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¡Álex! ¡Álex! ¡Álex! Gritaba entusiasmado el público celebrando la novena victoria consecutiva del equipo de baloncesto del instituto. Mónica, su novia, le sonreía desde la grada y le mandaba besos mientras sus compañeros de equipo le abrazaban aclamando su última canasta del partido.

—Espérame en la puerta —dijo ayudándose con gestos, para hacerse entender entre el bullicio de la gente, mientras sus compañeros le arrastraban en volandas hacia el vestuario. Ella asintió con la cabeza haciéndole saber que le había entendido y se ruborizó cuando él le devolvió uno de los besos.

No se podía ser más feliz a los diecisiete años. Estrella del equipo de baloncesto, la chica más guapa del instituto como novia y una legión de fans que no dejaban de recordarle lo guapo y lo bueno que era jugando al basket.

Sus compañeros estaban entusiasmados. Era la primera vez que, en los últimos años, el equipo del instituto llegaba a la final. El entrenador de equipo, el profesor Buenasombra, les esperaba en el vestuario con el triunfo reflejado en su rostro. Se le veía feliz.

—¡Enhorabuena chicos! Sois el mejor equipo que he tenido la suerte de entrenar. Desde que llegué a este instituto, hace un año, no habéis parado de darme alegrías. Sois vosotros, y solo vosotros, los artífices de este éxito. Estoy seguro de que con vosotros —dijo mirando a Álex— el instituto volverá a proclamarse campeón, diez años después, en las finales.

Los compañeros corrieron a mantear al entrenador y todos terminaron cantando y brincando en las duchas.

Celebrada la victoria con los amigos se vistió con prisa y salió corriendo, no sin antes colocarse el pelo a su gusto, a buscar a Mónica que le esperaba impaciente para irse juntos al campo a ver anochecer.

Ella le estaba esperando en el aparcamiento donde él tenía aparcada su pequeña moto, regalo de último cumpleaños por haber sido elegido por la selección nacional juvenil.

Estaba muy guapa, con su pelo negro al viento y con un vestido rojo que le llegaba a la altura de las rodillas. Se montó en la moto y ella se agarró con fuerza y apoyó la cabeza contra su espalda. Pese a que el viento lo dispersaba notó que Mónica se había puesto el perfume que le regaló, el día de su cumpleaños, cuando llevaban algo más de un año saliendo juntos.

Álex estaba nervioso. Él, al que no le temblaba el pulso a la hora de jugarse un tiro a canasta en el último segundo, tenía los nervios en la boca del estómago. Mónica se había tomado muchos esfuerzos en preparar aquella cita a solas con él y las tripas le decían, que algo importante iba a pasar esa noche. Tenía la sensación de que la iba a recordar para siempre, y no solo por la canasta que les había dado la victoria.

Conducía por las carreteras secundarias del pueblo hasta la campa cercana a la central eléctrica. Era un claro en medio de un grupo de árboles, poco visible desde la carretera y muy poco transitado a aquellas horas de la tarde en las que el sol empezaba a dejar su espacio en el cielo a un nutrido grupo de tempraneras estrellas.

Aparcó junto a uno de los árboles mientras Mónica sacaba de su mochila una gran toalla donde le invitó a tumbarse. Luego ella se echó a su lado.

Los dos se quedaron callados mirando al cielo. Álex notó que no era el único que estaba nervioso aquella noche. Ella era una chica muy habladora y risueña y se la veía más callada y pensativa de lo normal.

La miró y vio que le temblaba un poco el labio inferior. Un claro signo de nerviosismo que no podía controlar. Álex sonrió al recordarse que Mónica hacía siempre ese gesto antes de cada examen que no estaba segura de aprobar. A él siempre le resultaba irresistible.

—¿Estás bien? —le preguntó sin dejar de mirarla.

—Sí. Estoy bien. Bésame, anda —le respondió ella devolviéndole la mirada.

Álex no dudó en besarla. Estaba deseando hacerlo desde que encestó la última canasta del partido. Lo hubiera hecho si todos los compañeros no se hubieran abalanzado sobre él arrojándole al suelo.

Al principio fue un beso suave, dulce, tierno, hasta que ella se giró y se tumbó sobre él. Entonces fue ella la que tomó el control del beso y este se volvió más intenso, más apasionado. En ese momento los latidos que escuchó Álex fueron los de su propio corazón acelerado.

—Te dije que ibas a tener un regalo especial esta noche si ganabais el partido —dijo su novia con una sonrisa pícara—. ¿Me ayudas con el vestido? —preguntó poniéndose de pie y enseñándole la cremallera de la espalda.

Álex se incorporó. Con los dedos temblorosos soltó el cierre al tercer intento y se quedó expectante esperando que su chica lo dejara caer. Pero Mónica sujetó el vestido con sus manos y volvió a tumbarse en la toalla.

—¿Tú no te vas a poner cómodo? —preguntó ella con una sonrisa tan traviesa y dulce que Álex no dudó en complacerla.

Había pensado muchas veces, en su cuarto, en cómo debía comportarse llegado ese momento. No quería meter la pata y estropearlo. Una cosa tenía clara, debía empezar a desnudarse por los pies. Si empezaba quitándose la camiseta o los pantalones corría el riesgo de, con las prisas, quedarse solo vestido con los calcetines. Y no quería pasar por ese ridículo.

Decidido se quitó las zapatillas y los calcetines y, más convencido de lo que tenía que hacer, empezó a quitarse la camiseta mientras su novia le miraba divertida y él bailaba lentamente sobre la hierba del parque.

—¡Joder! —exclamó Álex cuando se disponía a empezar a soltarse los pantalones.

—¿Estás bien? —dijo Mónica sobresaltada por el grito.

—Sí, tranquila. He sentido que algo me tocaba en el pie, pero no ha sido nada. Estoy bien —respondió, aunque un cosquilleo extraño le molestaba bastante.

Intentando obviar el picor en la planta del pie soltó los botones de su pantalón y levantó una pierna para quitárselos, pero se mareó. Los ojos se le nublaron y, por un momento, perdió el equilibrio.

—¿De verdad que estás bien? —volvió a preguntarle Mónica.

—Sí, sí… —respondió él no pudiendo imaginar un sitio donde estuviera mejor, pero perdió de nuevo el equilibrio y cayó sobre la toalla.

Cuando despertó Mónica estaba intentando espabilarlo.

—¿Qué te ha pasado? ¡Menudo susto me has dado!

—No lo sé. Creo que algo me ha mordido en el pie y desde entonces me siento mareado.

—¿Me dejas ver? —preguntó Mónica a la que se le veía el miedo que había pasado en los ojos.

Álex le enseñó la plata del pie. Había unos pequeños rastros de sangre alrededor de unos pequeños puntos con forma de estrella que estaban cogiendo una tonalidad morada.

—Creo que algo te ha mordido. ¿Eres alérgico a algo?

—No que yo sepa. Pero tranquila, que de verdad que estoy bien. ¿Por dónde íbamos? —insistió Álex que no quería perder la oportunidad de pasar la noche con su chica.

Pero cuando intentó incorporarse para besarla volvió a caerse al suelo incapaz de mantener el equilibrio.

—Vámonos a casa. Yo llevo la moto. No quiero que vuelvas a desmayarte porque yo sola no voy a poder con tu peso.

Con problemas y agarrado al hombro de Mónica, consiguió incorporarse. Le dolía la cabeza y tenía la mirada borrosa, como si se le hubieran llenado los ojos de telas de araña. Además, tenía las manos agarrotadas y apenas podía abrocharse los botones del pantalón. Ayudarle a su novia a volver a atarse el vestido fue más complicado, además de una desilusión.

Después se sentó en la parte de atrás de la moto mientras Mónica conducía. No podía entender cómo podía sentirse, de pronto, tan mal. ¿Quizás por los nervios acumulados durante el día?

Mónica le dejó en la puerta de su casa.

—Descansa. Ya tendremos nuestra cita otro día —dijo dándole un suave beso en los labios. Álex tuvo que controlar una arcada. Cada vez se sentía peor. Se despidió de ella sin mucha efusividad y la vio alejarse andando por la calle. Subió a su cuarto y, quitándose las zapatillas de deporte, se dejó caer sobre la cama.

—Mañana estaré mejor. Solo necesito descansar. —Mareado, no tardó en quedarse profundamente dormido.
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A la mañana siguiente la luz ya entraba por la ventana cuando se despertó. El sol le incomodaba en los ojos y se levantó con ellos medio cerrados. La sensación de molestia y mareo habían desaparecido, pero no se encontraba del todo bien. Iba a tientas por el pasillo hasta el cuarto de baño como si la noche anterior hubiera estado de fiesta con sus amigos y tuviera resaca. Encendió la luz y la claridad le provocó un pinchazo en la cabeza.

Entre continuos pestañeos abrió ligeramente los ojos, que tardaron mucho más de lo normal en acostumbrarse a la claridad. Tanto que Álex no reconocía la imagen que le devolvía el espejo. Al otro lado debería estar reflejándose un chico alto, atlético, de melena rubia y ojos claros y en el espejo se veía a un chico de pelo oscuro, rizado, ojos minúsculos y negros, para nada atlético, más bien gordito, con tripa.

Levantó la mano hacia el cristal y comprobó que el chico del espejo hacía lo mismo. Se tocó el pelo y la persona del otro lado del cristal también lo hizo. Se sentía como un mimo en un espectáculo callejero. Álex pegó un grito asustado. Su reflejo también gritó, pero no se le oía.

En ese momento entró su madre en el cuarto de baño alertada por los gritos. Ella también gritó al verle.

—¿Quién eres? ¿Algún amigo de Álex? ¿Qué haces en mi cuarto de baño? —Al ver que no respondía comenzó a golpearle con una de sus zapatillas, como hacía cuando se portaba mal de pequeño, como si aquello fuera suficiente para disuadir a un intruso y hacerle huir.

—¡Mamá! ¡Qué soy yo!

—¿Álex? Tú no puedes ser Álex —vociferó su madre sin dejar de golpearle—. ¿¡Dónde está mi hijo!? —exclamó.

—¡Que sí mamá, que soy yo! Pero no sé qué demonios me ha pasado. Ayer estuve con Mónica en el descampado que hay detrás de la central eléctrica. Noté algo en el pie y me mareé. Vine a casa, me metí en la cama y hoy me he despertado así. Pero soy yo, mamá. —Intentó explicarse Álex, de forma interrumpida, mientras se cubría con los brazos de los zapatillazos que estaba recibiendo.

—¿Y qué hacíais en el descampado? ¿Qué demonios te pasó en el pie para provocarte esta reacción? —preguntó su madre cesando los golpes, pero retrocediendo un par de pasos—. Ahora pareces un topo.

—¿Un qué?

—¡Un topo! —repitió su madre mirándole como si no llegara a estar convencida de que aquel chaval fuera su hijo.

—No sé qué parezco. Me vuelvo a la cama. No me encuentro nada bien.

—De eso nada. Tú y yo nos vamos ahora mismo al médico. ¡Esto no es normal!

—Mama, me niego a salir así de casa. Voy a la cama a descansar y si en unas horas no estoy mejor el lunes vamos al médico.

Su madre no se mostró muy convencida, pero dejó que Álex regresara a su cuarto, bajó la persiana y cerró la puerta, con la esperanza de que en la oscuridad todo se arreglaría y que la próxima vez que se mirara en el espejo volvería a ser el mismo chico guapo, rubio y atlético que cuando se metió en la cama la noche del sábado.

Con la oscuridad no tardó en quedarse dormido. En duermevela sus pensamientos se centraron en las palabras que le había dicho su madre.

¿Un topo? No le podía haber mordido una araña como a Spiderman y darle superpoderes, o un murciélago y tener una batcueva y un batmóvil como Batman, aunque a este superhéroe nunca le hubiera mordido ninguno. No, él tenía que parecerse a un topo. Uno de los animales más feos y torpes de la naturaleza, que encima están medio ciegos. ¿Cómo iba a seguir jugando al baloncesto siendo miope? Tenía que ser todo una pesadilla y en realidad todavía no había despertado.

El sonido del móvil le sobresaltó. A tientas lo cogió de la mesilla. Intentó leer el nombre que ponía en la pantalla y, a duras penas, consiguió descifrar que era su novia quien le llamaba.

—¿Álex? ¿Estás bien? No me has dado los buenos días y después de lo de ayer estoy preocupada.

—No, Moni, no estoy bien. No sé qué me pasó ayer, pero no me ha sentado bien. Hoy no voy a salir de casa en todo el día.

—Cuando salga de clase de danza voy a verte.

—¡No! ¡No! No hace falta —exclamó Álex nervioso ante la posibilidad de que su novia le viera en aquel estado.

—Claro que hace falta. Para eso soy tu novia. Si no te encuentras bien tengo que estar contigo. Además tengo la tarde libre. —Y colgó sin darle tiempo a protestar de nuevo.

«Mónica va a venir a casa y me va a ver con esta pinta y con lo cabezona que es no voy a poder convencerle de lo contrario. Espero estar mejor porque sino ella se va a llevar más sorpresa que mi madre.»

Pero para cuando Mónica llamó a la puerta de su casa no se encontraba mejor, seguía a oscuras en la habitación y le seguía doliendo la cabeza como si alguien estuviera talando árboles dentro de ella.

—¿Qué haces tan a oscuras? —dijo Mónica al entrar en la habitación.

—No, no enciendas la… —Mónica ya había pulsado el interruptor y Álex se llevó las manos a la cara para taparse los ojos. Un grito de asombro alargado se escapó de la boca de Mónica.

—¿Qué te ha pasado?

—La mordedura en el pie que te enseñé ayer. Mi madre dice que me parezco a un topo, así que tuvo que ser eso lo que me mordió.

—¿Y por eso estás así? A mí me han picado cientos de abejas y de insectos cuando estoy en el laboratorio de mi padre y jamás me han salido alas, ni se me ha puesto la cintura de una avispa.

—¡Y yo que sé, Moni! Estábamos cerca de la central eléctrica, igual eso afectó a la tierra donde vive el topo y su mordedura es más perjudicial que la de un topo normal. ¡No lo sé! Lo único que sé es que ayer estaba estupendamente, después de ganar el partido, contigo en la campa y que hoy estoy en la cama, gordo, medio ciego, con las manos entumecidas y un tremendo dolor de cabeza que no se me pasa con nada.

—¿Y no has ido al médico?

—Le he dicho a mi madre que si sigo así vamos al médico mañana.

—Hablaré con mi padre. Ya sabes que es un prestigioso científico. Estoy segura de que encontrará una solución a lo que te esté pasando y que pronto vas a ponerte bien.

—Ojalá. Porque no me veo capaz de salir de casa con este aspecto. No quiero ni pensar en los comentarios que tendría que soportar en el instituto. ¡Y tendría que dejar el equipo de baloncesto y en menos de quince días son las finales! Y está la convocatoria con la selección…

—Tranquilo. Hablaré con mi padre y verás cómo encuentra pronto la solución. Tú quédate en la cama. Igual solo es una reacción pasajera. Si mejoras no dudes en avisarme. Estaré atenta al móvil.

Mónica se dio la vuelta y apagó la luz del cuarto dejando a Álex de nuevo envuelto en la oscuridad, pero con una luz de esperanza en su cabeza.

«Espero que tu padre encuentre una solución pronto porque debo de estar tan feo que ni siquiera te has acercado a la cama a darme un beso de despedida». Pensó antes de empezar a dar vueltas en la cama sin poder llegar a quedarse dormido. 
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El lunes su madre le insistió en ir al médico, pero el volvió a negarse a salir. Necesitó su mejor cara de pena para convencerla. En toda la mañana nadie fue a visitarle. Pensó que todos estarían preocupados por él en clase y que en cuanto salieran del instituto irían a verle. Su novia ni siquiera le había mandado un mensaje al móvil ocupada, seguro, en explicar a todo el mundo por qué él no había asistido a clase. Todos sus compañeros estarían deseosos de felicitarle en persona por el partido del fin de semana. Él le había mandado una docena de whatsapps, pero en ninguno había aparecido el check azul. Solo hubo una llamada al teléfono de su casa a media tarde, pero tras coger su madre no le pasó ningún mensaje.

Se negó a la petición de su padre, cuando este regresó del trabajo, de acudir al médico porque estaba convencido de que esa tarde todo el mundo querría ir a verle. Pero cuando a las nueve de la noche su madre le trajo la cena, nadie había acudido a visitarle. Ni siquiera Mónica.

El martes por la mañana, viendo que nadie acudía tampoco a su casa, se dejó convencer por su madre para acudir al oftalmólogo. Si podían solucionarle el problema de la vista, al menos, podría entretenerse en casa mirando Internet y no pasando las horas sin nada que hacer.

La visita solo le sirvió para terminar de desesperarse. Cuando el oculista le empezó a hacer preguntas su cara reflejaba la incredulidad incluso ante su mirada miope. El doctor le echó la bronca a su madre por no haberle llevado antes, criticándola por haber dejado que su hijo estuviera en aquella situación tanto tiempo sin llevar gafas. No era capaz de entender que Álex, hacía apenas dos días veía estupendamente.

—Dime, ¿qué ves en esa pared del fondo? —interrogó el doctor.

—Una mariposa —respondió Álex esforzándose en distinguir que era la mancha borrosa de color negro que veía en la pared.

—¿Qué has dicho? —preguntó asombrado el doctor.

—Una mariposa. La mancha me recuerda a una mariposa. Es algo que se suele decir mucho, ¿no?

—En la consulta de un psicólogo puede, pero no es tan normal cuando lo que te piden que mires es un tablero con letras.

Tras pasarle por todos los aparatos de la consulta la conclusión no pudo ser más desalentadora. Según el oculista no había cristal con suficientes dioptrias en toda la tienda que le permitiera ver bien.

Con unas gafas del tamaño de un culo de botella que pudieran permitirle distinguir algo, aunque fuera borroso, abatido y sin ganas de nada, salvo quedarse en la cama el resto de sus días, Álex regresó a casa. 

No fue hasta el miércoles cuando recibió una nueva visita, totalmente inesperada. Cuando Álex intuyó a Alba en el marco de la puerta de su cuarto se mostró más sorprendido que cuando se vio a sí mismo en el espejo la maldita mañana del domingo.

Alba era la chica menos popular de la clase. Estudiosa, feúcha y con menos gracia que un mal chiste, los compañeros de clase solo se acordaban de ella para copiarle en los exámenes. El resto del tiempo era como si no existiera. Jamás la habían invitado a una fiesta, ni siquiera a la de fin de curso. Álex apenas se acordaba de su nombre. La recordaba más por el mote que le ponían en clase. «La Sinsa». La llamaban así porque decían que la pobre chica no tenía ni sangre para defenderse.

Lo que menos esperaba Álex era que fuera ella la que apareciera en su casa. Ni siquiera sabía cómo podía conocer dónde vivía. Álex esperaba antes la visita de sus compañeros de equipo de baloncesto, pero se alegraba de que no hubieran ido. No quería que le vieran con aquella pinta y se burlaran de él. El paso de los días no había hecho sino empeorar su estado y, aunque ya no le dolía la cabeza, su aspecto había empeorado. Las manos no podía casi moverlas y las gafas solo se las ponía si estaba a solas en el cuarto. Sin ellas no veía nada. Esperaba el momento en que su novia le dijera que su padre había decidido ir a verle como única solución.

—¿Qué haces aquí? —preguntó alzándose un poco sobre los codos.

—Traerte los deberes de clase. La profesora me ha pedido que te los acerque para que no pierdas comba —respondió Alba desde la puerta.

—¿Y no podía habérselos dado a mi novia?

—Mónica no aparece por clase desde el lunes y soy la que más cerca vive de tu casa.

—¿Ah sí? —Álex no tenía ni idea de donde vivía la «Sinsa».

—Vivo en la calle de detrás de tu casa. Está a tres minutos andando.

—Vaya, no lo sabía. Por cierto, no me has dicho nada sobre lo que me ha pasado. ¿No te extraña mi aspecto?

—He imaginado que no tendrás muchas ganas de hablar sobre ello. Si estás encerrado en casa es porque no quieres que mucha gente te vea así. Aunque a mí me parece que no estás tan mal como piensas.

—¿Cómo que no? ¡Tú me has visto bien!

—Mejor de lo que crees. Te dejo aquí los apuntes. No quiero molestarte. Imagino que para la próxima vez Mónica ya habrá vuelto a clase y será ella la que te traiga los deberes. Adiós.

—Adiós —respondió Álex. Cuando se quedó solo se puso las gafas para echar una mirada al móvil. Mónica seguía sin haber leído ni uno solo de los mensajes que le había enviado.

Volvió a tumbarse en la cama, de la que no se había atrevido a salir salvo para ir al baño, y cerró los ojos. Aún conservaba la esperanza de que aquello fuera solo un largo sueño. Uno tremendamente largo y penoso.

Pero la única llamada que recibió esa tarde, le hizo darse cuenta de que aquello se parecía, cada vez más, a la peor de sus pesadillas. Si la visita de Alba le sorprendió, la llamada le dejó blanco.

—Hola, buenas tardes. ¿Álex Callejón?

—Sí, soy yo, ¿quién es?

—¿Es el novio de Mónica Alonso? —dijeron sin responder.

—Sí, soy yo. ¿Está bien?

—Eso intentamos averiguar. ¿Cuándo fue la última vez que la vio?

—El domingo por la tarde vino a visitarme a casa. ¿Averiguar el qué?

—¿Y dónde estaba usted el lunes por la mañana?

—En casa. La verdad es que no me encuentro bien y apenas he salido de mi habitación. ¿Me va a decir quién es usted y qué pasa con mi novia?

—Señor Callejón, le llamamos de la policía. Su novia lleva casi tres días desaparecida. El lunes por la mañana salió de su casa para ir a clase, se montó en el autobús, pero ahí se perdió su rastro. No llegó al colegio y no ha vuelto a su casa desde entonces. ¿Sabe usted dónde ha podido ir?

—Ni idea. Estaba preocupado porque no mira los mensajes. Pero no se ha podido ir voluntariamente a ningún sitio. Me lo hubiera dicho.

—Su móvil está desconectado, no podemos localizarlo. Si se pone en contacto con usted de algún modo, háganoslo saber.

—Sí, sí, cuenten con ello —replicó Álex sentándose en la cama.

—Manténgase localizable, le volveremos a llamar.

Álex no tenía ninguna intención de moverse de casa, pero necesitaba saber algo más de lo que le había podido suceder a su novia. La policía seguro que también iba a llamar a sus mejores amigos y si estos sabían algo no tardarían en informarle. Buscó en la agenda de teléfonos algún número al que llamar y se sorprendió cuando al llegar a la letra S se encontró con el número de la «Sinsa». Ni siquiera sabía que lo tenía. Decidió llamarla. Le pareció buena idea. Estaba seguro de que la policía no la llamaría porque no tenía ninguna relación con su novia. Solo en caso de que llamaran a toda la clase llamarían a Alba y, seguramente, de las últimas. Igual podía decirle algo que la policía no supiera todavía.

—¿Si? —contestó Alba al otro lado del móvil.

—Hola Sin… Alba. Soy Álex.

—Sí. Ya sé quién eres, me aparece tu nombre en la agenda —dijo Alba con un tono de nerviosismo en su voz—. Y puedes llamarme la Sinsa si quieres. Todo el mundo lo hace a mis espaldas así que no te tienes que esforzar en corregirlo cada vez que te equivoques.

—Eh… no, yo no… ¿Sabes algo de Mónica? —preguntó Álex intentando salir del paso.

—Ya te he dicho que no ha venido a clase en tres días. Nada más.

—Me acaba de llamar la policía. Está desaparecida. Quería saber si se oye algo por el colegio y si tú sabías algo.

—¿Desaparecida? Oh my God. Si a mí nunca me cuenta nadie nada. Tengo menos conversaciones durante el colegio que la pizarra de la clase.

—Lo sé. Pero tú no eres tonta. De algo te tienes que enterar —dijo Álex caminando por la habitación cada vez más nervioso.

—No presto atención. Casi todas las cosas de las que habláis en el colegio me son indiferentes, pero si quieres me puedo informar.

—Sí, gracias. Me harías un gran favor.

—¿Sigues sin querer salir de casa? —interrogó Alba.

—Pues claro. ¿A dónde voy a ir así? Bastante me costó ir ayer al oculista y total, para lo que me dijo, mejor me hubiera quedado en casa.

—Que mal acostumbrados estáis los guapos. Yo voy todos los días con mi aspecto y todavía no me ha mordido nadie.

—Ya, pero tu caso es distinto —murmuró Álex como si no quisiera que Alba terminara de escucharle.

—¡Ah claro! Yo ya era fea de nacimiento.

—No quería decir eso.

—Pero lo pensabas. Y que sepas que a mí tu cambio no me parece para tanto. En el fondo sigues siendo el mismo —replicó Alba elevando ligeramente el tono de su voz.

—Un chico simpático...

—No. Un chulito insoportable. Además si quieres enterarte de algo en el instituto qué mejor que venir tú. Si crees que nadie te va a reconocer puedes enterarte de todo por los pasillos. Pero si insistes ya te haré yo la labor de poner la oreja. Te llamaré cuando sepa algo.
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A la preocupación por su aspecto ahora tenía que añadir la de la desaparición de su novia. Álex se sentía como cuando era pequeño y su madre le obligaba a ir a misa los domingos. Aquella hora de las mañanas dominicales era la más larga de toda la semana. En una hora le daba tiempo a soñar con andar en bicicleta, salir al parque, jugar con los amigos, con ir a tirar piedras al río, con bañarse en la playa… lo que fuera con tal de no estar allí. Sin embargo, cuando la misa terminaba y por fin podía irse al parque hasta la hora de comer, el tiempo pasaba volando y apenas le cundía para una de todas aquellas cosas con las que había soñado. El tiempo pasa más despacio cuando las cosas van mal.

Desde que le había mordido algo en el pie el día del partido, todas las horas parecían transcurrir dentro de la Iglesia.

Decidió, pasados ya cuatro días, encender su portátil, aprovechar las gafas que le había dado el oculista y buscar en el ordenador todo lo referente a los topos. Su madre le había dicho que se parecía a uno, tenía que ser eso lo que le había mordido.

Para ello, pese a las gafas, tuvo que ampliar la letra de la pantalla ya que al tamaño que leía antes era incapaz de distinguir nada. Lo que leyó, con la letra del tamaño de una palma de mano, no le hizo ninguna gracia.

Los topos no tenían ninguna virtud oculta. No eran como las arañas que pueden dar saltos de cientos de veces su tamaño o como los murciélagos que tienen un oído especial, ni siquiera eran los animales más listos, más fuertes o más rápidos del mundo. Los topos son feos, gordos y prácticamente ciegos.

Convertirse en topo no tenía ninguna ventaja así que centró sus esfuerzos en buscar curaciones a los ataques de topo y se llevó una sorpresa al saber que esos animales nunca muerden y menos a seres humanos. ¿Por qué entonces le atacó uno en el descampado cerca de la central en el momento más inoportuno?

Decidió buscar información de la central y lo que encontró llamó su atención.

Hacía menos de una década, la central tuvo problemas. Algún que otro animal había aparecido electrocutado en las cercanías lo que había provocado la denuncia de varias plataformas de defensa de los animales. La empresa había sido obligada a reparar los desperfectos, pero los miembros de las plataformas habían seguido protestando porque se habían encontrado animales heridos por exposición a la electricidad. Una de las especies más afectadas había sido el topo estrellado que habitaba en la zona.

«Lo que me faltaba. Ser mordido por un topo mutante.»

Su búsqueda por Internet le llevó a encontrar una enfermedad transmitida por los topos mediante el contacto, la Tularemia, una enfermedad también conocida como la fiebre de los conejos, ya que suelen ser la especie más afectada, pero que también está presente en ratas, ardillas, liebres o topos. La Tularemia produce fiebre súbita, escalofrío, dolores de cabeza, dolores musculares y articulares y debilidad. Todos ellos síntomas que ya había padecido, pero no decían nada de la pérdida de visión ni de los cambios físicos.

«Esas serán las secuelas de que te lo contagie un topo mutante.»

Que los síntomas puedan alargarse más de seis semanas no le hizo ninguna gracia. Iba a tener que acudir al médico y darle la razón a su madre. Lo único bueno de su investigación era que si lo que le pasaba era una enfermedad, al menos tendría cura. Aunque tuviera que estar casi dos meses encerrado en su casa.

Su madre se ofreció a acompañarle y, por primera vez desde que le regalaron la moto, no le importaba que fuese ella quien le llevase. Vestido con una chaqueta larga, con la cremallera cerrada hasta arriba, aunque no hiciera frío, y una gorra que cubría su pelo, se sentó en el asiento del copiloto y agachó la cabeza mientras su madre conducía.

No se despojó de la ropa ni en la consulta del médico, pese a que en la sala de espera hacía calor. No quería que ninguno de los allí presentes le vieran la cara. Hasta cuando el médico le pidió que se quitara la ropa tardó en obedecer.

—¿Y bien? ¿Cuál es su problema? —preguntó el doctor cuando dejó la chaqueta en la silla y se quitó la gorra.

—¿Cómo que cuál es mi problema? ¿No lo ve? —interrogó Álex contrariado.

—A simple vista no le veo nada en particular. Aparte de que bizquea un poco no le noto nada raro.

—Mamá, díselo tú.

Su madre abrió el bolso, rebuscó entre sus pertenencias ante la mirada interrogativa del médico, sacó una fotografía y se la enseñó.

—Este era mi hijo hace cuatro días antes de meterse en la cama. Dice que le ha picado algo y que ha debido tener una fuerte reacción alérgica. Yo no había visto una cosa así en mi vida.

—¡Joder! —exclamó el médico dando un salto en la silla tras ver la foto que le daba su madre. Como si estuviera viendo una película de terror y acabara de aparecer el asesino por sorpresa—. ¿Y qué es lo que dices que te ha causado esta reacción?

—Mi madre dice que me parezco a un topo. Creo que ha tenido que ser uno de esos bichos el día que estuve con mi novia cerca de la central eléctrica. He estado mirando los síntomas por Internet y creo que me ha contagiado la Tu relamia, pero con efectos agravados por la contaminación de la central eléctrica.

—¿Tu relamia? Internet ha causado mucho daño. La enfermedad de los conejos se llama Tularemia —contestó el doctor mirando a su madre como si él no existiera—. Nunca ha habido casos de esa enfermedad documentados en nuestra ciudad. Además, la Tularemia no produce estos síntomas. Creo que deberíamos hacerle un análisis de sangre.

—Lo que sea doctor, pero que se pueda recuperar cuanto antes. Las finales de la liga de baloncesto son en unos días.

—¿Juega al baloncesto?

—¡Que estoy aquí! Que me he quedado casi ciego, pero no sordo, ni mudo. Que me lo puede preguntar a mí —exclamó Álex indignado porque el médico le ignorara—. Sí, juego a baloncesto, y soy muy bueno, pero desde que me ha pasado esto soy incapaz de agarrar un cubierto sin que se me caiga o me duelan las manos. Imagínese un balón. Casi no las puedo ni mover.

—Haremos ese análisis y veremos qué nos dice. Mientras tanto guarda reposo.

Álex regresó a casa y se volvió a meter en la cama. No es que hubiera sido muy obediente en su vida, pero esta vez no tenía ninguna intención de llevar la contraria al médico. Iba a guardar reposo todo el tiempo que fuera necesario hasta curarse. No pensaba moverse de la habitación.

Una llamada de Alba por la tarde le hizo cambiar de idea.

—Álex tengo noticias de tu novia Mónica.

—¿Se sabe ya algo de ella? ¿Ha aparecido?

—Lo siento, pero las noticias no son buenas —respondió Alba bajando el tono de voz.

—¿Le ha pasado algo? —preguntó asustado Álex.

—No lo sé, pero que su padre lleve desaparecido desde el martes no creo que sea una buena noticia. La policía está investigando si ha podido ser su padre quien se la ha llevado. Se rumorea en el colegio que los padres de tu novia no se llevaban muy bien y que se estaban separando.

—Eso no es cierto. Sus padres se llevan estupendamente. Mónica nunca me ha hablado de peleas entre ellos.

—¿Entonces cómo explicas que el padre haya desaparecido un día después que su hija?

—¿Si se la hubiera llevado él no tendría más sentido que hubieran desaparecido el mismo día?

—En eso tienes razón —respondió Alba tras quedarse unos segundos en silencio—. No tiene lógica. ¿Tú qué crees que ha podido pasar?

—No tengo ni idea. Solo sé que Mónica me dijo que su padre era un doctor muy reconocido y que iba a intentar ayudarme con lo de mi cambio físico. Y al día siguiente ella desaparece y dos días más tarde, su padre.

—¿Crees que puede tener algo que ver?

—Te digo que no tengo ni idea, pero el padre de mi novia era el único que podía ayudarme. Tiene que aparecer pronto. Hoy he estado en el médico y por su reacción no creo que tenga ni idea de cómo curarme.

—¿Esa es tu única preocupación? —preguntó Alba.

—¡No! Claro que no —replicó Álex ofendido—. Quiero que aparezca Mónica, la echo de menos.

—¿Y qué estás dispuesto a hacer para encontrarla?

—¿A qué te refieres?

—A que si vas a salir de casa para ayudarme con la búsqueda o te vas a quedar encerrado en tu habitación esperando que las desapariciones se solucionen solas. —Alba se mostraba determinada.

—Esperaba que lo solucionara la policía.

—¿Desaparecen tu novia y su padre y tú te vas a quedar en casa sin hacer nada? Eres más huevón de lo que pensaba.

—¿Y qué quieres que haga yo?

—¡Ayudarme! Podríamos ir a hablar con su madre a ver qué nos cuenta. A mí no me conoce y no me va a dejar pasar a su casa, pero tú sí que tienes confianza con ella. A ti te hablará.

—¡Pero si a mí no me reconoce ni mi madre! ¡Si el primer día me corrió a zapatillazos! ¿Cómo me va a reconocer la madre de Mónica con este aspecto? Estás completamente crazy.

—No pierdes nada probando y, si tienes razón, buscaremos otra forma de encontrarla.

—¿Tú estás dispuesta a ayudarme? —preguntó Álex sorprendido de que Alba siempre hablara en plural. No entendía por qué ella estaba dispuesta a ayudar si él y Mónica apenas le hablaban en el instituto.

—Siempre me han gustado las historias de investigar delitos y esas cosas. Suelo verme todas las series policíacas y tengo en DVD todas las temporadas de Bones. Ahora podemos investigar un caso de verdad. Igual podemos ayudar a la policía. ¡Sería estupendo!

—Está bien. Iremos a casa de Mónica a hablar con su madre, pero si nos echa de allí a bolsazos la culpa será tuya. ¿Dónde quedamos?

—Vivo al lado de tu casa, ¿recuerdas? Nos vemos en el portal en cinco minutos.

Álex tardó diez minutos solo en decidirse que ropa iba a ponerse para salir a la calle sin que nadie le pudiera reconocer. Tardó otros cinco minutos en atreverse a abrir la puerta. Solo cuando Alba le llamó por teléfono, impaciente, se decidió a salir.

Ella le estaba esperando en la calle montada en una bicicleta. Álex había dejado de tener bicicleta cuando le habían regalado la moto. Se dirigió a donde la tenía aparcada, pero se detuvo en seco.

—¿Sabes conducir motocicletas? —le preguntó a Alba.

—¿No puedes conducirla tú?

—Ni siquiera puedo agarrar bien el acelerador. A parte de que no veo más allá de mis narices.

—Pues yo apenas he conducido un par de veces una moto y nunca por carreteras transitadas. Ni siquiera tengo carnet. Sería mejor ir en mi bici.

Álex aceptó a regañadientes, tampoco quería dejar su moto a una persona sin carnet y que se la accidentara, pero no podía sentirse más estúpido. Sentado en el sillín se agarraba al asiento para no caerse mientras que Alba pedaleaba de pies intentando mantener el equilibrio. Avanzaban tan despacio que Álex pensaba que habrían llegado antes andando.

La casa de Mónica estaba al otro extremo del pueblo. Alba estaba casi sin aliento cuando llegaron frente al portal. Mientras Álex se acercaba a la casa, ella ató la bicicleta a una farola.

—Buenas tardes, Elena. Soy Álex, el novio de tu hija. Vengo con… una amiga, ¿podemos subir? —Estaba diciendo cuando Alba llegó a su lado.

La madre de Mónica ni siquiera llegó a responder, se limitó a pulsar el botón que abría el portal. Cuando Álex llamó a la puerta de la casa, Elena no quiso abrir.

—¿Quién eres? —preguntó al otro lado mirando por la mirilla.

—Soy Álex. Lo sé, no me reconoces, pero déjanos entrar y te lo explicaré. Te juro que soy Álex, el novio de tu hija.

Al otro lado de la puerta parecían dudar, como si lo que sus oídos oían no correspondiera con lo que sus ojos veían. Aquella voz era la del novio de su hija, la había oído muchas veces por teléfono e incluso en persona, pero el chico que estaba al otro lado de la puerta no se parecía en nada al novio rubio y guapo con el que salía su pequeña antes de desaparecer.

—Señora Montes, por favor, abra la puerta —dijo Alba.

Tampoco conocía de nada a la chica que le acompañaba. No la había visto nunca, pero ella sí que parecía conocer su apellido.

—Mira, esta pulsera me la regaló Mónica por mi cumpleaños. Ella lleva la otra mitad —dijo Álex mostrándola por la mirilla—. Por favor, Elena, déjanos pasar. Solo queremos hablar contigo.

Al silencio le siguió el ruido de unas llaves. Al parecer Elena tenía cerrada la puerta con llave por dentro.

—Pasad chicos. Álex, ¿qué te ha pasado?

Intentó explicar a Elena lo que le había ocurrido tras el partido de baloncesto sin darle muchos detalles de dónde se encontraba con su hija y qué estaban haciendo allí.

—¿Me estás tomando el pelo? Mira que no estoy para bromas.

—Te lo juro. Yo tampoco estoy para bromear. Llevo cinco días sin salir de mi casa salvo para ir al médico y al oculista y si no fuera por la insistencia de Alba en que viniéramos a hablar contigo seguiría sin salir.

—Y a ti, ¿te conozco? —preguntó Elena mirando a la acompañante del novio de su hija.

—No creo señora, pero yo a su hija sí. Somos compañeras de clase en el instituto.

—¿Y cómo dices que te llamas?

—Me llamo Alba.

—No recuerdo que mi hija haya mencionado a ninguna Alba en su clase nunca.

—Quizás le suene más si le digo la «Sinsa» —dijo Alba de manera resignada.

—Ese nombre me suena más. ¿Por qué te llaman así tus compañeros?

—Como apenas me relaciono con nadie y no voy a fiestas ni participo de sus gamberradas, me llaman la sin sangre, que de manera «cariñosa» ha quedado reducido a la «Sinsa».

—Eso es muy feo. Mi hija no debería hacerlo.

—No se preocupe, estoy acostumbrada. Alguna vez incluso me han llamado por mi nombre y me ha costado darme por aludida. Normalmente, siempre que lo hacen, es para pedirme algo. Mientras me dejen tranquila, el mote que me pongan me da igual.

La madre de Mónica se levantó del sofá para ir a la cocina. Estuvo unos minutos rebuscando en las estanterías mientras que Álex y Alba esperaban en el salón. Finalmente la buena mujer apareció con una bandeja de pastas y café.

—Seguro que no habéis merendado. ¿Por qué queríais hablar conmigo?

—Hoy nos hemos enterado de que, además de Mónica, también ha desaparecido su marido. En el instituto se rumorea que su padre se la ha podido llevar.

—¡Eso es una estupidez! Cuando Mónica desapareció, Ezequiel estaba trabajando en la universidad. Él fue el primero en salir a buscarla antes de que llamáramos a la policía. Al primer sitio que llamamos fue a tu casa Álex. Tu madre nos dijo que no estabais juntos, que tú te encontrabas mal y que no querías salir de tu cuarto, pero que ella no había visto a Mónica desde el día anterior que había pasado por tu casa a preguntar cómo estabas.

—Sí, recuerdo la llamada. Me quedé esperando impaciente en mi cuarto por si era algún amigo o Mónica preguntando por mí, pero mi madre ni siquiera entró en el cuarto. Supuse que sería alguna vecina o algún agente comercial molestando.

—Después llamamos a todas sus amigas. Ninguna de ellas la habían visto. Nos enteramos que ese día no había ido al colegio y entonces nos preocupamos. —Elena agacha la cabeza y baja el tono de voz—. Mónica nunca faltaba a clase sin motivo y yo misma la había visto ir a la parada de autobús por la mañana. Entonces fue cuando llamamos a la policía. Nos empezaron a hacer preguntas estúpidas de si nuestra hija tenía motivos para irse de casa por voluntad propia o si era una chica conflictiva. Tú sabes que mi hija es un cielo de niña —añadió mirando a Álex—. Nunca se escaparía de casa voluntariamente. —Álex asintió con la cabeza mientras daba un bocado a una de las pastas. Alba, por su parte, no dijo nada—. La policía nos dijo que lo investigarían, pero Ezequiel no se quedó muy conforme y salió a buscar a nuestra hija por su cuenta. Y tampoco volvió. Estoy segura de que encontró algo y le ha pasado algo malo.

—¿Pero quién podría querer secuestrar a Mónica? —preguntó Álex.

—No lo sé, pero se oyen tantas cosas en los informativos, hay tanto loco degenerado por el mundo. Mi niña… que no le haya pasado nada a mi niña. —dijo la madre antes de ponerse a llorar.

—No se preocupe, señora. Seguro que Mónica está bien. Haremos todo lo posible por encontrarla.

—¿Y qué vais a poder hacer vosotros que no pueda hacer la policía?

—Preguntaremos a la gente, igual a nosotros nos cuentan más cosas que a la policía. Y dos investigaciones siempre son mejor que una. No perdemos nada. ¿Ha dicho que vio a su hija llegar a la parada del autobús para ir al instituto? —preguntó Alba, que se mostraba entusiasmada con la idea de iniciar una investigación.

—Eso es. Desayunó como todas las mañanas. Cogió la carpeta del instituto y se despidió de mí. Yo miré por la ventana hasta verla llegar a la parada. Después recogí las cosas del desayuno y, cuando escuché al autobús llegar, volví a mirar por la ventana. El autobús del instituto ya se marchaba.

—¿La vio montarse en él?

—Lo di por hecho, pero ahora que lo preguntas, en realidad, no la vi montarse.

—Sabemos que no llegó a clase ese día, así que lo más probable es que no llegara a montarse. Aunque ya lo haya hecho la policía, hablaremos con los que suelen ir en el autobús a ver si alguien la vio bajarse en alguna parada.

—Muy bien, pero por favor no os metáis en problemas. No quisiera que os pasara algo como a mi niña y a mi marido. Prometedme que no os vais a meter en líos y que si encontráis algo lo primero que vais a hacer es decírselo a la policía.

—Te lo prometo Elena —contestó Álex antes de levantarse de su asiento y darle un abrazo.

La madre de su novia y él siempre se habían llevado bien. Desde la primera vez que se encontró con ella por la calle de la mano de su hija, le había tratado con cariño. No se había puesto en plan madre protectora. Siempre le había tratado como a uno más de la familia y le había prohibido terminantemente llamarle señora. Desde aquel primer día siempre le llamaba Elena, como a una amiga más.
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Se fueron de la casa cuando terminaron de consolar a Elena y de comerse buena parte de la bandeja de pastas. Si no lo hubieran hecho, la madre no les habría dejado marchar. Cuando llegaron a la calle Álex se dirigía a la bicicleta cuando Alba le gritó:

—¿A dónde vas?

—A por la bici. Tenemos que volver a casa. Bastante vergüenza he pasado ya hablando con Elena como para encontrarme con alguien más por la calle —respondió Álex dando un par de pasos más hacia donde habían atado la bicicleta.

—Tenemos que echar un ojo antes a la parada de autobús. Si Mónica no llegó a montarse en él y la secuestraron allí, quizás encontremos algo  en las cercanías —replicó Alba dando un par de pasos en la otra dirección.

—Ya habrá mirado la policía, ¿no crees?

—No perdemos nada por volver a mirar. Venga, no seas petardo. No hay nadie en el barrio. No te van a ver —respondió Alba dándole la espalda y caminando hacia la parada de autobús.

Álex no estaba convencido de quedarse en la calle. Ya había tenido que soportar la mirada incrédula de su médico, del oculista y la mirada asombrada de la madre de su novia, no quería tener que enfrentarse a ningún otro desagradable encuentro esa tarde. Quería llegar a casa y meterse en la cama. Dio dos pasos más hacia la bici de Alba y no tardó en darse cuenta de que no iba a poder llevar a cabo sus deseos. Si Alba no volvía con él no iba a ser capaz de montar, apenas podía distinguir una mancha borrosa aparcada en la acera desde donde se encontraba.

—Espera, voy contigo. —Alba también era una mancha borrosa al otro lado de la calle. Tenía que encontrar cuanto antes a su novia y a su padre si no quería quedarse casi ciego para el resto de su vida.

—Ayúdame a echar un vistazo a ver que encontramos —dijo Alba nada más llegar a la parada de autobuses.

—¿Me estás vacilando? —preguntó con tono enfadado Álex—. ¡Te he dicho varias veces que no veo una mierda! Apenas te pongo cara ahora mismo y estoy a tu lado.

—Lo siento. A veces me olvido de que te ha afectado a más cosas que a tu apariencia física, pero intentemos buscar el lado positivo. Igual no puedes ver, pero los topos tienen muy buen olfato, quizás puedas oler algo que a los demás se nos escapa.

Álex se quedó parado en medio de la acera mientras Alba se ponía a buscar en los alrededores de la parada. Desde que le había pasado lo del cambio físico solo se había centrado en observar las cosas malas. Su aspecto, la movilidad de las manos, su falta de visión. Encerrado en su habitación y sin salir de casa no había prestado atención a si el resto de sus sentidos había experimentado algún cambio.

—¿Estás segura de que no hay nadie cerca? —preguntó mirando de un lado a otro siendo incapaz de distinguir nada.

—Sí, estoy segura —respondió Alba levantando la cabeza.

Sintiéndose bastante estúpido, se acercó al banco del asiento y se puso a olfatear. En un principio no notó nada especial. El lugar olía a humedad, a madera de pino y a orina de perros. Tras unos segundos de desconcierto se sorprendió a sí mismo.

«¿Cuándo he aprendido yo a distinguir el olor de la madera de pino de cualquier otra madera? ¿Por qué sé que el pis es de perro?»

No se lo podía creer, pero era capaz de distinguir esos olores. Olfateó otra vez el lugar y casi se cae de espaldas cuando su cerebro procesó la información.

—¡Son de Golden retriever y de Pastor alemán! —exclamó en voz alta.

—¿De qué hablas? —preguntó Alba sobresaltada.

—Las meadas de perro, que son de un Pastor alemán y de un Golden retriever.

—¿Y cómo lo sabes?

—¡No tengo ni idea! Pero lo sé. Me has dicho que los topos tienen buen olfato. Me he puesto a oler el lugar por curiosidad y, no te lo vas a creer, pero distingo de qué tipo de madera está hecho el banco y de qué raza son los perros que han meado el suelo.

—¿Distingues algo más? ¿Algo que pueda ayudarnos?

Álex negó con la cabeza. Alba regresó a su búsqueda y él, más entusiasmado que la primera vez, siguió olfateando la zona. Recordaba muy bien cómo olía su novia. Mónica siempre olía a flores frescas, a hierba húmeda recién cortada. Utilizaba siempre el mismo perfume, menos cuando se ponía el que él le había regalado. Incluso sin el olfato de un topo podría reconocerla por su olor, pero quizás ahora podría reconocerlo aún pasados varios días.

Cuando se alejaba de la zona de la parada y se acercaba al trozo de césped que había al lado, levantó la cabeza pensando, por un segundo, que Mónica estaba a su lado. Había podido oler el perfume de su novia, pero allí no había nadie. Cuando se acercó y tocó con las manos la hierba recién cortada del trozo de césped, comprendió su equivocación.

—¡Maldita sea! —exclamó.

—¿Qué te pasa ahora?

—Nada, que por un instante me ha parecido oler a Mónica, pero es solo la hierba cortada.

—¿Tú novia huele a hierba cortada? —preguntó Alba acercándose a su lado.

—Huele a flores y a hierba, sí. Mónica siempre huele a flores.

—No me extraña pasando el día rodeada de capullos…—musitó Alba riendo.

—¡Oye! —replicó Álex.

—No te cabrees, para mí todo el instituto sois una banda de capullos. No es nada personal —añadió Alba agachándose en el lugar que había olfateado Álex anteriormente—. ¡Espera! ¿Qué es esto? —exclamó revolviendo la hierba, con los dedos.

Alba había encontrado un colgante de oro con medio corazón. En la parte de atrás estaba escrito el nombre de Álex.

—¡Es el colgante de Mónica! —chilló este cuando Alba le dejó verlo de cerca—. Yo llevo la otra mitad en mi pulsera —dijo mostrándole la misma que había servido para que la madre de Mónica les dejara entrar.

—Tiene el cierre roto. Parece que alguien forcejeó con ella y que el colgante se le rompió en la pelea. Creo que deberíamos llevárselo a la policía.

—Vale, pero antes déjame olerlo.

Álex se llevó el colgante de su novia a la nariz. Enseguida pudo sentir su aroma, con tanta intensidad, que casi le pareció poder abrazarla. Su corazón se aceleró y se puso nervioso. Añoraba poder abrazar a su novia, la echaba mucho de menos. Sería lo primero que haría cuando volviera a verla.

Intentó calmarse y concentrarse, tenía que llegar más allá con su olfato, intentar oler algo más que lo evidente, descubrir quién había arrancado el colgante a su novia. No tardó en encontrar un olor que no procedía de ella, algo a lo que su chica nunca había olido antes. Un olor que le recordaba a las meriendas de pequeño.

—¿Por qué el colgante de mi novia huele a pan?

—¿A pan? ¿Estás seguro? Quizás quien la secuestró había ido a la panadería antes.

—Eso no nos ayuda en nada. Todo el mundo compra pan.

—Quizás para poder dejar el olor en el colgante no valga solo con comprar pan. Puede que el secuestrador sea panadero y por eso sus manos olían tanto a pan como para que tú hayas podido reconocer el olor en el colgante.

—¿Y cuántos panaderos tenemos en el pueblo?

Alba sacó su móvil del bolsillo. Empezó a teclear en la pantalla e iba torciendo el gesto según lo hacía.

—Si tenemos en cuenta solo las panaderías cercanas tenemos cinco. Si contamos las de toda la ciudad son veinte y eso si descartamos que el panadero haya venido de fuera.

—Y sin tener en cuenta que en cada panadería, casi seguro, que no trabaja una sola persona. Vamos a llevar el colgante a la policía a ver si ellos han descubierto algo.

—¿Ya no quieres volver a casa cuanto antes? —pregunto Alba mientras caminaban hacia la bicicleta.

—No me vas a llevar por mucho que proteste y yo solo no me veo capaz de regresar. Así que tendré que resignarme.
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Álex no quiso entrar en la comisaría. No quería que le hicieran identificarse. Nadie se iba a creer que era el mismo chico que el que figuraba en su carnet de identidad. Ni siquiera estaba seguro de que las huellas dactilares fueran a servir para poder identificarle. Le seguían doliendo las manos y apenas podía moverlas.

Fue Alba la que entró sola para entregar el colgante y para comunicar a los agentes lo que habían descubierto. El oficial de la entrada la recibió con gesto serio.

—Buenas tardes señorita, ¿qué desea?

—Quisiera hablar con los agentes que llevan el caso de la desaparición de Mónica Alonso. Mi nombre es Alba Castillo y soy compañera suya en clase. Su novio Álex y yo hemos encontrado algo que puede ayudar a encontrarla.

—¿Y dónde está su novio?

—Está fuera esperando. ¿Puede ayudarme, agente?

El hombre cogió el teléfono e hizo una llamada.

—Espere aquí, señorita. En unos minutos vendrá el inspector que lleva el caso a hablar con usted —dijo señalando unas sillas que había contra la pared.

Alba tomó asiento en una de ellas. Sacó el móvil del bolsillo con la idea de mandar un mensaje a Álex y avisarle de que le iba a tocar esperar un rato más, pero se acordó de que a él le costaría esfuerzo leer su móvil. Decidió hacer una llamada. Estaba a punto de colgar cuando contestó, por fin.

—¿Qué hacías? Llevo un rato llamándote.

—No podía coger el teléfono. Se me ha caído dos veces antes de poder contestar.

—Joder, sí que estás torpe con las manos…

—¡Ya te lo he dicho! No puedo ver y no me funcionan las manos. No sé cuántas veces más te tengo que decir que me estoy convirtiendo en un puto topo —exclamó Álex perdiendo un poco la paciencia.

—Vale, no te enfades. Solo quería decirte que vas a tener que impacientarte un rato más. Me han hecho sentarme en la recepción a esperar a que venga el inspector que lleva el caso de tu novia. Solo quería que no te pusieras nervioso esperando.

—Vale, pero no tardes mucho. Por aquí pasa bastante gente y no quiero que nadie me reconozca ni me mire raro.

Alba colgó la llamada justo cuando un agente se acercaba a ella.

—Señorita Castillo, soy el inspector Gómez. Llevo el caso de la desaparición de su amiga Mónica y de su padre. Acompáñeme a mi oficina.

Alba siguió sus pasos hasta una oficina pequeña. De la mesa central se caían los papeles desordenados.

—Disculpa el desorden —dijo quitando una carpeta llena de una de las sillas—. Siéntate si quieres. ¿Qué es eso que habéis encontrado?

—Álex y yo hemos estado esta tarde en casa de la madre de Mónica. Ella nos ha dicho que la última vez que vio a su hija fue en la parada de autobús que hay frente a su casa. Le hemos preguntado si la vio montarse, pero nos ha dicho que no, que lo dio por hecho. Así que hemos ido a la parada por si encontrábamos algo, y hemos encontrado esto —dijo Alba enseñando el colgante al agente—. Es el colgante que comparte con su novio, él lleva la otra mitad en una pulsera. Tiene el cierre roto y pensamos que quien la secuestró pudo haber forcejeado con ella. Lo siento, pero no teníamos con que recogerla y ahora tendrá también nuestras huellas, pero puede que encuentren algo más.

—¿Estáis seguros de que el colgante es de Mónica? —dijo el agente alargando la mano para recogerlo.

—Sí, señor. Lleva el nombre de su novio grabado en la parte trasera.

—Pues muchas gracias por su colaboración, señorita. Ahora le pediría, por favor, que no se lance a investigar el caso como si fuera policía y que deje el trabajo de investigación para nosotros. Le recomiendo que usted y el novio de su amiga se vayan a casa.

—Ella no es mi amiga, solo somos compañeras de clase. Además, si me hubiera quedado en casa no tendrían el colgante y no creo que ayude en nada a la investigación que yo me quede encerrada sin salir. Hay algo más que tengo que decirle.

—¿El qué?

—Que el colgante huele a pan.

—¿A pan? —preguntó el inspector sorprendido.

—Sí, eso dice su novio, que huele igual que una panadería. Y que su novia nunca tiene ese olor. Que igual es el olor que ha dejado en el colgante quien la ha secuestrado.

—¿Y el novio de tu compañera es capaz de reconocer el olor de un colgante tres días después de que lo arrojaran al suelo? ¿No te parece raro?

—Señor, que Álex sea capaz de olfatear un colgante después de tres días es lo menos raro que le ha pasado desde entonces. Se lo aseguro.

—¿Y por qué no invitamos a su novio a que nos acompañe y me lo explique? —interrogó el inspector apoyándose en su mesa.

—No quiere que le vea la gente.

—Su novia y el padre de su novia están desaparecidos y él podría ser sospechoso aunque en nuestra primera llamada asegurara haber estado en casa todo el lunes. ¿No te parece raro que la coartada de un adolescente sea no salir de casa en todo el día? Creo que va a tener que dar explicaciones de todas formas. Dígale que venga.

—Muy bien agente, se lo diré, pero luego no me ponga cara de sorprendido, el pobre no lleva nada bien lo que le ha pasado. Intente no hacerle sentir peor.

Alba llamó a Álex pidiéndole que entrara en la comisaría porque la policía quería hablar con él. En un primer momento Álex se negó, pero ante la insistencia de Alba y la advertencia de que si no la policía podría considerarle sospechoso, decidió ceder y entrar, aunque no le hiciera ninguna gracia. No esperaba ninguna comprensión por parte de la policía ante su nueva situación.

Álex preguntó en dónde estaba el inspector con Alba. Otra agente de la comisaría le indicó el lugar. Tenía que ir por un pequeño pasillo medio a oscuras. Curiosamente cuanto menos luz había, mejor se orientaba.

—Buenas tardes, creo que usted quería verme —dijo al entrar en el despacho teniendo que entornar los ojos al pasar del pasillo medio a oscuras a la habitación iluminada.

—Buenas tardes, Álex tengo entendido que te llamas. Siéntate. ¿Me puedes dejar tu carnet de identidad para apuntar tus datos en el informe?

—Claro, como no, aunque… no se sorprenda mucho —musitó Álex metiendo la mano en el bolsillo para sacar la cartera.

—¿Sorprenderme? ¿De qué?

—Ahora lo verá —respondió agachándose al suelo donde se le había caído la cartera al intentar sacarla—. Aquí tiene mi carnet y sí, antes de que diga nada… soy el mismo chico de la foto.

El inspector tomó el carnet entre sus dedos y echó una mirada curiosa a la fotografía esperando encontrarse a un chico más aniñado que el que tenía delante al que estuviera a punto de caducarle el carnet y que tuviera que renovar la fotografía a una más actual. Cuando vio al joven de la foto levantó la mirada hacia Álex, después volvió a mirar la foto y a levantar la mirada. Así hasta tres veces.

—Pero qué coño… —exclamó finalmente.

—Se lo dije, que no se sorprendiera. Soy el chico de la foto aunque no lo parezca. Me llamo Álex Callejón y mis padres son Marisa y Rubén. Y soy el novio de Mónica Alonso.

—Pero no te pareces en nada… —dijo el inspector.

—Señor, le he dicho que fuera comprensivo, que intentara no hacerle sentir peor. Ya le he comentado que poder olfatear el colgante de su novia es el menor de los problemas que Álex tiene ahora mismo —comentó Alba recriminando al policía su actitud.

—Lo lamento —dijo el inspector—. ¿Podéis, alguno de los dos, explicarme qué es lo que te ha pasado?

—Para qué, si no me va a creer —contestó Álex.

—Inténtalo. Te aseguro que intentaré ser comprensivo, siempre y cuando me cuentes la verdad.

—Ese es el problema, señor agente, que la verdad resulta increíble incluso para mí, que soy el afectado. Ni yo mismo puedo creer lo que me ha pasado y menos comprender el por qué. Y encima ahora mi novia y su padre han desaparecido. Todo a la vez me está resultado difícil de asimilar.

—Tú cuéntame la verdad y déjame a mí intentar asimilarla.

—De acuerdo, pero no diga después que no le he avisado. Le diré que esto me ocurrió después de que algún animal me mordiera, picara o rozara el pie en la explanada que hay cerca de la central eléctrica. Me ha cambiado el color del pelo, he perdido casi toda mi visión y mis manos se han vuelto torpes. Yo antes jugaba al baloncesto y ahora soy incapaz de sacar la cartera de mi bolsillo sin que se me caiga al suelo. Por la reacción de mi cuerpo y sus efectos secundarios estoy casi seguro de que fue un topo el causante de esta reacción.

—¿Dices que te mordió un topo de los que viven cerca de la central eléctrica y que por eso estás así? —preguntó el agente incrédulo.

—Le dije que no me iba a creer, que yo tampoco me lo explico, pero esa es la verdad —respondió Álex.

—Dile lo del olfato —dijo Alba dándole un codazo.

—¡Ah, sí! Lo del olfato. Otro de los cambios que me ha producido la mordedura es que me ha mejorado mucho el olfato. Ahora sé distinguir olores que antes no sabía ni que existían. Sé diferenciar el olor de una madera de roble a una de pino o qué tipo de perro ha meado en la calle solo por el olor de su pis. También sé que el colgante de mi novia olía a pan y le hemos traído el colgante porque queremos que nos ayude a descubrir el porqué.

—¿Me estás tomando por tonto? —inquirió el inspector levantándose de su silla—. ¿Me estás diciendo que eres como el puto Spiderman después de que le mordiera una araña? ¡Niñatos! Esto es una comisaría de policía, no estamos aquí para que nos tomen el pelo con disfraces estúpidos e historias de superhéroes. Estamos aquí para intentar resolver crímenes —exclamó el inspector con gesto amenazante.

—Le avisé de que fuera sensible con mi amigo, él lo está pasando bastante peor que usted. Le recuerdo que la que está desaparecida es su novia —dijo Alba levantándose de su asiento—. Si ustedes están para resolver crímenes háganlo, a ser posible cuanto antes, e investiguen el olor a pan del colgante. Ahora, si nos disculpa, tenemos que marcharnos.

—Haced el favor de iros a vuestra casa y estaros quietecitos. Que no me entere yo que os metéis en algún lío o yo mismo me encargaré de que os llevéis una buena reprimenda. ¿Os ha quedado claro?
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Una luz intensa se encendió sobre la cabeza del profesor. La claridad repentina le hizo daño en los ojos y le costó acostumbrar su vista. Cuando lo hizo, le pareció seguir en una de sus clases de la universidad.

Había despertado dentro de un laboratorio, semejante al que regentaba, aunque más pequeño. Otra diferencia era que en su clase nadie le hacía permanecer sentado, atado a una silla.

Cursaba clases de microbiología y parasitología en la Facultad de Ciencias. Era un reputado profesor y los alumnos acudían en masa a sus clases. Su laboratorio era el más concurrido del campus.

—Buenas tardes, profesor Alonso. No pensé que fuera a tardar tanto en despertar. Nos tenía preocupados —dijo una voz a su espalda.

—¿Quién es usted? —preguntó el profesor girando la cabeza, intentando encontrar a su interlocutor.

—Quién soy no es importante. Lo importante es qué quiero de usted.

La voz seguía sonando a su espalda, pero sobre su cabeza. La persona que le hablaba tenía que estar muy cerca de él.

—¿Y qué es lo que quiere de mí? —preguntó de nuevo levantando la cabeza hacia atrás.

—Deje de buscarme con la mirada profesor. Le estoy hablando por los altavoces que hay en el techo del laboratorio. Como le he dicho, quién soy no es lo importante. Y lo que queremos de usted es bien sencillo. Queremos que nos ayude a modificar un ADN. Usted es experto en eso.

—¿Y para eso es necesario drogarme y tenerme atado en una silla? ¡Podían habérmelo pedido en persona en la universidad sin necesidad de secuestrarme! —exclamó el profesor intentando soltar los nudos que mantenían sus manos firmemente sujetas. Sus pies también estaban atados y le empezaban a doler las piernas.

—Digamos que lo que tengo que proponerle no es muy legal, ni ético, y que temíamos que usted se fuera a negar a colaborar. Es por eso que hemos tenido que usar métodos más persuasivos.

—No me gusta cometer ilegalidades y este no es un buen momento para que puedan obtener mi colaboración. Hay asuntos que me preocupan mucho más ahora mismo que cualquier asunto científico. Mi hija desapareció ayer y tengo que encontrarla. ¡Así que, hagan el favor de soltarme y déjenme salir a buscarla! —vociferó el profesor sacudiéndose con tanta fuerza que acabó dando con sus huesos en el suelo.

—Profesor, profesor. Déjeme que le aclare un par de cosas. Conocemos perfectamente su situación. Es más, le podemos decir que su hija no desapareció ayer, sino que lo hizo hace ya cuatro días. Como le he dicho, pensábamos que no iba a despertar y nos ha dado un buen susto. Tendremos más cuidado la próxima vez con la dosis de droga, hemos estado a punto de perderle. Por su hija no se preocupe, le podemos asegurar que está bien.

—¿Qué le han hecho a mi hija? ¿Dónde está Mónica? —preguntó retorciéndose en el suelo intentando liberarse de las ataduras.

—Como le decía, si me deja explicárselo, consideramos nuestros experimentos de suma importancia y necesitamos su absoluta colaboración. Como los experimentos no son legales, ni éticos, supusimos que usted se iba a negar y por eso nos hemos asegurado un método para convencerle de que lo mejor que puede hacer es colaborar con nosotros. Su hija estará perfectamente mientras usted haga lo que le pidamos. En caso contrario, podemos cometer con su hija el mismo error que con usted al suministrarle la droga y puede, Dios no lo quiera, que su hija no despierte, ¿me entiende?

El profesor dejó de retorcerse en el suelo. Siempre había sido un hombre de ciencias acostumbrado a resolver los problemas mediante el uso de la mente y no de la fuerza. Si quería soltarse tendría que pensar en cómo hacerlo y dejar de retorcerse como una culebra, que no le estaba llevando a nada salvo a hacerse daño en muñecas y tobillos y a tener dolorido el costado sobre el que había caído.

—Haré lo que me pidan con dos condiciones: que me expliquen con detalle en qué consisten esos experimentos y que me dejen ver a mi hija.

—Me temo, profesor, que esa segunda petición no va a ser posible. Tendrá que confiar usted en mi palabra.

—¿En serio quiere que confíe en la palabra de quien me ha secuestrado, me ha drogado, que casi me mata y que dice tener secuestrada a mi hija? ¡Quiero saber que está bien o no pienso colaborar con ustedes!

—Muy bien  —replicó la voz sobre su cabeza tras unos segundos de silencio—. Le enseñaremos que su hija se encuentra bien, podrá hablar con ella, pero no le diremos dónde está, ni podrá tocarla. Solo podrá hablar con ella por videoconferencia. ¿Será suficiente?

—Tendrá que serlo.

Se conformaba con comprobar que su hija estaba bien, que no la habían hecho daño, aunque para ello solo pudiera verla a través de una pantalla. Al menos podría hablar con ella, intentar tranquilizarla.

La fuerte luz que le cegaba durante la conversación se apagó, dejándole sumido de nuevo en una absoluta oscuridad. Tirado en el suelo y sin poder moverse sintió miedo. La sensación aumentó cuando escuchó una puerta abrirse y unos pasos acercarse a él.

—No me hagan daño, por favor —musitó cuando los pasos llegaron a su lado.

—No es nuestra intención si colabora, profesor —contestó la voz por megafonía.

Un par de brazos fuertes le levantaron del suelo y alguien le tapó los ojos con una venda. Estuvo a punto de gritar, pero al notar como soltaban los nudos de sus muñecas se tranquilizó, a la espera de lo que pudiera ocurrir. Cuando sintió liberadas sus manos empezó a soltar puñetazos a ambos lados golpeando solo el aire. Intentó ponerse en pie mientras seguía dando golpes al vacío, pero terminó cayendo de bruces.

—Profesor, no haga que me arrepienta de mi buena voluntad de dejarle hablar con su hija. Haga el favor de colaborar.

La voz le hablaba con tranquilidad, mientras una rodilla se le clavaba en la espalda haciéndole crujir las vértebras y volvían a atarle las manos. Solo cuando le dejaron inmóvil su secuestrador se dispuso a soltar las cuerdas que le mantenían atados los pies.

—Acompáñenos sin darnos más problemas y le dejaremos ver a su hija.

A ciegas, y en silencio, se dejó llevar por un largo pasillo. Por el sonido de sus pasos al caminar, el lugar le recordaba a una cueva o a un pasadizo bajo tierra. Sus pasos retumbaban en las paredes y el aire olía a humedad.

Tras el corto paseo, la persona con brazos fuertes que le había ayudado a levantarse le volvió a sentar en una silla y le ató los pies. Seguro de que no iba a poder moverse, su captor le quitó la venda de los ojos.

Lo primero que hizo el profesor fue intentar girar la cabeza para ver quién era la persona, o personas, que estaban con él en la habitación, pero el lugar estaba a oscuras y su corta movilidad no le permitió descubrir ninguna silueta o sombra a su espalda. Solo cuando una puerta se cerró tras él una luz iluminó su nueva estancia.

Estaba en una pequeña habitación con las paredes de piedra. Ninguna ventana, ninguna ventilación en el habitáculo, solo una pantalla de ordenador sobre una mesa y su silla al otro lado.

La pantalla del ordenador se encendió de pronto y pudo ver la cara de su hija.

—¿Papá? ¡Papá! ¡Me han secuestrado! ¡Papá, ayúdame! —Los gritos de su hija le llegaron nítidos a los oídos, provenientes, una vez más, desde encima de su cabeza.

—Tranquila hija, intenta tranquilizarte. Me han prometido que no te van a hacer daño si hago lo que me piden. ¿Estás bien?

—¡No, papá! ¡No estoy bien! Quiero irme a casa. ¿Qué quieren de ti?

—Aún no lo sé. Les he pedido verte antes de nada. Tenía que ver que estabas bien.

—¿Estás atado a la silla, papá? ¿Tú también estás secuestrado? ¿Dónde está mamá? ¿Qué está pasando?

—Sí, a mí también me han secuestrado. Tu madre está bien. —Tras decirlo se quedó un segundo en silencio. No estaba seguro de que su mujer estuviera bien. Si el secuestrador no había mentido, llevaba tres días desaparecido y su hija, cuatro. Su mujer estaría muy preocupada—. No te puedo decir qué está pasando, aún no lo sé, pero te pido que estés tranquila, que hagas lo que te piden y todo saldrá bien. Tu padre se encargará de que esto termine pronto.

—¿Vas a hacer lo que te pidan?

—Haría cualquier cosa por ti, pequeña. Ya lo sabes. Me temo que ellos también lo saben, por eso te han secuestrado. Haré lo que me pidan y pronto saldremos de aquí. Prométeme que te vas a portar bien.

—Te lo prometo, papá, pero haz que esto termine pronto, por favor. Quiero volver a casa. Quiero ir a ver a Álex, la última vez que le vi no se encontraba bien. Estoy preocupada por mi novio.

La imagen se fue a negro en el momento que pudo ver como a su hija se le escapaba una lágrima de uno de sus preciosos ojos azules.

—¡Os juro que como le hagáis daño os lo haré pagar! —exclamó.

—Siempre me ha llamado la atención la valentía de algunas personas por defender a sus hijos. Les hace creerse capaces de cosas que no están a su alcance. ¿Hacer pagar el qué a quién, profesor? Usted limítese a seguir nuestras instrucciones y su hija no sufrirá ningún daño. Ahora que ya ha visto a su pequeña, ha llegado el momento de ponerse a trabajar.
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Álex y Alba salieron de la comisaría. A él se le notaba cabreado e iba maldiciendo por lo bajo. Alba, a su lado, se limitaba a dejarle tranquilo mientras iba dándole vueltas a la cabeza. Tenía claro que no iba a quedarse de brazos cruzados en casa por mucho que la policía le pidiera que no hiciera nada.

—Deberíamos ir a buscar más pistas —dijo Álex dándose la vuelta.

—Yo también lo creo. No pienso hacer caso a ese policía impertinente. Encima que intentamos ayudar…

—¿Y a dónde vamos ahora?

—¡Ey! Espera. Yo ahora me tengo que ir a casa que tengo que hacer un trabajo y mañana tengo que madrugar para ir al insti. Tú también deberías ir —replicó Alba mirando la hora en su móvil.

—Ni crazy me paso yo por el instituto así. Si tienes que irte podemos quedar mañana por la tarde, cuando salgas, para ir juntos a investigar. Mientras tanto yo me pienso quedar en casa.

—Muy bien. Como quieras pero, ¿no crees que podrías investigar  más en clase? A ti los compañeros te contarían más cosas que a mí.

—Con estas pintas me pasaría el día dando explicaciones y nadie me preguntaría por Mónica. Solo se interesarían por mi cambio físico para tener de que hablar y con lo que destriparme.

—Pues menudos amigos de mierda que tienes —dijo Alba poniéndose de pie sobre los pedales y esperando a que Álex se agarrara.

—Por lo menos yo tengo amigos —replicó Álex sujetándose en la parrilla de la bicicleta mientras Alba se ponía en marcha.

—¿Y por qué no aprovechas para ir al instituto de incógnito? —Alba intentó aparentar que no le había afectado el comentario de Álex—. Tú mismo dices que nadie te va a reconocer, pero puedes deambular por los pasillos e intentar escuchar conversaciones. Cuando empiecen las clases te escondes en los cuartos de baño y esperas.

—Tú estás mal de la cabeza...

Cuando llegaron delante de la casa de Álex este se despidió con un ligero saludo y se fue hacia el portal sin esperar a ver como Alba se marchaba. La luz de las farolas, que empezaban a encenderse, le molestaba incluso más que la luz del día. La luz artificial le hacía daño. A tientas, consiguió meter la llave en la cerradura. Su madre le esperaba.

—¿Ya te encuentras mejor? —preguntó desde la cocina.

—No, mamá, me encuentro igual de mal —respondió Álex camino de su cuarto.

—No debes encontrarte tan mal cuando has estado fuera de casa varias horas.

Álex suspiró en medio del pasillo. No le gustaba tener que dar explicaciones a su madre como cuando era pequeño. Ya era mayor para salir de casa cuando le diera la gana.

—Vino Alba a buscarme y me convenció para ir a visitar a la madre de Mónica. Al parecer su marido también ha desaparecido y la policía investiga si ha tenido algo que ver con la desaparición de mi novia. Después de hablar con ella, nos hemos pasado por la parada de autobuses de enfrente de su casa donde su madre la vio por última vez. No te lo vas a creer, pero allí hemos encontrado el colgante de Mónica entre la hierba.

—¿Ah, sí? —preguntó la madre levantando la cabeza de las sartenes donde estaba haciendo la cena.

—Sí, y hemos ido a la comisaría a entregar el colgante.

—Me parece muy bien, hijo, pero si te encuentras bien para salir a investigar con una amiga, no deberías tener problemas para ir mañana al instituto. Ya has perdido varios días y no es plan de que pierdas más estando tan cerca de los exámenes finales. Entiendo que estés preocupado por tu novia, pero ya se encargará la policía de encontrarla. Y no vas a quedarte en casa sin estudiar hasta que el médico nos dé los resultados de los análisis.

—¡Mamá! Si no voy al instituto no es solo por lo de Mónica, ¿o ya no te acuerdas de que ni tú me reconociste la otra mañana? ¡No puedo presentarme así en clase!

—¡Claro que puedes presentarte! Parece que los efectos son duraderos. Tendrás que acostumbrarte. No voy a dejar que te quedes en casa encerrado. Tienes que aprobar el curso para poder acceder el año que viene a la universidad. Si no estás enfermo vas a ir al instituto y punto.

Álex se marchó enfadado a su habitación. Su madre era incapaz de entender que para él su imagen era muy importante. No iba a poder soportar los comentarios de sus compañeros. En el equipo de baloncesto no le iban a dejar participar en cuanto vieran que era incapaz de sujetar un balón con ambas manos y que ni siquiera distinguía la camiseta de sus compañeros de la canasta. Pronto los que eran sus amigos iban a empezar a hablar de él y no tardarían en darle la espalda cuando vieran que se había convertido en uno de esos «raros» a los que nadie hacía caso. Ni siquiera le iban a dejar entrar en el grupo de los empollones o de los «frikis», a él lo iban a apartar de todos los grupos. Pero su madre eso no lo entendía.

Cabreado con el mundo cogió su móvil deseando mandar un mensaje a alguno de sus amigos para poder desahogarse. Tras unos minutos pensando, se dio cuenta de que no tenía ningún amigo a quien pudiera contarle su situación. Sus compañeros de baloncesto ni se habían preocupado por su ausencia. Al no haber partidos importantes hasta la final ninguno le echaba de menos, ni siquiera habiendo faltado a un entrenamiento. Tampoco podía escribir a su novia, que era la única que siempre le había entendido. Solo una persona se había preocupado por él.

Resignado buscó el número de Alba.

«Mi mafre me va a ovligar a ir alinstituto malana. Dice que su estoy ok para dalir a nuscar pistas de Mónica tb lu estoy oara ir a clade.»

Le costó un mundo escribir aquel mensaje. Se había equivocado al pulsar la mitad de las teclas, pero esperaba que Alba pudiera entenderlo.

No quitó la mirada del móvil. Estaba acostumbrado a que su novia leyera sus mensajes nada más mandarlos. Sin embargo, habían pasado cinco minutos desde que le dio a la tecla de enviar y el check azul todavía no confirmaba que Alba hubiera leído el mensaje. En el whatsapp ponía que su última conexión había sido por la mañana.

«¿Quién va a escribir mensajes a alguien como Alba? Es normal que no lo mire». Pensó antes de darse cuenta de que a él también hacía días que nadie le escribía ningún mensaje. Eso le entristeció todavía más y le hizo tener más motivos para no querer ir al instituto.

«Me parece lógico. Ya te dije esta tarde que deberías ir.»

La respuesta de Alba no es la que él esperaba leer. Necesitaba que alguien le comprendiera y que le apoyara en su decisión de no ir. Alguien que se pusiera de su parte.

«Pues no penso ir se punga mi madre como se pongs. Si me hace salir de casa me escañaré a buscar pistas de Mónica, pero yo no pinso pisar el insti.»

Escribió en su móvil harto de que nadie le entendiera.

«Como quieras, pero podría llevarte y podrías cotillear por los pasillos hasta que empiecen las clases. Después te puedes ir a preguntar a alguna panadería a ver si vieron a Mónica el día de su desaparición. Ya que su colgante olía a pan podrías probar. Yo que tú empezaba a buscar por las que estén más cerca de su casa. Y también son las que te pillan más cerca del instituto.»

A Álex no le terminaba de convencer la idea de presentarse como un alumno nuevo. Iba a convertirse en el centro de todas las miradas y conversaciones. Pero Alba tenía razón, podía escuchar si alguien estaba hablando de Mónica. Además el instituto quedaba más cerca de casa de Mónica que de la suya y desde allí podría investigar en su barrio.

«Eso fare.» Respondió finalmente.

«Muy bien. Pues buenas noches. Que voy a cenar y mañana hay que madrugar. Te paso a recoger a las ocho.»

Álex ni siquiera escribió un mensaje de despedida. Su madre le gritaba para que fuera a cenar y él seguía cabreado. Aun así fue a la cocina. Tenía mucha hambre pese al atracón de galletas que se había pegado en casa de su novia. Si seguía comiendo así se iba a terminar poniendo incluso más gordo de lo que ya estaba.

Parecía como si su metabolismo también hubiera cambiado. Antes comía solo cuando era necesario y nunca sentía hambre. Seguía la dieta que le proponían desde el equipo de baloncesto a rajatabla y nunca se la saltaba. Comía por obligación más que por gusto o necesidad. Sin embargo, desde que se había producido el cambio en su apariencia física, sentía el ansia de comer a todas horas. Siempre tenía hambre y nada conseguía saciarle. Cuando su madre le vio devorar el plato que le había puesto de cena se sorprendió.

—Veo que has recuperado el apetito, pero no hace falta que te lo comas todo con tanta prisa. Nadie te lo va a quitar del plato.

—Lo sé. Es por lo del mordisco del topo creo.

—¿Quieres más? Puedo ponerte algo más de cenar… —Su madre parecía encantada con el cambio.

La cabeza de Álex no quería más cena. No entendía por qué iba a querer comer más después del plato de filetes de carne que se acababa de engullir. Sin embargo, su estómago seguía teniendo hambre.

—Sí, un poco más estaría bien —dijo al final mientras negaba con la cabeza. «Qué coño me pasa.»

Sin conseguir saciar su estómago se marchó a la cama, intentando controlarse. A la mañana siguiente se levantaría pronto e iría al instituto hasta que empezaran las clases, después se marcharía a preguntar a las panaderías cercanas a la casa de Mónica por si la habían visto. Si descubría algo se lo contaría a Alba y juntos la seguirían buscando por la tarde.
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Su madre entró en la habitación a las siete y media de la mañana. Cómo le había dicho la noche anterior, seguía empeñada en que fuera al instituto. Álex fingió dejarse convencer porque ya había tomado la decisión la noche anterior. Se levantaría, tomaría el desayuno —incomprensiblemente después de la cena que había tomado volvía a tener hambre—, intentaría arreglarse lo mejor posible y saldría de casa a las ocho como su madre pretendía, pasaría por el instituto pero no iría a clase por nada del mundo.

Dos tostadas con mermelada, dos zumos y medio paquete de galletas fueron su desayuno ante los ojos atónitos de sus padres acostumbrados a tener que obligarle a desayunar. Las dificultades empezaron a la hora de vestirse. Todos sus pantalones vaqueros le quedaban pequeños. Él, que siempre había usado pantalones ajustados, ahora no tenía dónde meter su incipiente barriga. «Y si sigo comiendo así voy a tener que ponerme la carpa de un circo.»

Al final se decidió a salir de casa con los pantalones del chándal. Otro motivo más para intentar que nadie le reconociera en el instituto. Intentar arreglarse también fue un quebradero de cabeza. Su nuevo pelo era tan duro que no había forma de peinarlo y, cuando intentó cortarse las uñas, que le habían crecido de forma considerable en los últimos días, lo único que consiguió fue romper el filo del cortaúñas. Ni siquiera eso podía hacer.

Desesperado, se puso la sudadera con capucha, cogió la mochila y tomó el camino por el que bajaba cada mañana para ir a recoger su moto. Hizo un gesto a su madre en forma de saludo como hacía cada vez que se disponía a girar en la esquina. Su madre siempre le saludaba con una sonrisa desde la ventana. Ese día Álex solo pudo ver un borrón moviéndose donde debía estar su madre. Ni siquiera usando las gafas que le había dado el oculista era capaz de ver nada más allá de sus narices. Se quedó tras la esquina sin llegar al lugar dónde había aparcado la moto Mónica el día del partido y esperó a que llegara Alba. 

Pensaba en cómo su vida se había ido a la mierda en solo unos días. El sábado anterior estaba anotando la canasta que les daba el pase a la final del campeonato rodeado de amigos, familiares y ojeadores de equipos de baloncesto mientras su preciosa novia le preparaba una cita romántica en el campo. Era guapo, popular y todo el mundo le admiraba y en menos de una semana no tenía nada. No podía jugar al baloncesto, su novia había desaparecido y nadie se preocupaba por él, nadie salvo sus padres y Alba. La compañera a la que solo se había dirigido cuando había necesitado los apuntes para un examen que tenía que aprobar si no quería perder su beca deportiva.

—Buenos días Álex —saludó la voz cantarina de Alba a su lado asustándole—. ¿A quién estás espiando así vestido?

—¡Que graciosa! Voy de incognito para hacerme pasar por un alumno nuevo.

—Vamos. Te llevo en mi bici.

—Ni hablar. No llegaríamos nunca al instituto. Yo no vuelvo a pasar por lo mismo de ayer. Hoy vamos en mi moto aunque no tengas carnet. Eso sí, la aparcamos a un par de manzanas y llegamos cada uno por nuestra cuenta.

—Claro, no quieres que te vean llegando conmigo... —musitó Alba.

—No seas boba. Lo que no quiero es que nadie reconozca mi moto. Además, si voy a ser un alumno nuevo es mejor que aparente no conocer a nadie. Así podré pedir ayuda. Si me ven llegar contigo esperaran que la ayuda te la pida a ti.

Alba aceptó la idea de Álex. Aunque en un principio se sentía nerviosa por tener que conducir su moto y nada más arrancar estuvieron a punto de irse los dos al suelo, finalmente llegaron a dos manzanas del instituto a salvo.

—Iré yo delante —dijo Alba—. Estaré atenta a tu llegada y vigilaré tus pasos.

—No seas muy descarada. No quiero que nadie sospeche.

—Por eso no debes preocuparte. Ya sabes que en el instituto tengo super poderes. Soy prácticamente invisible. Nadie se fija en lo que hago o dejo de hacer.

Alba tomó la delantera mientras que Álex se esforzaba en llegar al instituto. Con la mirada nublada era casi imposible orientarse. Solo descubría las cosas cuando estaban a un palmo de su cara. Además llevar las gafas le mareaba. Pero al menos hasta que encontraran a su novia y al padre de ella iba a tener que usarlas si no quería ir dándose golpes contra las cosas.

Los pasillos del instituto eran un hervidero de gente a esas horas. Quedaban unos quince minutos para que sonara la campana que avisaba del inicio de las clases y todo el mundo deambulaba por los pasillos.

Álex se esforzaba en intentar identificar a alguno de sus amigos pero para él todo eran sombras borrosas hasta que pasaba a su lado. Al menos, por los murmullos que escuchaba a su paso, el resto de la gente tampoco le identificaba a él.

—Disculpa. ¿El aula de Química? —preguntó a Andrea, una de las mejores amigas de su novia, cuando consiguió identificarla al chocarse contra ella en una de las esquinas.

—Yo pensaba que los bichos no se perderían a la hora de volver al experimiento del que te hayas escapado... —replicó ella haciendo que el resto de sus amigas se rieran.

—Soy nuevo en el instituto. Además de la broma, ¿podrías ayudarme?

—Lo siento, pero todavía no he terminado la carrera de cirujana plástica —respondió Andrea con una risa ahogada.

Álex no insistió más. Le estaba revolviendo las tripas pensar que esa chica era de las que se mostraba más simpática con él cuando estaba con Mónica. Le caía bien e incluso la consideraba una de sus mejores amigas.

«¿En serio nos comportamos así con el resto de los compañeros?». Se preguntó mientras continuaba caminando por los pasillos intentando identificar las aulas. Quería llegar al aula de Quimica porque la profesora  Bienaventurada era una de las que tenía en mayor aprecio a Mónica y porque sabía que era la primera clase que le tocaba los viernes.

La campana que anunciaba el inicio de las clases sonó sobre su cabeza sobresaltándole. Había perdido vista, pero su oido se estaba volviendo más sensible y el sonido estridente le hizo protegerse con las manos. Cuando cesó la llamada a las aulas y se destapó los oidos ya era el único alumno que quedaba en medio del pasillo.

—Es hora de entrar a clase, joven.

La voz del director del colegio le sorprendió a su espalda.

—Disculpe —dijo Álex entornando los ojos para identificarle—. Soy nuevo y estoy buscando el aula de biología. Necesito hablar con la profesora Bienaventurada.

—¿Nuevo? No tengo ninguna información de que algún alumno se fuera a incorporar al instituto esta semana a menos de una semana de los exámenes finales. ¿Cómo dices que te llamas?

Álex se puso nervioso. No sabía que decir. Sabía que la idea de hacerse pasar por un alumno nuevo no era buena y ahora estaba acorralado por el director en medio del pasillo.

—¿No le ha llegado la notificación? En mi anterior instituto me dijeron que se la habían hecho llegar. Mi padre es militar y ha tenido que trasladarse. Es más, me confirmaron que estaba todo correcto y que debia incorporarme hoy a clase. Incluso me dieron un horario. Me dijeron que mi primera clase era Química con la profesora Bienaventurada.

Álex no pudo evitar una leve sonrisa. Ese apellido había servido para muchas bromas entre sus compañeros.

—¿Cómo me has dicho que te llamas? Tengo que comprobar tu nombre en el ordenador. Vaya a ser que se me haya traspapelado algún email informando de tu llegada.

—Bosear, Iagoba

—¿Bosear? —preguntó el director extrañado.

—Sí. Es portugues —replicó Álex intentando aguantar la risa.

—Muy bien. Espérame aquí hasta que compruebe tus datos. Yo mismo te acompañaré a tu clase cuando termine. Iagoba Bosear... Que no se me olvide.

Cuando el director se fue hacia su despacho Álex buscó la salida del instituto antes de que volviera. Se sentía como Bart Simpson cuando hace las bromas llamando al bar de Moe. No se podía creer que el director no se hubiera dado cuenta de que el nombre que le había dado era una broma que solía usar mucho con sus amigos y el primer nombre que se le había venido a la cabeza para intentar salir del paso.

Casi a la carrera, o al menos lo más rápido que pudo sin tropezar, huyó del pasillo en cuanto el director se perdió por la puerta de su despacho. Solo tenía que girar dos veces a la derecha para darse de bruces con la puerta de la salida. Esperaba poder llegar antes de que cerraran las puertas. No había podido conseguir descubrir nada de Mónica, pero tampoco tenía muchas esperanzas en solo quince minutos. Al menos estaba cerca de su barrio y ahora tendría mucho más tiempo para investigar si conseguía salir del instituto sin ser visto.

No tuvo esa suerte. Tras el primer giro a la derecha chocó de frente con un hombre corpulento. El choque fue tran brusco que salió rebotado y cayó de culo.

—¿Estás bien? —preguntó el hombre al que Álex no tardó en reconocer. Aquella voz le había estado entrenando el último año.

—Si, estoy bien profesor Buenasombra —dijo poniéndose en pie y sacudiéndose el pantalón del chandal.

—¿Nos conocemos?

Álex se dio cuenta de su error. Si era un alumno nuevo no debería de saber como se llama el entrenador del equipo de baloncesto y profesor de gimnasia del instituto. Pero Israel Buenasombra era algo más que un entrenador o un profesor. Álex lo consideraba su amigo y creía poder confiar en él. Si alguien iba a poder entender qué le había pasado era él.

—Entrenador, sé que es difícil de comprender y que le va a parecer que estoy crazy pero le juro que lo que le voy a decir es verdad. Soy Álex, Álex Callejón.

El entrenador tardó en reaccionar. Como si la información fuera difícil de asimilar por su cerebro.

—¿Álex? —preguntó finalmente intentando cerciorarse de haber escuchado bien—. ¡Me cago en sus muelas! ¡Qué cojo..! —exclamó cuando Álex le asintió con la cabeza.

Tras darle las explicaciones que consideró oportunas el entrenador empezó a agobiarle con preguntas.

—¿Por eso no viniste al entrenamiento? Pensé que era por el secuestro de Mónica, tu novia. ¿Vas a poder jugar las finales la semana que viene?

—No lo sé. Tal y como estoy ahora no podría ni saber quién es un jugador de mi equipo y quién es un jugador del equipo rival. Todo depende de si soy capaz de encontrar a Mónica y a su padre pronto.

—¿Y eso?

—Mónica me dijo que su padre me podría ayudar a recuperarme. Que es médico o algo así.

—Qué casualidad...

—¿Casualidad?

—Sí, ya es casualidad que justo te pase esto cuando a ellos dos los secuestran.

—Pues si, la verdad. Y cuando queda menos de una semana para los exámenes finales. No sé como me las voy a arreglar para aprobar. Ni siquiera puedo ponerme a estudiar.

Tras preguntarle si había oído algo de la desaparición de Mónica en los pasillos y que el entrenador se lo negara Álex se excusó explicando que tenía que irse al médico. Justo en ese momento la voz del director le puso alerta. Había salido de su despacho y estaba preguntando por el alumno nuevo. No tardaría en dar la vuelta a la esquina. 

Cuando consiguió escapar del instituto se encaminó hacia el barrio de su novia. Había hecho aquel camino decenas de veces con su chica agarrada a su espalda en la moto, pero era de las primeras veces que lo hacía andando. Pese a que había estado allí muchas veces desde que salían juntos, casi se lo pasó de largo. Todas las calles eran parecidas en aquella parte de la ciudad y, como cuando conduces de noche que te resulta más difícil tomar referencias de dónde te encuentras, le costaba saber dónde estaba cuando todo lo que veía a su alrededor se convertía en manchas desdibujadas hasta que no estaba lo suficientemente cerca.

Parecía idiota teniendo que acercarse casi hasta la cristalera de los escaparates para poder distinguir en qué comercio estaba. Con el paso de los días su ceguera iba a peor e incluso con las gafas puestas ya solo veía sombras. Solo se libraba de tener que acercarse a los comercios que tenían la puerta del local abierta. Podía distinguirlos por el olor. Pescaderías, charcuterías o fruterías eran reconocidas al instante. Otras tiendas, como una zapatería, la reconoció por el olor a cuero de sus zapatos sin tener que pegarse al cristal. Los bares también eran fácilmente reconocibles, el olor a tabaco se acumulaba delante de sus puertas más que en ningún otro lugar. Con las agencias de viajes o con las inmobiliarias lo tenía más difícil.

Por fin el olor que buscaba le entró por la nariz. Desde el fondo de la calle llegaba el olor a pan recién hecho. Ese olor volvió a abrirle el apetito. «Pero qué demonios…»

—Buenas tardes —dijo tras cruzar la puerta del local—. ¿Puedo hacerle una pregunta?

—Dime chaval, ¿qué quieres? —contestó una mancha borrosa vestida entera de blanco al otro lado del mostrador.

—Quería saber si podría ayudarme. Necesito saber si el pasado sábado vio usted a esta chica —dijo Álex entornando los ojos para poder enfocar mejor al señor de detrás del mostrador mientras le enseñaba una foto de su novia en la pantalla del móvil.

—Esa es Mónica, la hija de Ezequiel. Su padre siempre viene a comprar el pan a esta tienda. Su hija solía venir con él de pequeña, pero hace años que no le acompaña. No la he visto por aquí desde que era así de pequeña —dijo el panadero bajando la mano todo lo que le daba de si el brazo—. Me acuerdo que le encantaba chupar la punta del pan. Por los rumores que se escuchan por el barrio ambos han desaparecido y creen que su padre se la ha llevado, pero yo conozco muy bien a Ezequiel y sé que nunca haría eso. Él quiere mucho a su mujer y a su hija. ¿Por qué preguntas por ella?

—Mi nombre es Álex, soy el novio de Mónica —El panadero puso cara de incredulidad. No parecía cuadrarle que una chica como Mónica saliera con un chico feo y gordo que vestía en chándal—. Sospecho que Mónica pasó por una panadería momentos antes de que la secuestraran y pensé que igual en ese lugar podían haber visto algo que me ayude a encontrarla —añadió Álex con resignación.

—Lo siento, pero, como te digo, hace años que Mónica no pasa por aquí. ¿Qué te hace sospechar que la secuestraron después de pasar por una panadería?

—El olor de su colgante.

—¿Cómo dices, chico?

—Es largo de explicar. Solo es una sospecha que tengo, pero si usted no la ha visto hace años no va a poder ayudarme a encontrarla. ¿Sabe si hay alguna otra panadería cerca a la que pudiera haber ido mi novia ese día?

—No creo que Mónica, ni nadie de su familia, fueran a otra panadería que no fuera la mía. Sus padres son clientes de toda la vida. Y ya no quedan muchas panaderías de barrio, ahora la gente come esa mierda de panes en los centros comerciales que no duran ni un día sin ponerse duros como piedras. Espero que encuentres pronto a tu novia y que tanto ella como su padre estén bien.

—Muchas gracias. Yo también lo espero —dijo Álex, al que un pensamiento empezaba a darle vueltas en la cabeza.

Aquella panadería no tenía el mismo olor que el que había detectado en el colgante de su novia. Se le parecía, pero no era el olor que él buscaba. Había algo diferente, un matiz que se le escapaba. Un detalle del que antes no se hubiera dado cuenta y que ahora, sin embargo, le parecía evidente.

—¿Puedo pasar a la trastienda? ¿Al lugar dónde amasa el pan antes de hornearlo?

Intentando ayudar en lo posible al chaval, pero sin llegar a comprender el motivo de semejante petición, el panadero accedió a dejarle pasar un minuto a la trastienda.

A Álex le sobraron cuarenta y cinco segundos. Nada más pasar a la zona del horno entendió cuál era el matiz que diferenciaba el olor de la panadería del que desprendía el colgante de su novia. No era a pan recién hecho a lo que olía, era a masa de pan sin hornear.

—Muchas gracias, señor, me ha resultado de mucha ayuda. Ahora, si me disculpa, tengo que escribir a una amiga —dijo Álex al salir de la panadería, no sin antes comprar un cruasán y una palmera de chocolate.

Ya fuera de la panadería, mientras daba un bocado al cruasán, le mandó un mensaje a Alba.

«He descubierto alfo. El culgante no olía a pan. Ulía a masa sin cocer. Apestava a levadura.»

En el instituto a Alba le zumbó el móvil en el bolsillo. Estaba en clase y la profesora les hablaba sobre las reacciones de algunos elementos en el laboratorio que era mejor no mezclar.

«De todos es sabido que si arrojamos un metal alcalino de grupo 1A a un vaso de agua lo que obtendremos es una reacción exotérmica que irá aumentando cuanto más bajamos en la tabla periódica. El litio tendrá una leve reacción a su contacto con el agua mientras que el rubidio o el cadmio pueden reaccionar muy violentamente…».

Alba dejó de escuchar. Aprovechando que la profesora se desplazó durante su charla a la parte trasera de la clase, sacó el móvil del bolsillo para mirar quién le había escrito. Al leer el mensaje de Álex se giró hacia la profesora, que ya regresaba por el pasillo, y le hizo una pregunta.

—Profesora Bienaventurada, ¿en los laboratorios se usan levaduras?

—Así es, señorita Castillo, ¿pero a qué se debe su pregunta si estamos hablando de metales alcalinos?

—Nada, profesora, curiosidad —respondió Alba.

—Muy bien, pues después de la interrupción de la señorita Castillo, volvamos a los metales alcalinos. Como sabéis, son seis y forman la primera columna de la tabla periódica. Todos los que tienen valencia más uno son más ligeros que el resto de los metales.

Alba escribió con prisa en el teléfono aprovechando que su profesora volvía a girarse dándola la espalda.

«La levadura se utiliza también en los laboratorios y el padre de Mónica trabaja en uno, ¿crees que tendrá algo que ver?»

Álex leyó el mensaje en la calle y pensó que eso era otra prueba que relacionaba al padre de Mónica con su desaparición. Aunque tanto su madre como su panadero decían que era imposible que se la hubiera llevado, iban a tener que investigarlo aunque él también estaba seguro de que era imposible.

«Nos bemos cuando salgas. Vamus a tener que investigar sobre Ezequiel.»

El nuevo zumbido de su teléfono hizo que la profesora se girara hacia ella. Alba guardó el móvil con prisas e intentó disimular.
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Alba suspiró cuando, al salir del instituto, tuvo que andar tres calles para encontrarse con Álex. Él no quiso acercarse para que el director no pudiera reconocerle.

—¿Por qué pones tantas pegas para acercarte al insti? Has estado esta mañana y nadie te ha reconocido.

—No veas la que le he liado al director. Prefiero que no vuelva a verme o tendré que darle muchas explicaciones. Y no sabes lo difícil que me ha sido pasar todo el día sin poder volver a casa y sin querer encontrarme con gente —replicó Álex—. Me duelen los pies de caminar.

—Pues ahora deberías ir a casa. Tu madre se va a extrañar si no pasas por allí después de las clases.

—Tenemos que ir a la uni. Tengo que pasar por el laboratorio dónde trabaja el padre de Mónica y ver si allí huele como su colgante.

—¿Tenemos? ¿Yo también tengo que ir?

—Pensé que querías ayudarme a encontrar a Mónica y que te gustaba investigar. Necesito alguien que conduzca mi moto para poder llegar.

—Y me gusta, pero yo sí tengo que dejar los libros. Si quieres que te acompañe tendremos que pasar antes por nuestras casas. Ya veremos cómo me apaño... Esta mañana no sé cómo hemos llegado sin caernos.

Álex no acababa de estar conforme, pero no le quedó más remedio que acompañar a Alba a su casa. Aprovechó que vivían en el mismo barrio para pasar por la suya, saludar a su madre, coger algo para la merienda y volver a salir. Alba le esperaba al fondo de la calle cuando regresó.

—¿A dónde vas con semejante bocadillo? —exclamó al verle con casi una barra de pan entero entre las manos.

—Caminar y esconderme durante todo el día me ha dado hambre. Además, no he podido ir a ningún sitio a comer. Lo único que he comido es una palmera de chocolate que compré esta mañana en la panadería.

—Eso te pasa por no quedarte en el instituto. Había macarrones con bonito en el comedor. Estaban muy buenos.

—Solo con mencionarlos ya me rugen las tripas —dijo Álex dando un buen mordisco a su bocadillo—. Pero para quedarme a comer tendría que haber revelado mi identidad.

—Pues espero que sepas agarrarte bien a la moto con una sola mano, porque el camino hasta la universidad es largo y yo no soy muy hábil conduciendo —replicó Alba viendo como Álex asestaba otro bocado a su merienda—. ¿Has descubierto algo esta mañana en los pasillos? Te he visto hablando con la amiga de Mónica.

—He descubierto que es idiota y que tiene un sentido del humor muy hiriente. Yo que pensaba que era mi crush y resulta que es insoportable.

—Yo tampoco he descubierto nada. Nadie vio a Mónica el lunes.

Caminaron hacia donde habían dejado aparcada la moto mientras Alba le ponía al día de las novedades en el instituto. Hacía una semana que no acudía y se acercaban los exámenes. Alba se mostró dispuesta a ayudarle con las clases que había perdido, siempre que él estuviera dispuesto a acudir a clase para hacer los parciales. No estaba muy convencido, pero no se podía permitir suspender si quería seguir teniendo la beca deportiva el año que viene. Esperaba que para entonces su novia ya hubiera aparecido y que su padre le ayudara con su problema.

Pese a que Alba no había conducido muchas veces una moto se tendrían que apañar si querían llegar antes de que se hiciera de noche. Cuando se subieron, y Alba la puso en marcha, Álex, que no quería soltar el bocadillo por nada del mundo, se agarró a la cintura de su compañera. Era más seguro que ir agarrado a la parrilla con una sola mano.

Mientras Alba conducía de manera excesivamente prudente, él seguía dando bocados a su merienda. No conseguía saciar ese hambre que tenía a todas horas desde su transformación. El bocadillo se le hacía más y más apetecible con los olores que desprendía. Nunca se había fijado en el olor de la comida, pero ahora le resultaba muy apetitosa.

En una de las curvas, mientras masticaba, se tuvo que agarrar con mayor firmeza a la cintura de Alba para no caerse. Al hacerlo se pegó a su espalda. El olor del pelo de Alba también le sorprendió. Su compañera de clase olía a vainilla, coco y leche de almendras.

—El olor de tu pelo también me da hambre —comentó cuando se detuvieron en un semáforo.

—¡Vaya! Creo que es la cosa más bonita que me han dicho —exclamó con una mezcla de sorpresa y extrañeza—. No sé si sentirme halagada por el comentario o hacerte un Next y tirarte de la moto.

—Te juro que lo digo como algo bueno. Tu pelo huele muy bien. A coco y a leche de almendras.

—Mientras no quieras darle un mordisco, por mí estupendo —dijo Alba poniendo la moto en marcha cuando el semáforo cambió a verde.

Álex no se había fijado nunca, porque en clase Alba siempre llevaba el pelo recogido en un moño horroroso, pero ahora que se lo había soltado para ponerse el casco se había dado cuenta de que tenía una melena castaña muy bonita. Cuando aparcaron enfrente de la universidad, y ella se quitó el casco, se lo dijo.

—¿Sigues queriendo darle un mordisco a mi pelo? —preguntó ella sacando una goma de su bolsillo.

—No te lo ates, te lo digo en serio, estás mucho más guapa.

—¡Madre mía! Los efectos de lo que te esté pasando te están dejando más ciego de lo que creía —replicó Alba terminando de hacerse el moño en la cabeza—. Ciego y moñas. Vamos, ahora tenemos que conseguir colarnos en el laboratorio del padre de tu novia.

Álex se quedó en silencio sin replicarle, aunque no entendía el comentario de Alba. Su opinión sobre su pelo no tenía nada que ver con su ceguera. Se lo había dicho porque lo pensaba con sinceridad. Sin embargo ella no había aceptado el halago de buen grado.

Colarse en la universidad no fue problema. Era tanto el trajín de gente que entraba y salía que nadie les prestó atención. Entre profesores, alumnos, oyentes, visitantes o curiosos, aquello era un maremágnum de personas de todas las condiciones y edades. Localizar el laboratorio del profesor Alonso ya fue otro cantar. Tuvieron que recorrer pasillos, mirar puertas e intentar descifrar carteles para, al final, terminar preguntando a un grupo de alumnos con bata blanca que salía de una de las aulas.

Una vez localizado, tuvieron que enfrentarse a su principal problema.

—¿Y ahora cómo entramos en el aula? Está cerrada —preguntó Álex cuando estaban frente a la puerta.

—Qué idiotas. Seguro que el padre de Mónica tiene una copia de las llaves del laboratorio. Solo tendríamos que haber ido a su casa y pedírselas a su madre. Nos las habría dejado sin problemas.

—No sé yo. No creo que le hiciera mucha gracia que fuéramos a pedirle las llaves del laboratorio de su marido porque queremos comprobar si tuvo algo que ver con la desaparición de su hija.

—A veces tengo dudas de si te haces el tonto o si simplemente lo eres —dijo Alba llevándose las manos a la cara—. Evidentemente no se las hubiéramos pedido así.

—Yo puede que sea tonto, pero a ti tampoco se te ha ocurrido lo de las llaves hasta ahora, así que no vayas de lista. Ya que estamos aquí, centrémonos en la manera de entrar.

Se sentaron juntos en las escaleras que estaban frente a la puerta y se pusieron a pensar mientras la gente paseaba por los pasillos sin prestarles atención. Un timbre resonó y la gente comenzó a desaparecer en las aulas. Cuando se quedaron a solas en las escaleras Álex se puso en pie.

—¿Qué haces? —pregunto Alba viendo cómo se acercaba a la puerta.

—Me estoy convirtiendo en topo, ¿no?. Pues veamos si las cualidades del topo me pueden servir de algo por una vez.

Álex metió una de sus uñas por la rendija de la cerradura. Ya que eran tan duras que no había podido cortárselas en casa, creía que eso le podía ayudar a abrir la puerta.

Le costó varios intentos y un par de maldiciones y juramentos, pero al final, con la ayuda de su otra mano metiendo sus uñas por el marco de la puerta, la cerradura se abrió.

Casi a la carrera, antes de ser vistos, se colaron en el laboratorio y cerraron la puerta a su espalda. Alba se dirigió a la mesa del profesor mientras que Álex se quedó parado nada más cruzar.

—¿Qué haces? Entra y ayúdame a buscar algo que nos pueda servir de ayuda —dijo Alba mientras revolvía los papeles de la mesa.

—Alcohol. Etanol, hielo, carne, hasta sangre, pero ni rastro del olor a levadura del colgante de Mónica.

—¿Qué dices? —preguntó Alba mientras intentaba abrir uno de los cajones con el pulso acelerado y sin haber llegado a escucharle.

—Que aquí huele a muchas cosas, algunas bastante desagradables, pero ninguna es el olor a levadura del colgante —respondió Álex acercándose a ella para no tener que levantar la voz.

—No importa. Si el laboratorio de su padre no huele a levadura eso nos dice que igual no fue él quien la secuestró. Es una buena noticia, pero ya que estamos aquí, vamos a ver si podemos averiguar por qué le han secuestrado a él también. Igual mirando sus cosas encontramos algo.

—En eso mucho no te puedo ayudar. Salvo las letras de los titulares, no soy capaz de leer nada.

—Tú intenta abrir este cajón. Con la puerta lo has hecho genial.

Álex se arrodilló detrás de la mesa e intentó abrir el cajón mientras Alba seguía leyendo los recortes de periódico y notas de papel que había sobre el escritorio.

«Descubre una mutación genética clave para el tratamiento del autismo». «La FDA aprueba el primer medicamento para tratar la esclerosis múltiple progresiva primaria». «Científicos españoles hallan una mutación genética que causa la muerte súbita en deportistas.»

A Alba no le sorprendió ver el nombre de Ezequiel Alonso en el pie de foto. Empezaba a entender por qué Mónica le había dicho a Álex que su padre podía ayudarle y por qué el laboratorio no olía a levadura y sí a sangre o carne. El padre de Mónica no era químico, era genetista. Estudiaba el ADN.

—¡Por fin! —exclamó Álex a su espalda, llegando a sobresaltarla.

—Por fin ¿qué?

—Que ya he abierto el cajón. Aquí hay más recortes y notas.

Alba se acercó a mirar el contenido del cajón. Además de varios cuadernos, para ella ininteligibles con un montón de fórmulas y notas al margen que escapaban a su comprensión, también había recortes de prensa en los que el protagonista siempre era el mismo hombre.

—¿Este es el padre de Mónica? —preguntó señalando al hombre de las fotografías.

—Sí, es él. Aunque en esa foto está más joven —respondió Álex entornando los ojos para poder distinguir algo en la foto.

«Genetista español aísla el gen que podría hacernos inmortales.»

Al llamativo titular le seguían dos columnas de información en las que hablaba de cómo Ezequiel Alonso había conseguido aislar un gen que está presente en síndrome de Laron, síndrome causante del enanismo, que a su vez hace que esas personas tengan una esperanza de vida más alta. El profesor Ezequiel Alonso afirmaba que mediante una mutación de la mutación había aislado la parte del gen que produce el aumento de la esperanza de vida del que produce el enanismo.

El siguiente recorte de prensa era igual de sorprendente.

«Profesor de la universidad pública, encuentra los genes que podrían darnos super poderes.»

El cuerpo de la noticia decía que Ezequiel Alonso, tras años de experimentación, había hallado los genes que permitían a los Inuits adaptarse mejor al frío extremo, con el mismo procedimiento y basándose en estudios anteriores, había sido capaz de replicar la mutación genética que permite a los tibetanos adaptarse a vivir en lugares a gran altura y la capacidad del pueblo Moken, que vive en la isla de Phi Phi en el mar de Andaman junto a las costas de Tailandia, para ver con nitidez a varios metros bajo el agua.

—¡Joder! Tu futuro suegro va camino de convertirse en premio Nobel —exclamó Alba después de leer la noticia—. Ahora entiendo cuando tu novia te dijo que él podía ayudarte con lo de tu apariencia.

—¿En serio crees que podría ayudarme? —preguntó Álex entusiasmado.

—En serio. Y también creo saber por qué le han secuestrado. Empiezo a pensar que el secuestro de tu novia ha sido solo el método de convencer a su padre de que se porte bien. Creo que él es el verdadero objetivo del secuestro.

—Vamos a casa de Mónica a hablar con su madre a ver si sospecha de alguien que quisiera secuestrar a su marido.

—No, Álex. Ahora debemos volver a casa y deberías venir conmigo y repasar lo que hemos dado en clase. En pocos días son los exámenes finales y si no los apruebas no vas a poder seguir jugando al baloncesto. Si no quieres pasarte por las clases al menos déjame ayudarte con el repaso.




—11—







Ezequiel empezaba a estar harto de la raza humana, siempre empeñada en encontrar la manera de usar cualquier cosa para hacer daño.

Cuando él tenía solamente ocho años, su madre había muerto de forma repentina. Nadie se lo podía explicar. Su madre era una mujer sana, alegre, deportista y de pronto había caído fulminada, como si le hubiera alcanzado un rayo.

Aquella mañana, su madre le había preparado el desayuno, le había dado permiso para ver su programa favorito de los fines de semana y, tras darle un beso de buenos días a su padre, con el que Ezequiel había torcido el gesto pensando que aquello era asqueroso, había salido a correr como hacía casi todas las mañanas. Con la diferencia de que esta vez no volvió.

Él tenía ocho años y no podía entender por qué su madre no había vuelto a casa a la hora de comer y mucho menos podía asimilar que no iba a volver nunca.

Tardó unos años en aceptarlo, unos años complicados para él y su padre, pero cuando llegó a la adolescencia entendió qué era lo que había pasado.

Su madre había sufrido una muerte súbita provocada por una malformación genética hereditaria. Una malformación agravada por el deporte y que le había provocado un fallo cardiovascular. Su corazón se había parado de repente.

En ese momento, cuando comprendió por qué su madre no había regresado a casa aquella mañana, se prometió a si mismo estudiar tanto como le fuera posible para investigar sobre la genética de las personas y evitar que otras madres murieran de forma repentina.

Había cumplido su promesa y se había convertido en el genetista español más reconocido del mundo. Sus investigaciones habían ayudado a miles de personas y había salvado la vida de muchas de ellas. Otras vidas había conseguido alargarlas eliminando los síntomas de la enfermedad que les aquejaba o les había dado una mejor calidad de vida evitando el dolor de sus enfermedades.

No había parado de estudiar, ni de investigar, desde entonces. Y ahora, superada la barrera de los cincuenta años, seguía estudiando e investigando en busca de soluciones para todos los problemas genéticos de la especie.

Siempre pensando que salvaba vidas, que hacía algo bueno por el mundo, que gracias a él la gente viviría más y mejor que, con sus avances, a ningún otro niño en el mundo tendrían que explicarle por qué su madre no regresaba a casa a la hora de comer. Siempre intentando salvar a la raza humana.

Ahora se preguntaba si en realidad merecía ser salvada. Cada vez que la raza humana lograba un avance científico, o tecnológico, había alguien que encontraba la manera de utilizarlo para hacer el mal.

Si alguien descubría la energía nuclear como alternativa para sustituir las energías fósiles como el carbón o el petróleo, venía después alguien a inventar las bombas nucleares.

Si alguien descubría un patógeno dañino para el ser humano, venía alguien dispuesto a crear con él un virus o un arma química con la que diezmar al enemigo.

La industria farmacéutica creaba enfermedades nuevas para poder vender medicamentos a precio de oro y seguir llenando sus bolsillos. La industria armamentística era la que más dinero generaba del mundo con sus avances tecnológicos siempre orientados a matar.

Ocurría desde siempre. Desde nuestra época de las cavernas. Si un antepasado de la raza humana descubría por casualidad el fuego y lo utilizaba para calentarse y cocinar los alimentos, venía otro antepasado dispuesto a usar el fuego como arma de destrucción para quemar las cosechas de la tribu vecina.

Ezequiel estaba harto de que hubiera alguien dispuesto a utilizar, para hacer daño o en su beneficio personal, cualquier avance que consiguiera.

Ahora, encerrado en un laboratorio que no era el suyo, volvía a tener que enfrentarse a ese tipo de gente.

—Lo siento, pero es imposible hacer lo que me piden en estas condiciones —exclamó levantándose de la silla. Cuando intentó dar un paso hacia la puerta, la cadena que le aferraba a la mesa, le hizo detenerse en seco.

—Profesor Alonso, hágame el favor de dejar de quejarse. Creo que ya se lo he explicado varias veces. Usted y su hija no van a salir de aquí hasta que haga lo que le hemos pedido. ¿Queda claro?

—Y yo le repito que con este material es imposible hacer lo que me pide. Es de un laboratorio químico, no de un laboratorio genético, con este material no tengo ni por donde empezar. Usted puede matarme si quiere, pero le juro que así no puedo hacer nada.

En esta ocasión no contestó nadie desde el otro lado. A Ezequiel le revolvía las tripas que aquella gente estuviera intentando aprovecharse de sus descubrimientos genéticos para realizar semejante aberración científica, pero estaba dispuesto a colaborar, siempre y cuando no hicieran ningún daño a su hija.

Cuando los dos estuvieran a salvo, ya habría tiempo de buscar la manera de hacérselo pagar a aquellos impresentables. Si no se había rendido hasta llegar a ser una celebridad en su campo, tampoco lo iban a conseguir cuatro malnacidos por mucho que se empeñaran en amenazarle.

Ezequiel se volvió a sentar en la silla, a la que permanecía atado dieciséis horas al día, con los brazos cruzados y la cabeza agachada, esperando una respuesta desde el otro lado de la megafonía. Sabía que lo estaban observando y no iba a hacer nada más hasta que no hicieran caso a sus peticiones.

Fue la voz de su hija lo siguiente que escuchó, en lugar de la voz ronca y mecanizada que solía conversar con él.

—¿Papá? ¿Papá?

—¡Mónica! ¿Estás bien? —exclamó levantando la cabeza al escucharla y mirando hacia el monitor con la esperanza de poder ver su cara. Pero el monitor seguía con la pantalla en negro.

—Papá, ¿eres tú?

—Sí, pequeña, soy yo. Dime que estás bien.

—No, papá, no estoy bien. Quiero irme de aquí. ¿Por qué no nos dejan volver a casa? Quiero irme a casa con mamá.

—Tranquila, pronto nos dejaran volver. Todo va a ir bien, pequeña.

—Eso me dijiste hace dos días, pero no nos dejan ir a casa y no me dejan salir de aquí. Aquí hay ratas, papá y salen bichos asquerosos de las paredes.

—¡Quiero ver a mi hija! —gritó Ezequiel señalando al monitor que tenía frente a él.

—Papá, me dicen que no estás colaborando lo suficiente, que no haces todo lo posible por sacarme de aquí. ¿Por qué no les das lo que quieren, papá? —sollozó su hija al otro lado, clavándole un puñal en el alma.

—¡Os he dicho que con este material no puedo hacer nada! ¡Es imposible! ¡Como le hagáis daño a mi pequeña os juro que me las vais a pagar! —vociferó Ezequiel mirando hacia el techo mientras una lágrima de impotencia brotaba de su ojo izquierdo y caía por su mejilla.

Una vez más el silencio como respuesta le hizo romper a llorar. Le estaban pidiendo que escalara el Everest en traje de baño, chancletas y sin oxígeno. Por mucho que aquellos desalmados se empeñaran en amenazarle o en coaccionarle con el sufrimiento de su hija, era imposible hacer lo que le pedían. Se sentía igual de impotente que cuando, con ocho años, le habían dicho que su madre había muerto.

—De acuerdo. Díganos qué materiales de su laboratorio necesita y nosotros veremos cómo se los podemos conseguir —dijo finalmente la voz ronca y mecánica sobre su cabeza.

—¡Hija! —dijo golpeando la mesa con ambas manos—. Antes quiero poder volver a hablar con mi hija.

—Primero nos va a decir cuáles son los materiales que necesita y después, si deja de quejarse y se porta civilizadamente, veré si puedo volverle a dejar hablar con ella. Creo que la pobre está muy disgustada con su padre porque este no hace lo necesario por rescatarla y devolverla sana y salva a su casa. No sé si va a querer hablar con usted.

—¡Hijo de puta! Más le vale que mi hija no salga traumatizada de todo esto porque sino, ya puede matarme si no quiere que dé con usted y se lo haga pagar —gritó Ezequiel con la rabia enrojeciendo sus ojos.

—¿Ve como a veces sí que se considera capaz de hacer cosas imposibles, profesor? Ahora dígame qué necesita si no quiere que me tome en serio su proposición de matarle.
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A Álex le esperaba otra mañana de solitarios paseos alejado de los lugares más transitados por la gente. Durante el fin de semana había llegado a un acuerdo con Alba mientras repasaban lo que habían estudiado durante la semana en el instituto. Ella le ayudaría con las investigaciones al salir de las aulas y él se comprometía a repasar con ella las clases antes de volver a casa. Seguía sin querer enfrentarse a la mirada crítica, y en algunos casos cruel, de sus compañeros. Siempre que pensaba en ello se acordaba de los comentarios de Andrea, la amiga de Mónica, pero Alba tenía razón en que si no aprobaba los exámenes no le iban a mantener la beca de deportes.

En estos momentos, con la visión y las manos como las tenía, no podía volver a jugar al baloncesto, pero mantenía la esperanza de que el padre de su novia pudiera encontrar la solución al problema. Si lo encontraban pronto igual hasta podía llegar a tiempo de jugar las finales. Quedaba una semana, pero para eso tenía que aprobar antes los exámenes y no se le ocurría mejor solución que la ayuda de Alba, que siempre era la que mejores notas sacaba de la clase.

La mañana se le hizo más larga que cuando se la pasaba en clase. Dentro de las aulas el tiempo pasaba como el agua a través de una pequeña grieta en la pared, gota a gota, despacio, haciéndose casi eterno e insufrible. Sospechaba que el tiempo, que se alargaba mientras escuchaba los sermones del profesor, era recuperado después en los momentos en los que estaba con sus compañeros de equipo o con Mónica. En esos momentos, el tiempo se convertía en un acaudalado río que consumía los minutos a gran velocidad. Pensaba que el único lugar en el que podía ser posible que el tiempo pasara más despacio que dentro de clase era en las misas a las que le obligaban a ir de pequeño. Al menos lo pensaba hasta tener que pasarse toda la mañana sin hacer nada, intentando no ser visto. Era como si el cauce del río se hubiera quedado seco de segundos.

Cuando ya creía que no iba a poder soportarlo ni un minuto más, escondido en la oscuridad de la sombra que proporcionaba el puente para que la luz del sol no le hiciera daño en los ojos, recibió un mensaje en el móvil.

Alba estaba a punto de salir de clase y le invitaba a encontrarse frente a la casa de su novia. Aliviado, salió de su escondite con prisas. Desde ese momento los escurridizos minutos se iban a poner a correr hasta dejarle sin tiempo para sus investigaciones.

El puente donde estaba escondido no estaba a muchas manzanas de la casa de Mónica, así que tuvo que esperar impaciente a que Alba llegara con su bicicleta. Nervioso, daba cortos paseos frente a la casa mientras intentaba escudriñar entre las manchas borrosas de su visión la llegada de Alba. Se sorprendió a si mismo pensando en ella por primera vez como su amiga.

—Lo siento, he venido lo más rápido que he podido —dijo Alba cuando llegó sofocada unos minutos más tarde mientras dejaba atada su bicicleta a una de las farolas—. No estoy acostumbrada a tener que pedalear tan rápido.

—Cuando termine todo esto me vas a tener que dejar ayudarte con tu forma física. Vas a venir a hacer deporte conmigo —comentó Álex al ver que a ella le costaba recuperar la respiración.

—¿Cuándo todo esto acabe estás seguro de que vas a querer verme fuera de las clases? —pregunto ella con un gesto de auténtica sorpresa en su cara.

—Ya nos vemos ahora, ¿no? ¿Por qué no vamos a hacerlo después?

—Porque, cuando todo esto termine y recuperes a tu novia y tu apariencia física, volverás con tu equipo de baloncesto, tus amigos y tu chica y yo volveré a ser la «Sinsa», la chica rara de la primera fila de clase a la que solo habláis cuando necesitáis copiar un examen.

—Eso no va a pasar —replicó Álex sintiéndose ofendido por el comentario. Él no era así y menos con alguien que se estaba portando tan bien con él como Alba.

—Ya lo veremos.

Ninguno de los dos dijo nada más hasta llamar a la puerta de la casa de Mónica. Al otro lado unos pasos apresurados, un golpe seco y una maldición, antes de que Elena abriera la puerta con cara de decepción.

—¿Está bien? —preguntó Alba viendo como Elena se llevaba la mano a la rodilla.

—Sí, cielo, no te preocupes. Un golpe tonto con el mueble de la entrada. Nunca me acuerdo de que Ezequiel lo cambió de sitio una semana antes de desaparecer. Me emocioné pensando que podría ser alguno de ellos que volvía a casa…

—Sentimos no ser ni su marido ni su hija señora, pero seguimos intentando encontrarles. Venimos porque queremos hacerle un par de preguntas si no le importa. ¿Podemos pasar?

—Sí, claro, pasad los dos. Me vendrá bien tener alguien con quien hablar un rato. Me estoy volviendo loca sola en casa. ¿Queréis que os saque algo de merendar? Tengo la costumbre de comprar comida para tres y estando sola en casa y sin apetito se me va a poner toda la comida mala.

—Nos encantaría —dijo Álex sintiendo como le rugían las tripas después de pasarse el día solo con lo que su madre le había puesto en la cartera para comer en el recreo.

Elena se metió en la cocina mientras ellos se sentaban en el sofá del salón. No tardó en regresar con una fuente llena de embutidos, pan, galletas y chocolate.

—No sabía si os apetecía algo dulce o algo salado y he traído de todo. Comed lo que queráis.

Álex intentó resistir la tentación de abalanzarse sobre la bandeja aunque su estómago luchaba por salirse del pecho y comerse todo el contenido. Esperó pacientemente hasta que Alba cogió una de las galletas.

—La semana pasada, después de visitarla, Álex y yo decidimos ir a la parada de autobuses donde vio a su hija por última vez. Allí encontramos el colgante de su hija. La otra mitad del que lleva en su muñeca —dijo Alba señalando a Álex que levantó la mano libre mientras con la otra se preparaba un bocadillo de chorizo.

—¿Dónde está el colgante de mi hija? —preguntó Elena.

—Se lo llevamos a la policía para que investigaran la pista, aunque el inspector que nos atendió no estuvo muy colaborador. Nos invitó a volver a nuestras casas y a dejarles investigar.

—Son una pandilla de incompetentes. No dejan de preguntarme por la relación de mi pequeña con su padre y por la que yo tenía con mi marido. Yo no dejo de repetirles que mi familia se lleva muy bien y que no tiene ningún sentido pensar que mi marido se ha podido llevar a mi pequeña. Es ilógico, pero parece que no me escuchan e insisten una y otra vez en preguntarme lo mismo.

—Nosotros tenemos otra teoría —dijo Álex con la boca llena de pan y chorizo.

—¿Qué teoría es esa?

—Pensamos que el objetivo de los secuestradores es conseguir la colaboración de su marido. Creemos que es a él a quien quieren tener secuestrado y que su hija ha sido el método cruel elegido para que colabore —dijo Alba viendo que Álex seguía con la boca llena.

—¿Creéis que están coaccionando a mi marido para que haga algo que él no quiere hacer y que para eso han secuestrado a mi pequeña?

—Y por eso veníamos a hablar con usted. Queríamos preguntarle si conoce a alguien que quisiera aprovecharse de su marido. Alguien que no se llevara bien con él. Alguien que pudiera querer planear cualquier tipo de venganza contra su esposo. ¿Se le ocurre alguien?

Elena se quedó un rato en silencio meditando. La idea de que el objetivo del secuestro fuera su marido tenía mucho más sentido que la estúpida teoría de la policía. Además estaba segura de que su esposo haría cualquier cosa por salvaguardar a su hija y, si estaban juntos, podría cuidar de ella. Le aliviaba pensar que al menos no estarían solos.

—Ezequiel es un doctor muy respetado en su campo, pero como toda persona que alcanza el éxito en lo que se propone, ha acabado despertando envidias y celos en otros doctores y profesores. No os sé decir ningún nombre, pero puede que a alguno de ellos se le haya ido la cabeza, no lo sé.

—Intentaremos averiguar el nombre de algún antiguo compañero suyo con el que no terminara muy bien. Quizás por ahí encontremos algo.

—Me parece una buena idea. Mucho mejor que la que insiste en investigar la policía —dijo Elena intentando dibujar una sonrisa en su cara.

Alguien llamó a la puerta. Elena se levantó de un salto, pero esta vez intentó controlar su impulso.

—¿Vosotros habéis invitado a alguien más a venir? —pregunto mirando a los chicos. Cuando ambos negaron con la cabeza, entonces sí, salió corriendo hacia la puerta.

Al mirar por la mirilla su inicial entusiasmo se borró de su cuerpo y la cabeza volvió a caerle hundida entre los hombros.

—Buenas tardes, señora. ¿Puedo pasar? Tengo que hablar con usted un minuto.

Elena se apartó de la puerta y el inspector Gómez, con el que habían hablado Alba y Álex en la comisaría, entró en la casa. Alba se puso recta en el sofá y a Álex casi se le atraganta el segundo bocadillo.

—¿Qué hacéis vosotros dos aquí? Os deje bien claro que os quería a los dos quietecitos en vuestras casas —dijo el inspector al verles a los dos sentados en el salón.

—Son una amiga y el novio de mi hija. Han venido a preguntarme cómo estoy y a hacerme compañía. Los dos son bienvenidos —replicó Elena.

—Además tenemos que ir al instituto, no vamos a quedarnos en casa todo el día encerrados por mucho que usted se empeñe —murmuró Alba.

—Muy bien. No tengo mucho tiempo que perder —replicó el inspector mirándola de reojo— . Venía a informarle de una novedad en el caso. Acabo de regresar de la universidad. Al parecer alguien ha robado en el laboratorio de su marido.

Alba se tensó en el sofá hasta que le sonaron los huesos de la espalda y Álex no pudo evitar un ataque de tos. El inspector les miró con gesto interrogativo.

—Lo siento, se me ha ido el pan por mal sitio —dijo Álex sin dejar de toser mientras se le enrojecía la cara.

—Como le decía, alguien ha entrado a robar en el laboratorio de su marido. No podemos cuantificar que es lo que se han llevado, porque nadie en la universidad sabía lo que su marido tenía exactamente, pero alguno de sus alumnos han denunciado la falta de material científico. Al parecer, alguien necesitaba un secuenciador del genoma, una plataforma de pipeteo y un equipo de análisis de expresión génica y detección de mutaciones —dijo el agente leyendo las notas de su libreta—. O lo que demonios sean esas cosas.

Alba y Álex respiraron aliviados. El agente no se refería a su escaramuza dentro del laboratorio. Parecía que los culpables del secuestro se habían colado en el mismo laboratorio, al día siguiente, para robar.

—¿Nadie vio salir a los ladrones? —preguntó Alba—. Son máquinas bastante grandes como para salir con ellas sin ser visto —añadió al ver la mirada interrogativa del inspector.

—¿Sabes qué son esas cosas? —preguntó—. La verdad es que tienes cara de empollona —añadió entre murmullos.

—Soy estudiante de ciencias y sí, se lo que es una plataforma de pipeteo o un secuenciador de genoma. No es necesario ser muy lista, ni empollona para eso. Y también sé que no son fáciles de transportar desde el segundo piso de la universidad sin ser visto.

—¿Tú no ibas todavía al instituto? —preguntó el inspector acercándose a Alba.

—Sí, estoy en mi último año, ¿por qué? —respondió ella sintiéndose coaccionada.

—Porque si eres alumna del instituto, ¿cómo sabes en que piso está el laboratorio del profesor Alonso en la universidad?

—Como le digo, estoy en mi último año y soy la alumna de ciencias con las mejores medias hasta el momento. Como podrá imaginar, ya tengo decidido lo que voy a estudiar en la universidad y he realizado alguna visita al centro.

El inspector pareció darse por satisfecho con la respuesta y Alba tragó saliva.

—No habías estado nunca antes, ¿verdad? —pregunto Álex cuando la madre y el inspector se fueron a otra habitación para conversar a solas.

—Hasta ayer, que estuvimos juntos, no la había pisado en mi vida, pero por suerte el inspector no lo sabe. Casi meto la pata —resopló Alba.

—Has estado rapidísima en la respuesta. A mí me hubieran pillado fijo.

—A ti no te pueden pillar. Estás todo el rato con la boca llena.

—Lo siento, pero es que ya sabes que desde que estoy así siempre tengo mucha hambre. No puedo parar de comer —replicó Álex que ya había terminado con el pan y los embutidos y ahora atacaba a las galletas.

El inspector no tardó en marcharse de la casa y Elena regresó con ellos al salón.

—Ese agente tan impertinente no quería que escucharais lo que tenía que decirme, pero ya os lo cuento yo. Me parece que vosotros sois más listos y vais mejor encaminados. Al parecer, el robo se produjo la noche del domingo, por eso nadie vio salir a los ladrones del edificio. No han descubierto el robo hasta esta mañana al empezar las clases. Parece que la policía empieza a pensar que el robo y el secuestro puede ser cosa de terceros, ya que la puerta del laboratorio había sido forzada y mi marido no tendría la necesidad, ya que sabe dónde están las llaves.

—Creo que podemos confiar en usted —dijo Alba suspirando—. No se lo diga a la policía, pero nosotros también forzamos la puerta del laboratorio de su marido ayer. Queríamos encontrar pistas sobre qué habría podido ocurrir. No sabía que su marido fuera tan famoso. Lo descubrimos por los recortes de periódico que había en su escritorio. Fue lo que nos hizo pensar que él podría ser la causa del secuestro. Las investigaciones de su marido son espectaculares.

—Siempre ha querido salvar a la especie humana de todas sus enfermedades. Es un genio, pero en este país conseguir financiación para investigar es complicado, por eso se dedica a dar clases en la universidad. Dice que si no puede salvar al mundo con sus descubrimientos quizás pueda salvarlo educando a los científicos del futuro.




—13—







Regresaron a casa de Alba como habían acordado para repasar las clases y hacer los deberes. A Alba no le importaba tener que repetir dos veces la lección si con eso conseguía que Álex la entendiera.

—Aprendo mucho más aquí contigo que en el instituto —dijo Álex cuando, por fin, comprendió uno de los ejercicios—. En clase, con las prisas, no me entero nunca de nada.

—Las prisas y que no prestas atención. ¿Cuántas veces te han echado la bronca por estar hablando o con el móvil?

—Buff, no llevo la cuenta. Un montón. Puede que tengas razón, pero el profesor no lo explica como tú. A ti es más fácil entenderte. Lo haces más divertido. Haces que parezca más interesante.

—Yo solo tengo que explicártelo a ti. El profesor tiene que explicárselo a treinta alumnos, de los cuales la mayoría se pasa el tiempo mandando mensajitos por el móvil y riendo, como tú. ¿A ti te haría gracia que el público que va a verte en un partido de baloncesto, en lugar de animarte y aplaudir tus canastas, estuviera sentado en las gradas mandando mensajes por el móvil sin prestar atención al partido?

—La verdad es que no. No me haría ninguna gracia.

—Pues al profesor tampoco. Si nos pusiéramos más veces en el lugar de la otra persona en vez de preocuparnos solo por nosotros mismos nos comportaríamos de otra manera.

Álex se quedó pensativo. Algo le decía que Alba no solo se refería a los profesores del instituto. Creía que también se estaba refiriendo a ella misma. Nadie se ponía en el lugar de Alba en clase. Nadie se paraba a pensar por qué Alba siempre estaba callada, sentada en la primera fila, o por qué no se relacionaba con el resto de compañeros. Nadie le había preguntado nunca si estaba bien o si podía ayudarla. Solo se acercaban a ella para pedirle los deberes o para copiarle los exámenes.

—Lo siento —dijo al final Álex agachando la cabeza.

—¿Sientes no ponerte a veces en el lugar del profesor?

—Sí, eso también, pero me refería a ti. Digo que siento haberme comportado así contigo en los cursos que llevamos siendo compañeros. Nunca me he puesto en tu lugar. Nunca te he preguntado si estabas bien. Nunca me he preocupado por si podía ayudarte, y en cambio tú, la primera vez que necesito tu ayuda, no has dudado en ofrecerte y ayudarme. Me ayudas con los deberes, me ayudas a no perder las clases, me ayudas a buscar a mi novia y, sobre todo, no me miras como si fuera un bicho raro. Quiero que sepas que, de verdad, lo siento.

—No tiene importancia —dijo Alba agachando también la cabeza.

—Sí la tiene, claro que la tiene. He sido un imbécil estos años —dijo Álex agarrando la mano de Alba por encima de la mesa—. Quiero pedirte perdón. Te aseguro que no voy a permitir que nadie que esté cerca de mí te vuelva a llamar la «Sinsa».

—Pues no sé si voy a ser capaz de darme por aludida si la gente empieza a llamarme Alba. No estoy acostumbrada —contestó esbozando una sonrisa.

—Alba, ¿sabes que tienes un nombre muy bonito?

—¿Y tú sabes que tenemos que acabar los deberes? —preguntó intentando cambiar de tema al notar que empezaba a sonrojarse.

—Muy bien. Acabamos los deberes y, como todavía es pronto, buscamos en tu ordenador a ver si encontramos a algún excompañero del profesor Alonso que pueda querer vengarse de él.

Alba aceptó. Solo les quedaba por repasar la lección de química. Álex tenía tantas ganas de seguir buscando información relacionada con la desaparición que prestó toda la atención del mundo a la explicaciones que le daba.

Con ella como profesora, las fórmulas químicas tenían lógica y eran fáciles de entender. No tardaron ni media hora en completar los ejercicios.

Colocaron el portátil sobre la mesa y Alba tecleó el nombre de Ezequiel Alonso en el buscador de Google. Todas las primeras informaciones que aparecían en la pantalla hablaban de su reciente desaparición.

—Teclea compañeros de trabajo del profesor Ezequiel Alonso —dijo Álex leyendo la pantalla por encima del hombro de Alba.

Ella le hizo caso y tecleó esas palabras en Google. Las informaciones hablaban de sus compañeros profesores en la universidad y de algún miembro de su equipo de laboratorio que trabajó en los experimentos galardonados, pero ninguna de esas personas parecía tener nada en contra del profesor. Todos parecían felices por sus trabajos y le idolatraban.

—Voy a retroceder un poco más. Voy a buscar compañeros de la universidad del profesor. A ver si aparece alguien —dijo Alba mientras tecleaba. Al hacerlo la pantalla volvió a llenarse con una decena de enlaces de información—. ¡Mira este! —exclamó señalando la pantalla—. Que curioso. En esta foto aparecen algunos de los compañeros universitarios del profesor y entre ellos hay uno que se apellida como el profesor de gimnasia del instituto.

—Pues sí que es curioso. Buenasombra no es un apellido muy común.

—Nuestro instituto está lleno de profesores con apellidos poco comunes. Parece que los han elegido a posta. Buenasombra, Bienaventurada y el director se apellida Del Rio Fresco —replicó Alba intentando no reirse, al fin y al cabo ella se llamaba Alba Castillo de la Torre.

—La verdad es que dan para muchas bromas. ¿Sabes cómo le dije al director que me llamaba cuando me presenté como alumno nuevo? Iagoba Bosear.

—¿En serio? Me estás troleando ¿Y no se dio cuenta? Ya te vale. Ya me gustaría ver si te hacía la misma gracia si en lugar de apellidarte Jimenez de segundo te apellidaras Oscuro. Álex Callejón Oscuro. —Esta vez Alba no pudo evitar reirse.

Álex, sonriendo, se acercó por encima de su hombro para intentar leer las letras de la pantalla. Pese a que le había pedido a Alba que las agrandara al máximo había alguna palabra que se le nublaba. Al hacerlo volvió a notar el olor a coco y almendras de su pelo.

—No veo bien qué pone —dijo sin poder evitar quedarse unos segundos más de lo debido oliendo el pelo de Alba.

—Pone que Andres Buenasombra, Martín Caballero y Ezequiel Alonso compartieron estudios y que todos ellos destacaron. Pone que Ezequiel Alonso consiguió la Gran Cruz de la Orden Civil de Sanidad por delante de su antiguo compañero de facultad Martín Caballero, al que le fue otorgada la Cruz Sencilla. Al parecer, Martín Caballero no aceptó de buen grado la decisión del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e igualdad y acusó de Ezequiel Alonso de aprovecharse de su trabajo, pero sus reclamaciones no fueron aceptadas e incluso le fue retirada la Cruz Sencilla.

—Pues ya tenemos a nuestro primer sospechoso. Mira a ver si podemos encontrar más información sobre Martín Caballero y si es posible que podamos hablar con él.

Alba buscó más información sobre el antiguo compañero en Internet. Caballero también era profesor de universidad y, por suerte para ellos, en una universidad privada cercana.

—Si salimos con la moto cuando salgas de clase podríamos llegar en unas tres horas. Hablamos con el profesor y para antes de la hora de la cena estamos de vuelta en casa. ¿Qué te parece?

—Pues me parece que mañana me voy a quedar sin hacer los deberes. Eso me parece, pero de acuerdo. Mañana al salir de clase te llevaré en moto a hablar con el profesor Caballero. Espero que no nos mande a la mierda nada más vernos. No quiero meterme seis horas de moto para nada.
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Álex se pasó las tres horas del viaje agarrado con las dos manos a la cintura de Alba, con los ojos cerrados. Mirar el nebuloso paisaje que pasaba por delante le hacía perder el equilibrio. Agarrado a su cintura podía sentir el ritmo de la respiración de Alba y los latidos de su corazón, que ejercían sobre él un efecto relajante. Y lo necesitaba, los últimos días estaban siendo un cúmulo de nervios que apenas le dejaban dormir.

Pese a que iban a la universidad de otra ciudad a hablar con un profesor que podría estar relacionado con el secuestro de dos personas, Alba mantenía una respiración serena y los latidos de su corazón mantenían un ritmo acompasado. En cambio a Álex, al principio del viaje, por los nervios y la tensión, casi se le salía por la boca, pero solo necesitó unos minutos sintiendo la respiración y los latidos de Alba para relajarse.

—Has estado sorprendentemente callado todo el viaje —dijo Alba cuando aparcó la moto.

—Al principio del viaje me estaba mareando. Con eso de que cada vez veo menos, el paisaje me marea. También estaba muy nervioso, y, al contrario que la vista, los sentidos del tacto y el olfato se me han desarrollado, y resulta que podía sentir el ritmo de tu respiración y tus latidos casi como si fueran los míos y eso me ha ayudado a relajarme. Se te nota tan tranquila... Por cierto, sigues oliendo muy bien.

—Voy a tener que cambiar de champú si no quiero terminar como la bandeja de embutidos de casa de tu novia —replicó Alba esbozando una sonrisa mientras volvía a recogerse el pelo en un moño después de quitarse el casco.

—¿Por qué haces eso? —preguntó Álex

—¿El qué? ¿Recogerme el pelo?

—Sí. Nunca lo llevas suelto y ya te dije que estás mucho más guapa.

—Ya, pero es que a mí me da exactamente igual estar más guapa o no. Lo recojo por comodidad. Si lo llevo suelto se me mete en la boca, me tapa los ojos o se me enreda en las gafas.

—Y entonces, ¿por qué no te lo cortas? —preguntó Álex sin llegar a entender.

—Porque estoy más guapa con el pelo largo —contestó Alba estallando en una carcajada—. Vamos, déjate de preguntas sobre mi pelo y vamos a hablar con el profesor Caballero, que para eso me has hecho conducir tres horas tu moto.

Álex estaba seguro de que Alba se burlaba de él en cada una de sus respuestas pero, lo que en otra persona podría resultarle molesto, con ella le hacía gracia. Viendo que ella ya se había puesto en marcha, aceleró el paso para alcanzarla y le agarró de la mano. Ella se giró a mirarle sorprendida.

—No conozco este sitio y casi no puedo ver nada. Si no quiero terminar chocando contra alguien, o con algún muro, mejor me guías tú por los pasillos, si no te importa.

—Vamos a ver si solucionamos pronto esto porque si no voy a tener que comprarte pronto un bastón y un perro guía. Tu visión va cada vez a peor —dijo Alba sin soltarle la mano.

Álex sonrió cuando ella se puso en marcha. En realidad, su visión estaba igual de mal y podía orientarse por los pasillos con el olfato y el oído, pero le gustaba haberse salido con la suya y dejarse arrastrar de la mano por Alba.

Encontraron información sobre el laboratorio de genética en el primer tablón que vieron tras cruzar las puertas. El laboratorio estaba en la primera planta, al fondo del pasillo y hacia allí se dirigieron, con la esperanza de que el profesor Caballero todavía estuviera impartiendo alguna de sus clases. Cuando llegaron y se asomaron por la ventana del aula, solo vieron a una persona limpiando.

—Buenas tardes, disculpe. ¿Sabe dónde podemos encontrar al profesor? —preguntó Alba tras llamar a la puerta y entrar sin esperar contestación.

—Estará en su despacho. Acaba de terminar su última clase. Andará recogiendo, en estos momentos, para marcharse a su casa.

—¿Puede decirnos dónde está su despacho?

El hombre, de aspecto rudo y mirada desafiante, se acercó a ellos y los observó de arriba a abajo.

—No me sonáis de nada. Vosotros dos no sois alumnos de esta universidad. No os he visto nunca por aquí. ¿Por qué queréis ver al profesor Caballero?

Alba se quedó sin saber muy bien qué decir. Durante el viaje no se le había ocurrido pensar ninguna respuesta a ese tipo de preguntas.

—El profesor está estudiando mi problema genético —dijo Álex tomando la palabra—. Me dijo que acudiera a él en cuanto notara algún cambio significativo y que le informara de inmediato. Ella es mi novia y me acompaña por mis problemas de visión. Apenas me puedo valer por mí mismo. Si no le importa, ¿puede decirnos dónde está su despacho?

—Segunda planta, primera puerta, a la derecha. Si os dais prisa lo encontraréis allí —respondió el hombre regresando a sus labores de limpieza en el laboratorio.

Alba y Álex no perdieron ni un segundo en salir hacia las escaleras que llevaban a la segunda planta.

—¿Tu novia? —preguntó Alba mientras subían el primer tramo de escaleras.

—No iba a colar que somos hermanos, no nos parecemos en nada.  Además, vamos de la mano. ¿Qué querías que le dijera? Es lo primero que se me ha ocurrido.

La puerta del despacho del profesor estaba cerrada. Alba llamó a la puerta con insistencia.

—Hoy no hay horario de tutorías —respondieron al otro lado.

Una vez más, sin pedir permiso para entrar, Alba se aventuró a abrir la puerta.

—Buenas tardes, profesor. No somos alumnos suyos y solo queríamos hacerle un par de preguntas. Es importante. Es sobre el profesor Ezequiel Alonso.

—Oh sí, Ezequiel. ¿Se sabe ya algo de su desaparición?

—No, todavía nada. Por eso veníamos a hablar con usted. Tenemos entendido que usted y el profesor se conocían bien, que fueron compañeros de universidad y que a los dos les concedieron un premio. Aunque usted no estuvo muy conforme con la valoración del jurado.

—¿Y qué tiene que ver eso con su desaparición? No estaréis insinuando que yo puedo tener algo que ver, ¿verdad? —preguntó el profesor levantándose de su mesa.

—No, no. Lo que quiero decir es que, conociéndole tan bien y conociendo su labor tan en profundidad, quizás pueda saber de alguien que estuviera interesado en su trabajo. Alguien que pudiera estar dispuesto a secuestrarlo por sus conocimientos genéticos. Creemos que su desaparición tiene que ver con su trabajo y no con su vida personal.

—¡Oh Dios! —exclamó el profesor Caballero llevándose las manos a la cara—. Ahora que lo comentáis sí que puede que yo tenga la culpa de su secuestro.
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Ezequiel escuchaba el sonido de la lluvia en la pequeña ventana de su celda. Fuera llovía con intensidad, lo que aumentaba la sensación de humedad dentro de las paredes de tierra de su reducida estancia. Aunque bien podría ser el sonido de decenas de guijarros golpeando contra el pequeño cristal. La ventana estaba demasiado alta como para poder asomarse por ella.

Tumbado sobre la cama, sin poder conciliar el sueño, esperaba como cada mañana de los últimos días a que la puerta se abriera, su carcelero le colocara unas esposas y lo llevara a rastras hasta la mesa del laboratorio.

Por las noches soñaba con enfrentarse a él, con golpearle con todas sus fuerzas cuando viniera a sacarle de la celda, con esconderse detrás de la puerta y atizarle un buen golpe con uno de los hierros de la cama antes de salir corriendo y escapar. Cuando se despertaba, y los sueños dejaban paso a la consciencia, se quedaba esperando a que vinieran a buscarle y no oponía resistencia a su traslado. No sabía dónde tenían retenida a su hija y no podía escapar sin ella. Lo principal era que su pequeña estuviera a salvo.

—Profesor, es la hora —dijo su carcelero al abrir la puerta.

Se levantó con los brazos estirados para que le colocaran las esposas y se dejó llevar sin levantar la cabeza. Como cada mañana, el carcelero, del que solo conocía su corpulencia física, porque siempre iba con la cara tapada, y su tono de voz de las cuatro mismas palabras de cada día, fijó las esposas a la mesa y se marchó sin decir nada más.

Sobre la mesa, un plato con el mismo desayuno que los días anteriores. Un zumo de naranja y una tostada. Ezequiel no tenía hambre, pero se obligó a sí mismo a comérselo. Después, también como cada mañana, hizo la misma petición antes de ponerse a trabajar.

—Profesor, volverá a ver a su hija cuando termine los experimentos. No me haga repetírselo todos los días.

—Los prisioneros de guerra tienen la obligación de no dejar de intentar escaparse para mantener ocupadas a las líneas enemigas. Entenderá que yo, como padre, tengo la obligación de preguntar por mi hija, aunque sepa de sobra su respuesta.

—Si yo le entiendo, profesor, pero ahora póngase en mi lugar. ¿Qué clase de carcelero sería si concediera todas las peticiones de mis presos? ¿Cómo iba a conseguir que me obedecieran si hiciera caso de todos sus ruegos? Utilizando su comparación, como buen carcelero, tengo que comprender sus intentos de huida, pero también tengo que castigarlos para mantenerlos bajo control. ¡Así que póngase a trabajar de inmediato si no quiere que lo próximo que vea de su hija sea un dedo en su desayuno!

La amenaza de la voz metálica sobre su cabeza le revolvió la tostada, recién ingerida, en el estómago y a punto estuvo de vomitarla. Apartó a un lado de la mesa el plato del desayuno y encendió el ordenador y las máquinas del laboratorio. Desde que le habían traído sus aparatos de la universidad ya no tenía excusa para no hacer su trabajo.

Su esperanza era que sus captores hubieran dejado alguna pista durante el robo y que la policía no tardara en localizarles, a él y a su hija. Mientras tanto, seguiría realizando su trabajo, demorando lo máximo posible los resultados sin levantar las sospechas. Sus captores no parecían muy perspicaces, salvo la voz metálica que sonaba sobre su cabeza. Él le apretaba las tuercas cuando veía que se retrasaba, como un árbitro de fútbol que enseña tarjetas a un portero que tarda en sacar de puerta.

Si no quería que le sacara una tarjeta roja y cumpliera con su amenaza de cambiarle los ingredientes del próximo desayuno, tenía que empezar a ofrecerle resultados propicios a sus intereses. Había llegado el momento de probar en animales sus experimentos genéticos para que su captor quedara conforme con los resultados obtenidos. Tenía que modificar el ADN de un ratón para hacerlo inmune a las bajas temperaturas.

En su etapa universitaria, siempre le habían llamado la atención las capacidades de algunos animales para adaptarse a climas o situaciones extremas. Durante sus investigaciones, descubrió que no solo los animales eran capaces de adaptarse a estas situaciones sino que algunos seres humanos tenían esa misma cualidad. Por ejemplo, los esquimales soportaban mucho mejor el frío que el resto de los seres humanos. Un estudio publicado en Molecular Biology and Evolution hablaba de que ellos poseen una variante genética única asociada a la tolerancia al frío. Una variante heredada del hombre de Denisova (1), que habitaba las zonas gélidas del planeta, que facilita la producción de calor gracias a la oxidación de un tipo de grasa.

Ezequiel se puso a investigar si ese gen podría ser insertado en el ADN de una persona que no dispusiera de él, gracias a la evolución de los estudios de genética. Estos confirmaban que era posible, pero ahora tenía que demostrarlo con ratones en unas condiciones que no eran las adecuadas.

Ezequiel diseñó una molécula de ARN(2) que reconocía la secuencia concreta de ADN que le interesaba alterar en el paciente. Después la insertaba en el núcleo de la célula a modificar y una enzima endonucleasa(3), portada por la molécula, cortaba la secuencia del ADN en esa zona y la modificaba por la nueva secuencia dotando al paciente de la cualidad portada por la molécula. Así, un ratón sin capacidad de adaptarse al frío podría hacerlo insertándole la secuencia genética extraída, o elaborada sintéticamente, de un animal que sí estuviera adaptado.

Una vez hecha la modificación en el ADN del ratón, y tras un periodo de adaptación, venía la comprobación. Había que enfrentar al ratón a temperaturas extremas para ver los resultados.

Con mucho nerviosismo, ante la posibilidad de que el experimento resultara mal y eso cabreara aún más a sus raptores, fue bajando la temperatura del frigorífico. A temperaturas de -20ºC, alguno de los ratones no modificados dejaron de moverse mientras que los alterados genéticamente seguían conservando su actividad. Cuando el frigorífico marcó -40ºC, Ezequiel quiso dar por concluido el experimento considerándolo un éxito.

—Continúe —dijo la voz sobre su cabeza con firmeza.

—No es necesario. Ya puede comprobar que su capacidad de adaptación al frio ha mejorado —replicó Ezequiel alzando la cabeza—. Lo normal en un ratón es que no sobreviva a temperaturas inferiores a  menos 30ºC.

—¡He dicho que continúe! —exclamó la voz haciéndole pegar un salto en su silla.

Ezequiel respiró profundo y obedeció. Bajó la temperatura del frigorífico a -50ºC esperando que todos los ratones dejaran de moverse. Para su sorpresa, no esperaba que el éxito de su prueba realizada en aquellas difíciles condiciones fuera tan alto, dos de los ratones modificados siguieron en pie.

—¡Baje diez grados más! —ordenó la voz sin ningún tipo de compasión por aquellos pequeños roedores.

—¡Si lo hago lo más seguro es que todos los ratones terminen muertos! —exclamó Ezequiel.

—¡Esa es la idea profesor! Comprobar los límites de sus avances. Quiero conocer hasta dónde llegan.

Antes de alcanzar los -60ºC todos los ratones dejaron de moverse. Ezequiel suspiró y miró hacia el techo del laboratorio esperando nuevas ordenes. Al menos el experimento había sido un éxito y había ganado un poco más de tiempo.

—Perfecto. Inicie ahora las pruebas de adaptación a la altitud, profesor. Después pasaremos a la prueba definitiva e iniciaremos las pruebas en humanos.

—¿¡Realizar pruebas en humanos!? —exclamó Ezequiel—. ¡Sería una locura! Son necesarios muchos años de estudios todavía para poder conseguir los permisos necesarios para efectuar estas pruebas.

—¿Se piensa que le he secuestrado para modificar cuatro ratones de laboratorio? ¿Que con eso me quedaría satisfecho? ¿En serio cree que le he traido aquí para esperar algún tipo de permiso? Ya le dije profesor que le iba a pedir realizar cosas fuera de la ley y de la ética. Mi meta es modificar el genoma humano. Si le permito realizar experimentos con ratones antes de llevar a cabo mi verdadero objetivo es porque me juego mucho y deseo que usted haga bien su trabajo. ¡Ahora inicie las pruebas de adaptación a la altura!

 1 Hombre de Denisova: Nombre dado a una subespecie o especie Homo identificada a través de análisis de ADN de los restos óseos encontrados en unas cuevas de Siberia, que llevan el mismo nombre, ubicadas en el macizo de Altái.

 2 ARN: Sigla de ácido ribonucleico que realiza la función de mensajero de la información genética. 

 3 Enzimas endonucleasas: Enzimas capaces de romper un enlace en la cadena de  ácidos nucleicos cortando el ADN. 
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Alba y Álex habían tomado asiento en el despacho del profesor Caballero. Él, sin embargo, se mantenía en pie y caminaba nervioso por la estancia desde que le habían mencionado lo del secuestro.

—Tenía que haberlo relacionado antes. Cómo he podido ser tan tonto de no darme cuenta —murmuraba mientras no dejaba de pasear por detrás de su mesa.

Álex y Alba se miraban sin llegar a entender de qué hablaba. Le habían preguntado si conocía alguna persona interesada en los estudios del profesor Alonso y desde entonces no dejaba de murmurar y de pasear nervioso.

—Profesor, ¿puede decirnos qué le pasa? ¿Ha recordado algo que pueda ayudarnos?

—Sí, señorita sí, he recordado algo. Algo importante. Y creo que puede tener que ver con el secuestro de Ezequiel y la desaparición de su hija.

—¿Puede tranquilizarse y contárnoslo, por favor? Mónica, la hija del profesor, es compañera nuestra en el instituto y estamos intentando ayudar a encontrarla.

El profesor dejó de pasear, se sentó en la silla de su despacho, abrió uno de los cajones de la mesa, sacó de un frasco una pastilla y con las manos temblorosas, se la tomó dando un sorbo a una botella de agua que tenía sobre el escritorio.

—Son para la ansiedad. El trabajo de profesor de universidad es muy estresante —dijo intentando justificarse—. Hace unos días recibí una visita inquietante en este mismo despacho. Dos personas de amenazadora apariencia me interrogaron por los últimos avances en genética. No parecían personas muy puestas en la materia y muchas de las preguntas las tenían que leer de la pantalla de una tablet. Creo que, por las caras que ponían, no entendían nada de lo que les dije, pero ellos seguían haciéndome preguntas como autómatas. Creo que uno de ellos llevaba una especie de auricular con el que se comunicaba con una persona fuera de la sala.

»Cuando vi lo que me pareció un arma en una de sus chaquetas me asusté e intenté poner alguna excusa para poder marcharme, pero los dos hombres se interponían en mi camino hacia la puerta y no me veía capaz de enfrentarme a ellos sin salir mal parado, así que seguí respondiendo sus preguntas de la manera más sincera posible, hasta que me preguntaron por Ezequiel.

»Habíamos sido compañeros y, aunque en un principio me costó reconocerlo, él es mucho mejor en nuestro campo que yo. Aquellas protestas por las medallas concedidas fue más un ataque de celos que una protesta justificada. Cuando aquellos dos hombres me preguntaron por Ezequiel, no dudé en hacerles ver que si buscaban a un verdadero especialista en genética deberían ir a hablar con él.

»Pensé que, si la persona al otro lado de la pantalla descubría que había alguien más preparado que yo para responder a sus preguntas, me dejarían en paz y se marcharían de mi despacho. Y así fue. Al hablarles del excelente trabajo de Ezequiel con las modificaciones genéticas, los dos hombres, tras quedarse unos segundos en silencio, se despidieron de mí y se marcharon por donde habían venido.

—¿Y no lo ha relacionado con la desaparición del profesor Alonso hasta este momento? —preguntó Álex

—No, no lo había hecho. Los rumores hablan de que Ezequiel se ha podido escapar con su hija voluntariamente. No relacioné su desaparición con un secuestro, y menos aún con uno relacionado con aquella visita, hasta que vosotros me habéis preguntado por si alguien podría estar interesado en secuestrarle por sus conocimientos sobre genética. Entonces me ha cuadrado todo.

—Creo que debería ir usted a hablar con la policía de esos dos hombres —dijo Alba al profesor, que asintió con la cabeza y se levantó para ir a recoger su chaqueta.

—Lo haré ahora mismo. Iré a comisaría y les contaré lo que os he contado a vosotros. No es que pueda darles mucha información de las dos personas que estuvieron interrogándome porque ni siquiera les pregunté sus nombres. Estaba tan asustado que solo podía mirar si hacían algún gesto hacia lo que me parecía una pistola, pero puede que ayude a que la policía centre sus investigaciones.

—¿Le importaría contarnos antes todos los detalles que sea capaz de recordar? —preguntó Álex sin levantarse de la silla para que el profesor viera que no daba por concluida la charla.

—Ya te digo que no recuerdo mucho de ellos. Eran dos hombres altos, fuertes, con el pelo muy corto, parecían guardaespaldas de esos de película. Vestían con trajes negros y la voz de uno de ellos sonaba como si estuviera quedándose afónico. El otro tipo no dijo nada, se limitó a mirarme desafiante y a darse golpes con las manos en las rodillas, como si estuviera impaciente.

—Nos ha dicho que no hace mucho tiempo que recibió la visita, ¿verdad, profesor? —preguntó Álex

—Así es. Fue unos días antes de que desaparecieran Ezequiel y su hija.

—¿Le importa si mientras usted va a la comisaría mi novia y yo nos quedamos un rato en su despacho? Le prometo que no tocaremos nada. Solo quiero olerlo para ver si puedo encontrar algo que me llamé la atención.

—¿Oler mi despacho? ¿En qué os va a ayudar eso?

—Mi «novio» —respondió Alba mirando a Álex de reojo— tiene un don para los olores. Puede reconocer un olor después de pasado bastante tiempo. Si le permite quedarse un rato quizás pueda descubrir algo de sus desagradables visitantes. Usted vaya a la comisaría e informe de lo que nos ha contado a nosotros. Le prometo que, cuando vuelva mañana a su despacho, todo estará en su sitio, como ahora.

—Muy bien. Os dejaré a solas un rato. Todo sea por ayudar en lo que pueda.

El profesor Caballero recogió su chaqueta del perchero de la entrada y cerró la puerta al salir. En cuanto se quedaron a solas, Álex se puso a husmear.

—¿Vas a presentarme ante todos como tu novia? —preguntó Alba cuando Álex empezó a moverse por la habitación.

—La coartada me pareció igual de válida que con el conserje, como había funcionado la primera vez no vi por qué no seguir usándola. ¿Te molesta?

—Pues la verdad es que un poco. No me gusta mentir, me incomoda.  Además no era necesario, podrías haberle dicho que eramos compañeros de clase. Hasta que desapareció Mónica, ni siquiera me dirigías la palabra en clase y si no llega a ser porque soy la alumna que más cerca vive de tu casa, seguirías de la misma forma.

—Ya te dije que lo siento. Me he comportado como un imbécil en clase, lo sé. Si de verdad te molesta, no volveré a decirle a nadie que eres mi novia. Diré que somos buenos amigos. Nada más.

Aclarada la situación, Álex regresó a su labor de olfatear. El profesor les había dicho que las personas habían estado mucho tiempo sentadas en las mismas sillas que habían estado sentados ellos. Quizás allí todavía pudiese encontrar su rastro.

El primer olor que le llegó del asiento en el que había estado sentado era el suyo propio. Olía al champú con aromas frutales con el que se había dado una ducha por la mañana y al humo de su motocicleta que había impregnado su ropa yendo de paquete.

Luego descubrió un aroma a rosas, que descartó que fuera de alguno de los dos hombres amenazadores. Seguramente sería de alguna alumna del profesor que durante esos días había ido al despacho a realizar alguna consulta. Por último, leve pero todavía presente, percibió un olor muy característico a tierra mojada.

Se acercó a la silla en la que había estado sentada Alba. Su aroma a coco y almendras también fue lo primero que su nariz pudo captar. La buscó con la mirada y ella torció el gesto.

—¿Qué miras? ¿Has encontrado algo?

—Tú olor. Me sigue gustando como hueles —contestó Álex sonriendo.

—Anda que no eres pesado. Venga, no te distraigas que tenemos que irnos si no queremos llegar tarde a casa. Te recuerdo que nos quedan tres horas en moto para volver. Ya tendrás tiempo de olerme mientras vas sentado detrás.

Por debajo del olor de Alba, una vez más, esta vez más intenso, como si en esa silla se hubiera sentado menos gente, un penetrante olor a tierra mojada. No pudo distinguir ningún olor destacado más en las sillas. El resto eran restos de olor a tabaco o del ambientador que había en la habitación.

Cuando se giró para apoyarse en la mesa del profesor, para incorporarse ayudándose con las manos, el olor a tierra mojada se le volvió a meter por las fosas nasales.

—¡Alba échame una mano! Aquí debajo de la mesa huele a tierra mojada, pero yo no soy capaz de ver nada.

—Voy, espera —dijo Alba poniéndose nerviosa al ver el pequeño espacio que había para los dos debajo de la mesa.

Ya le incomodaba bastante la idea de tener que pasar otras tres horas en el viaje de regreso con Álex abrazado a su espalda como para tener que volver a pegarse a él debajo de una mesa. En realidad, a ella no le molestaba que Álex la presentara como su novia porque fuera una mentira, sino porque era algo con lo que ella soñaba desde pequeña, pero que nunca iba a poder convertirse en realidad.

Pese a su absoluta indiferencia hacia ella, le gustaba Álex desde el colegio, antes incluso de ser compañeros de clase en el instituto, antes de que le pusieran el mote de la «Sinsa». Desde el día que ella estaba jugando sola a la comba en el patio del colegio y él, que estaba jugando distraido al baloncesto con sus amigos, había chocado con ella y habían caído los dos al suelo. Le había ayudado a levantarse y le había pedido perdón con una sonrisa tan encantadora que Alba no pudo evitar sentirse atraída. Era la sonrisa más sincera que había visto. Fue el primer chico en el que se fijó en su vida. Seguramente Álex ni se acordaba de aquel momento pero ella, aunque era una niña por aquel entonces, no había podido olvidarlo.

Habían coincidido alguna vez más durante aquel año, pero él no había vuelto a saludarla, siempre ocupado en jugar al baloncesto. Pero desde aquel día ella siempre se ponía a jugar en alguna parte del patio donde pudiera verle.

Cuando, terminado el colegio, se marchó a estudiar al instituto pensó que ya no iba a volver a coincidir con él salvo cuando se encontraran en el barrio en el que ambos vivían pero, para su sorpresa, se lo encontró en su misma clase. Él era un año mayor, pero había repetido un curso. En el instituto, mientras que ella sacaba siempre buenas notas, él aprobaba por los pelos, pero habían llegado al último año compartiendo aula.

Él era popular, admirado por todos, y había empezado a salir con Mónica. Ella era la empollona, la chica rara de la primera fila, la gordita feúcha y sin amigos a la que llamaban la «Sinsa». Por mucho que le gustara Álex, no tenía nada que hacer. Además, él tampoco se lo merecía. Era engreído, vago y un poco pedante. Había intentado centrarse en sus estudios y no pensar en él pero, en cuanto él se acercaba y le pedía ayuda, se ponía nerviosa y no podía decirle que no. Incluso ahora que su aspecto físico había cambiado, seguía teniendo la misma sonrisa que la hizo suspirar cuando la ayudó a levantarse del suelo del patio. Estar cerca de él le ponía nerviosa.

Se metió bajo la mesa sin poder evitar rozarse con él y sentir que se ruborizaba.

—¿En qué quieres que te ayude? —preguntó cuando estuvo a su lado sintiendo que el corazón se le aceleraba.

—Quiero que enciendas la linterna de tu móvil y me ayudes a encontrar el motivo por el que debajo de esta mesa huele a tierra mojada. Creo que el olor viene de tu lado —respondió Álex.

Alba sacó el móvil de su bolsillo y activó el modo linterna para enfocar a su lado de la mesa. Junto a una de las patas de madera encontró un pequeño montón de tierra.

—¿Te refieres a esto? —preguntó señalando hacia la tierra de color negro que había encontrado.

—¡Sí! Es este olor. Huele a bichos en descomposición y a hojas secas, huele a la misma tierra mojada que huelen los asientos dónde hemos estado sentados. Creo que esta tierra pueden haberla traído en los zapatos los dos hombres de los que nos hablaba el profesor.

—O cualquier alumno de la universidad que se haya sentado en el parque en algún descanso entre clases.

—También puede ser, pero tú eres muy buena en el laboratorio. Quizás podrías analizar la muestra a ver si encontramos algo. Al salir, podemos recoger muestras también de la tierra del jardín y ver si coinciden. Si la tierra es de esos hombres igual nos sirve para descubrir más sobre dónde pueden tener encerrados a Mónica y su padre.

—Si quieres que analicemos la tierra en el laboratorio del instituto me tendrás que acompañar. Necesitaré alguien que me ayude. Además, mañana empiezan los exámenes y te tienes que presentar. Creo que ha llegado el momento de que vuelvas a clase Álex —dijo Alba mientras salían de la universidad.

Álex se quedó en silencio. Seguía sin tener ninguna gana de que sus amigos y compañeros le vieran de esa forma en clase, pero los exámenes de final de curso se le habían echado encima sin encontrar una solución a su problema y no podía suspender. Tendría que presentarse aunque solo fuera para dar explicaciones a sus profesores de por qué tenían que dejarle hacer los exámenes de manera oral, dado que era incapaz de leer nada en un papel y mucho menos de escribirlo.

—Van a reírse de mí cuando me vean entrar así —dijo cuando se puso a sacar tierra del jardín para los análisis ayudándose de sus fuertes uñas.

—Si quieres yo puedo acompañarte al entrar. Yo ya estoy acostumbrada a que me miren raro cuando voy por los pasillos.

—¿Y si necesito que me guies? ¿Qué van a pensar si nos ven de la mano? ¿No te molestará lo que digan?

—¿Te preocupa lo que murmuren de mí por ir de tu mano o lo que tus amigos piensen de ti por ir de la mía? —preguntó Alba cuando ya caminaban hacia la moto con las muestras de tierra envueltas en pañuelos de papel.

—Como no quieres que vaya diciendo que eres mi novia a desconocidos, no sé si te iba a gustar que empezaran a cotillear sobre nosotros nuestros compañeros.

—A nuestros compañeros al principio les extrañará ver a la «Sinsa» con un chico de la mano. Aunque les extrañará menos cuando vean lo feo que es —replicó Alba riéndose.

—No ayudas...

—Lo sé, tonto. Lo que te quiero decir es que cuando te vean entrar, aunque sea de mi mano, como tú mismo me has dicho varias veces, no te van a reconocer. Hasta que no entremos en la misma clase y te sientes en el sitio de Álex solo cotillearán sobre quién es el chico que va de la mano de la «Sinsa». Ya viste que el otro día nadie se percató de quién eras.

—¿Y eso a ti no te molesta? —pregunto Álex agarrándose a la cintura de Alba cuando esta ya se había puesto el casco de la moto y se disponía a volver a casa.

—Será un día más de instituto para mí. Tú limítate a aprobar los exámenes y a ayudarme a analizar la tierra que hemos encontrado. De ignorar a los idiotas del instituto ya me encargo yo, que tengo experiencia.
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Mónica daba vueltas en su pequeña celda con gesto serio y mirada perdida. No se encontraba bien. De tanto llorar parecía que ya no le quedaban lágrimas, pero seguía necesitando llorar de forma desconsolada y el ademán de hacerlo sin tener lágrimas en los ojos, hacía que estos le ardieran. No podía mirarse en ningún espejo, pero estaba segura que sus ojos azules como el mar se habían secado y ahora lucían de un color marrón desertico. Tenía el pelo sucio y revuelto de dormir sobre una cama húmeda e incómoda en la que tenía que convivir con los bichos que salían de las paredes de tierra. Le dolía el pecho y le faltaba el aire, que solo entraba por los pequeños barrotes de la puerta en una estancia sin ventanas que solo olía a humedad. Sentía que, si no la sacaban pronto de allí, iba a caer enferma.

Odiaba a sus captores. Se empeñaban en darle de comer cosas que le hacían vomitar. Una semana diciéndoles que era vegetariana y ellos se empeñaban en llevarle aquellos animales muertos que le provocaban arcadas con solo verlos en el plato. Llevaba encerrada diez días y apenas había comido algo más que pan y agua, salvo el día que le habían traído una verdura de difícil identificación.

Odiaba a su padre por no hacer todo lo posible por sacarla de allí. No entendía por qué tardaba tanto en hacer lo que los secuestradores le exigían. Era un famoso médico y profesor, alguien a quien Mónica siempre había considerado la persona más lista del mundo. No comprendía cómo alguien tan inteligente no era capaz de llevar a cabo las cosas que le solicitaban con mayor celeridad. Solo tenía que hacer lo que le pidieran y a ella le dejarían volver a casa y, sin embargo, llevaba diez días encerrada en un cuarto excavado en la tierra a punto de morir ahogada o de hambre. Solo quería salir de allí y regresar a casa con su madre.

También se acordaba de Álex. Le había dejado en la cama con mal aspecto y peor ánimo. Quería saber si ya se había recuperado, si el cambio que se había producido en él había sido solo pasajero y ya volvía a ser el mismo chico con el que llevaba saliendo casi dos años. Quería abrazarle, besarle y tener esa cita pendiente que habían tenido que interrumpir cuando se empezó a encontrar mal. Estaba segura de que Álex estaría muy preocupado por ella aunque esperaba que no tuviera que verla en el estado que ahora se encontraba. Seguro que se veía horrorosa, con la cara y los ojos rojos de tanto llorar, el pelo revuelto y la ropa, la misma ropa de hacía más una semana, sucia.

No aguantaba más. Si su padre no hacía nada por sacarla de allí tendría que encontrar la manera de escaparse. Llevaba unos días recordando todos los detalles que le pudieran ayudar a escapar.

Recordaba el día en el que le habían obligado a montarse en un coche contra su voluntad. Estaba esperando a que llegara el autobús que la llevaba cada mañana al instituto. Había llegado a la parada cinco minutos antes para asegurarse de no perderlo. Dos minutos más tarde, un hombre corpulento se había quedado apoyado contra la marquesina de la parada. A Mónica le dio mala espina porque el hombre iba demasiado tapado para la época del año en la que estaban. Se había alejado de él hacia el otro lado de la marquesina y había mirado hacia el fondo de la calle, deseando ver aparecer el autobús. Pero, en su lugar, por la calle había aparecido un coche de color blanco que se había detenido frente a la parada. En un primer momento el coche le había sonado de algo, pero no había conseguido recordar de qué. Tampoco tuvo mucho tiempo de pensarlo. Del asiento trasero se había bajado otro señor corpulento, cubierto con un sombrero y gafas de sol, que se abalanzó sobre ella y la intentó arrastrar hacia el coche.

El otro hombre la agarró por la espalda y le había hecho daño en el cuello al arrancarle el colgante que llevaba con el nombre de su novio. Entre los dos, la habían metido en su coche tapándole la boca para que no pudiera gritar, haciendo inútiles sus esfuerzos por soltarse. Solo uno de los dos hombres ya hubiera sido suficiente para poder con ella.

Le taparon la cabeza con un trapo, manta o lona, para que no pudiera ver a dónde la llevaban. Mientras los dos forzudos la sujetaban en el asiento trasero, un tercer hombre conducía con rapidez serpenteando por las calles y una mujer a su lado le gritaba que se diera más prisa. No podía saber dónde la llevaban, pero como había visto un montón de series de policías y de investigaciones de secuestros, se fijó en todos los detalles. Intentó tranquilizarse para no quedarse sin aire y escuchó cada uno de los ruidos que la rodeaban.

El coche giró dos veces a la derecha y después se mantuvo en línea recta buena parte del camino. Eso solo podía llevarle al camino que lleva a las montañas que están a las afueras del pueblo. Después, se había detenido unos segundos y eso tenía que ser el semáforo que estaba en el cruce. Desde allí habían seguido conduciendo durante cinco minutos a bastante velocidad antes de girar a la izquierda. Mónica sabía que allí habían abandonado la carretera porque, desde ese momento, el coche se puso a dar botes por un camino de piedras. El camino era empinado y el coche conducía muy despacio en ese tramo y había tardado unos diez minutos en detenerse.

Le habían obligado a bajar del coche y le habían hecho descender unas escaleras hasta llegar a un pasillo por el que le habían llevado casi a rastras hasta su celda. Si no estaba equivocada, estaba en el bosque de la salida norte del pueblo. Desde allí, y con el camino cuesta abajo, podría esconderse entre los árboles antes de llegar a la carretera.

Dentro de la habitación no podía saber si era de día o de noche. Se guiaba por los horarios de las comidas. Si conseguía escaparse después de que le trajeran la cena, sería más difícil que la localizaran, escondida en el bosque.

Se había fijado que solo en las horas centrales del día solía escuchar hablar a los dos hombres. Por las mañanas, le servía uno de ellos, el de la voz más grave, el desayuno. A la hora de comer, se turnaban para servirle la comida y en la noche era siempre el hombre de voz más aguda quien le servía la cena.

Esa noche, cuando vinieran a servirle la cena, se quedaría sentada en la cama sin moverse hasta que el hombre entrara en la habitación para preocuparse por ella. Entonces, se aprovecharía de su velocidad para intentar escabullirse y escapar. Una vez fuera, se ocultaría entre los árboles y huiría hacia el pueblo.

Se tumbó al borde la de cama. El olor a humedad del colchón le revolvió tanto las tripas que casi no tuvo que fingir que estaba enferma. Como cada noche, el hombre metió la bandeja de la cena por una abertura en la parte baja de la puerta y echó una ojeada por entre los barrotes para ver cómo se encontraba. Mónica no se movió de su sitio mientras intentaba controlar la respiración y los nervios y concentraba toda su energía en las piernas para salir corriendo a la primera ocasión.

Escuchó dos pasos del hombre que se alejaban. Abrió los ojos sorprendida de que su carcelero no se hubiera preocupado por ella. Los volvió a cerrar al escuchar los mismos pasos regresando a la puerta. El ruido de unas llaves abriendo la entrada de su celda hizo que se pusiera en tensión. Se acercaba el momento.

—¡Ey! ¿Te encuentras bien? —preguntó el hombre desde la puerta de la celda—. ¡Ey! Te dije que tenías que comerte la comida, sino ibas a caer enferma —remarcó dando dos pasos hacia ella y dejando un hueco entre la puerta y su enorme cuerpo.

Mónica continuaba sin moverse. Contuvo la respiración y puso el peso de su cuerpo sobre sus dos piernas, entreabrió un poco los ojos para ver dónde se encontraba el hombre y esperó a que se acercara un poco más.

—¡Ey! Despierta —exclamó el hombre acercándose un paso más a ella.

Mónica aprovechó la diferencia de estatura para salir corriendo agachada y pasar por debajo del brazo de su captor. Sin llegar a enderezarse del todo, cruzó la puerta y la empujó para encerrar al hombre dentro y se lanzó a la carrera escaleras arriba. Se sentía eufórica, había conseguido escapar de la celda y ahora solo tenía que correr por el bosque hasta llegar a la carretera que la llevaría al pueblo. No solo había escapado, además no tenía que preocuparse porque la persiguieran. Había dejado al hombre encerrado en la que era su celda.

Un ruido metálico a su espalda cortó en seco su entusiasmo y le hizo acelerar el paso. No se había dado cuenta de que el hombre tenía las llaves al entrar y de que la puerta se podía abrir tanto por dentro como por fuera. Su captor estaba saliendo de la celda. Tenía que darse prisa.

Casi podía sentir el aire fresco de la calle, el olor a bosque, incluso podía ver un pedazo de cielo estrellado al fondo de las escaleras. Un pedazo de cielo enmarcado en el ventanal de una puerta metálica.

Mónica no recordaba una puerta antes de que le obligaran a bajar las escaleras. Tiró de la manija con todas sus fuerzas, pero la puerta no cedió. Desesperada, se puso a gritar y a darle patadas hasta que se hizo daño en el pie.

—¿A dónde te crees que ibas, pequeña? —dijo el hombre de voz aguda a su espalda.

Las lágrimas, que consideraba terminadas, regresaron a sus ojos mientras el hombre la llevaba de vuelta a su pequeña celda.
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Álex se había estado arrepintiendo toda la noche de haberse dejado convencer. No había podido dormir ni dos horas seguidas pensando en que, al día siguiente, iba a tener que ir al instituto y enfrentarse a sus compañeros con ese aspecto. Había estado buscando formas de evitarlo, pero Alba tenía razón. Empezaban los exámenes finales y tenía que aprobarlos. Había perdido la última semana y media de clase, pero había aprendido más con Alba en esos últimos días repasando en su casa que en todo el curso y estaba preparado para aprobarlos pero, para ello, tenía que asistir. No había otro modo. Después, por la tarde, buscarían juntos la manera de colarse en el laboratorio del instituto y de analizar las muestras de tierra para intentar encontrar, de una vez, a su novia y su padre.

Pese a que en la calle hacía buen tiempo, se puso una sudadera con gorro para taparse la cara y el pelo lo máximo posible. Como el resto de los días de la semana, tuvo que ponerse el pantalón de deportes porque ninguno de los otros le valían. Se comió el desayuno, con la misma voracidad que si no hubiera probado bocado en toda una semana, ante los ojos radiantes de felicidad de su madre, y bajó a la calle dónde debería esperarle Alba para acompañarle a clase.

—No me acostumbro a esto de conducir tu moto sin carnet y en una de esas nos van a parar y vamos a tener un problema.

—Igual no tienes que traerme ningún día más al instituto. No sé si voy a ser capaz de superar la vergüenza.

—Qué dramático eres, chico.

Alba aparcó en la entrada. Cuando Álex se bajó le temblaban las piernas. La gente que paseaba por las aceras cercanas al edificio no dejaba de mirarles y murmurar. Alba se puso a su lado y le tendió la mano.

—Vamos querido «novio», yo te guio hasta clase.

—Pensé que no te gustaba que te presentara así —replicó Álex empezando a andar.

—Yo no te he presentado a nadie. Solo te vacilo para ver si sonríes y dejas de temblar. A ver si llegamos al aula sanos y salvos —contestó Alba dándole una palmada en el hombro.

Entraron de la mano en el instituto y los rumores a su alrededor se acrecentaron. Todo el mundo se giraba a mirarles y Álex no dejaba de agachar la cabeza y taparse la cara con la capucha de su sudadera. Alba caminaba a su lado con paso decidido y sin dejarse afectar por las miradas.

—¿No te cabrea que todo el mundo nos esté stalkeando(4)?

—Un poco, aunque nunca había tenido tantos followers(5) hablando de mí al llegar a clase. Es divertido escuchar lo que se inventan. Todavía nadie te ha tagueado(6). Todos se preguntan quién es el que va de la mano de la «Sinsa».

Álex empezó a prestar atención a las conversaciones que tenían a su alrededor mientras les abrían paso por los pasillos como si fueran un camión de bomberos acudiendo a un incendio: «¿La Sinsa tiene novio?», «Mira la mosquita muerta, si ha encontrado alguien que le dé al like(7) a su careto», «What the Fuck?».

Todos asombrados de que Alba acudiera a clase de la mano de un chico.

—Serán imbéciles. ¿Por qué no ibas a poder echarte novio? Eres una chica simpática y más lista que todos ellos juntos.

—Gracias, pero hasta hace poco más de una semana, tú hubieras reaccionado igual si me hubieras visto llegar con un chico a clase. Te estarías riendo por lo bajo junto a Mónica y sus amigas apoyado en una de las taquillas —replicó Alba.

Álex empezó a sentir vergüenza de haber estado de ese lado de la gente en otras ocasiones. Se prometió a sí mismo no volver a comportarse así nunca más.

Cuando entraron juntos en su clase, los rumores se acrecentaron. Alba acompañó a Álex hasta su silla y después se fue a su asiento en la primera fila. En cuanto soltó la mano de Álex, como si se hubiera puesto la capa de invisibilidad de Harry Potter, su presencia dejó de tener importancia. Todos miraban al chico que se había quedado con la cabeza agachada en el sitio que debía ocupar el capitán del equipo de baloncesto.

Empezaron a murmurar sobre él, pero ninguno se atrevió a acercarse a preguntarle directamente. Todos se mantenían alejados, pero Álex podía percibir cada una de las conversaciones. Todas eran escuchadas y se mezclaban en su cerebro provocándole un intenso dolor de cabeza.

En ese momento, la profesora de química entró en el aula y ordenó silencio. Su caracter parecía llevar la contraria a su apellido. Tuvo que hacerlo tres veces antes de conseguir que todos los murmullos se silenciaran, aunque no consiguió que la gente se girara hacia donde ella estaba. Todos seguían mirando hacia el chico raro que estaba sentado en la silla de Álex. La profesora también se percató de su presencia.

—Anda, veo que el señorito Callejón ya se ha recuperado y ha vuelto a clase. Justo a tiempo para los exámenes finales. Espero que esté usted preparado. ¿Sabe algo de su novia, la señorita Alonso? Todos estamos muy preocupados. Quítese el gorro. En clase no se puede venir como el protagonista de Assassin´s Creed. Ya sabe que está prohibido taparse la cabeza durante las clases y, sobretodo, en día de examen —dijo la profesora a modo de bienvenida.

Álex tardó unos segundos en obedecer. Había llegado el momento de enfrentarse a su mayor miedo desde que se había levantado con ese aspecto hacía ya once días. La profesora le insistió en que se quitara el gorro, y tras mirar a Alba e intuir que esta le hacía un gesto de asentimiento desde la primera fila, obedeció y se descubrió la cara.

—Disculpe, pero vamos a empezar y los alumnos de otras aulas no pueden estar presentes. Le ruego que acuda a su clase —dijo la profesora señalando la puerta de salida con el dedo al verle.

—Profesora Bienaventurada. —Un murmullo de risas ahogadas se extendió por la clase al pronunciar el apellido de la profesora—. Soy Álex Callejón. Alumno suyo. Esta es mi clase y mi sitio. Lo que ve es el motivo por el que no he acudido a clase en los últimos días. Tiene que ver con reacciones alérgicas o mutaciones genéticas. Los médicos no lo han conseguido entender aún y es muy largo de explicar, pero le juro que soy Álex Callejón. No sé nada del paradero de mi novia Mónica y me gustaría hacer el examen de Química de manera oral dado que por mi «enfermedad» he perdido casi toda la visión y me resulta imposible rellenar las preguntas de manera escrita —replicó Álex poniéndose de pie ante la clase—. Fui al oculista, pero le fue imposible ponerme unas gafas que me hicieran ver algo. Hacer el examen de forma escrita me resulta imposible. Se lo juro. Le puedo enseñar los resultados médicos si quiere.

La profesora Bienaventurada se quedó con la boca abierta, al igual que el resto de compañeros de su clase. Tras unos segundos de silencio, regresaron los murmullos, los codazos y los comentarios burlones. Álex podía escuchar cada uno de ellos retumbar en su cabeza.

«Joder que feo», «parece un puto topo», «joder, espero que no sea contagioso», «algo se tiene que pegar porque ha venido con la Sinsa que es igual de fea», «va a terminar en el equipo de los Losers».

Álex no lo soportó más.

—¡Se llama Alba y no es una Loser! —gritó dando un golpe a la mesa tan brusco que todos los murmullos se callaron de golpe al ver que sus fuertes uñas se clavaban en el pupitre.

 La profesora puso orden y le pidió que le acompañara al pasillo. Ambos salieron del aula.

—¿En serio eres Álex? —le preguntó la profesora al cerrar la puerta.

—Sí, profesora, soy yo. El mismo al que expulsó de su clase dos días por no dejar de jugar con el móvil, el que tuvo que hacer un trabajo extra para aprobar el segundo trimestre. Le aseguro que soy yo y necesito hacer su examen de manera oral. Después de terminar el examen, si quiere, le explico algo más de lo que me ha pasado aunque no sé si terminará de creerme. Ahora solo quiero hacer el examen y volver a mi casa.

La profesora accedió a hacerle el examen de forma oral en su despacho, una vez sus compañeros terminaran de hacer el suyo.

El resto de las clases del día fueron igual. Murmullos, profesor que le dice que abandone la clase, explicaciones y aclaraciones en el pasillo. Álex se sentía cada vez peor. En ninguno de los descansos entre clases se acercó ninguno de sus compañeros a preguntarle nada. Todos se quedaban a una distancia prudencial y murmuraban a sus espaldas o directamente delante de sus narices, pero ninguno iba a hablar con él. Solo Alba, lo que aumentaba los murmullos y el mal humor de Álex.

—¿Cómo lo soportas? —preguntó Álex a Alba en uno de los descansos.

—¿El qué?

—Que hablen de ti a tus espaldas, que te ignoren, que no se acerquen a ti como si fueras un mal contagioso.

—Siempre he pensado que tengo dos opciones. Dejar que me afecte o darle la vuelta. Si piensas que el mal contagioso son ellos, te acabas alegrando de que no se acerquen. Si piensas que eres inteligente y que por eso los ignorantes no te entienden, eso hace que te valores más a ti mismo que a mentes tan simples como las suyas. Si hablan a tus espaldas es porque no están delante de ti sino tú por delante de ellos. Puedes elegir sentirte mal por ser diferente o sentirte muy bien por marcar la diferencia.

—Cuanto más te conozco más te admiro Alba y más asco me doy a mí mismo. Ahora te veo de una manera distinta a como te veía antes en clase.

—No mientas. Ahora no me ves ni teniéndote cerca —rió Alba. Álex le rió la gracia. Tenía razón, ahora no era capaz de ver nada. Al menos con los ojos. Solo cuando era Alba quien se metía con él le hacían gracia las bromas sobre su apariencia.

Terminadas las clases acudieron juntos al despacho de la profesora de biología donde la señora Bienaventurada les esperaba para hacer el examen oral. La profesora permitió que Alba se quedara en el despacho siempre que estuviera en silencio. En un principio no quería ni que estuviera cerca de Álex por si podía enseñarle las respuestas de algún modo, pero cuando le recordaron que Álex no veía prácticamente nada y que necesitaba de Alba hasta para caminar por los pasillos, no puso más inconvenientes.

Álex respondió a todas las preguntas de manera correcta, pese a los nervios iniciales, y la profesora no tuvo inconveniente en ponerle la mejor nota en su expediente.

Acabado el examen, y con los pasillos ya menos concurridos terminadas las clases, Alba y Álex se fueron al laboratorio para analizar los tipos de tierra. No tardaron en comprobar que las muestras del despacho del profesor y del jardín de la universidad eran de distinta procedencia. El suelo del jardín tenía una tonalidad más rojiza y una alta concentración de arcilla en su composición, mientras que la muestra del despacho era más oscura, de un tono casi negro y se componía en gran parte de materiales descompuestos, o en descomposición, y agua.

—Uno es un suelo limoso y el otro un suelo humífero —dijo Alba tras analizar las muestras.

—Esos nombres me suenan, pero lo importante es, ¿nos sirve para algo?

—Las muestras de tierra del despacho son de suelo humífero. Esos suelos son abundantes en montañas o laderas o lugares de cultivo, no en ciudad. Si la muestra la llevaron en los zapatos los hombres que amenazaron al profesor quiere decir que puede que a Mónica y a su padre les tengan retenidos en una plantación agraria o en un monte cercanos.

—¡Tenemos un bosque justo a las afueras y está en la ladera de una montaña!

 (4) Stalkeando: Anglicismo que proviene de la palabra "Stalker" (acosador) que significa acosar, espiar o perseguir. Lenguaje usado sobre todo en las redes sociales.

 (5) Followers: Seguidores en una red social.

 (6) Tagueado: Castellanización de la palabra tags que en inglés significa etiquetar. Aquí se usa como sinónimo de reconocer a alguien.

 (7) Dar al like: Decir que algo te gusta en una red social como Instragram o Facebook.
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Álex convenció a Alba para que le acompañara a buscar la moto, salir del pueblo y pasar por la zona arbolada antes de regresar a sus casas, aunque ella insistía en que tenían que volver pronto para preparar el examen de Química del día siguiente. Acabó cediendo cuando Álex le prometió que solo irían a echar un vistazo rápido y que solo se retrasarían si veían algo raro. Ella estaba convencida de que allí no iban a encontrar nada, así que regresarían temprano a casa.

La zona arbolada a las afueras de la ciudad no estaba muy lejos. Una vez que se dejaban atrás las últimas casas no se tardaba ni cinco minutos en llegar. La carretera se empinaba y seguía el curso de una ladera y, tras un camino lleno de curvas, se llegaba a un pequeño grupo de casas que había en la cima y allí se iniciaba el descenso hacia el siguiente pueblo cercano al otro lado del valle.

Alba había recorrido aquella carretera decenas de veces con sus padres para ir a casa de su abuela que vivía al otro lado de la ladera. Siempre iba alegre a ver a su abuela porque las visitas solían coincidir con cumpleaños o fechas en las que solían hacerle regalos. Así que siempre que subía aquella ladera iba contenta pensando en qué obsequio iba a recibir de su abuela.

Sin embargo esta vez, cuando la moto dejó atrás las casas de la ciudad y llegó al inicio de la cuesta, no estaba nada alegre. Álex estaba convencido de que la tierra que habían encontrado en el despacho del profesor Caballero la habían llevado en los zapatos los secuestradores de Mónica. También estaba convencido de que la tierra pertenecía a aquella zona de la montaña. Pero ella albergaba sus dudas. Aquel tipo de tierra era muy común, podrían haberlo encontrado en otro centenar de sitios del pueblo.

La tierra la podía haber dejado cualquier alumno que viviera en las pocas casas que había en la cima y ni siquiera tenía por qué pertenecer a aquella ladera. Las tierras humíferas eran muy utilizadas en la agricultura por su alto contenido en nutrientes y su capacidad para retener el agua. Seguro que mucha gente compraba una tierra como aquella para plantar sus flores en los tiestos de las casas y alguno podría haber pisado algún resto y llevarlo al despacho del profesor sin tener nada que ver con el secuestro de Mónica y su padre. Si no le había dicho nada a Álex era porque no quería desilusionarle, porque no perdía nada acompañándole a que lo comprobara por sí mismo y porque le gustaba, aunque la ruborizara, llevarle abrazado a su cintura y sentir su calor mientras conducía la moto.

A mitad de la subida Álex le dio una palmada en el hombro y le señaló un camino empedrado que había a su izquierda. Alba se metió en el camino y se detuvo.

—¿Por qué me has mandado parar aquí? —preguntó quitándose el casco mientras veía como Álex se bajaba de la moto y caminaba hacia los árboles por el estrecho camino.

—Porque este camino está en mitad de la nada y parece que lleva a las profundidades del bosque, porque en esta zona la tierra huele igual a la que encontramos en el despacho y... porque me meo —dijo Álex caminando unos pasos más y saliéndose del camino para ocultarse detrás de uno de los árboles—. Aparca la moto contra ese tronco de ahí y, cuando termine, vamos a echar un vistazo a ver a dónde nos lleva este camino —añadió asomando la cabeza.

Alba le hizo caso, aparcó la moto y esperó a que terminara de hacer sus necesidades. Cuando vio que Álex tardaba más de lo normal en regresar empezó a preocuparse. Echó una ojeada a la zona por la que se había salido del camino, pero no vio nada. Preocupada, se acercó hasta el lugar y, para no encontrarse en la situación incómoda de ver algo que no quería ver, llamó a Álex. La primera vez no obtuvo respuesta, la segunda escuchó a lo lejos el grito de su amigo llamándola por su nombre.

Corrió esquivando las ramas de los árboles hacia el lugar donde había escuchado la voz, mientras no cejaba de gritar su nombre. Su voz sonaba cada vez más cerca. No tardó en verlo unos metros más adelante.

—¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó cuando llegó a su lado y le agarró del hombro.

—Me he desorientado. Estos malditos árboles son todos iguales. Pensaba que había dejado el camino a la derecha y al intentar volver no te encontraba.

—Si sigues a este paso voy a tener que llevarte de la mano hasta cuando vas a mear.

—¡Ni se te ocurra! Qué vergüenza.

—Pues voy a tener que ponerte una cuerda como a las mascotas. Menudo susto me has dado —replicó Alba.

Agarrándole de la mano le llevó de regreso al camino. Estaban a punto de llegar a donde habían dejado aparcada la moto cuando escucharon el sonido hueco del motor de un coche viejo acercándose por el camino empedrado.

—¿Has dejado la moto dónde te dije?

—Sí, la he dejado apoyada en un árbol al lado de la carretera.

—¡Vamos! Corre. Tenemos que ocultarla y que no la vean —dijo Álex tirando de su mano para que le siguiera.

Alba no entendía por qué era tan importante que no vieran la moto aparcada, pero hizo caso y le llevó a la carrera. Llegaron cuando el ruido del coche empezaba a hacerse más evidente. No tardarían en verlo girar en la curva más cercana.

Entre los dos sacaron la moto del camino y la escondieron un par de hileras de árboles más atrás. Álex le pidió que se acercara a la carretera y que echara un ojo a quien iba en el coche, sin ser vista. Él no podía hacerlo porque no iba a ver nada.

A regañadientes y un poco asustada, Alba regresó a la primera hilera de árboles y se ocultó tras el tronco del más robusto justo en el momento en el que el coche cruzaba por ese tramo del camino.

Era negro, no muy grande y no llevaba las luces encendidas pese a que el sol cada vez se colaba menos entre las ramas de los árboles. Las ventanas estaban tintadas, pero el conductor llevaba la suya abierta. Alba pudo distinguir a un hombre fuerte y calvo, de aspecto rudo y amenazador, conduciendo el coche. Un hombre que se parecía mucho a la descripción que les había dado el profesor Caballero. Alba contuvo la respiración hasta que el coche llegó a la carretera principal y emprendió el camino a la ciudad. Después regresó corriendo al lado de Álex.

—¡Vamos Álex! Tenemos que averiguar en dónde termina este camino.

—¿Qué has descubierto? —preguntó Álex al sentir que regresaba alterada.

—Que ahora creo que tenías razón. El que conducía el coche se parece mucho a uno de los hombres que nos describió el profesor Caballero.

Dejaron la moto escondida tras los árboles porque no querían hacer ruido y querían esconderse rápidamente si escuchaban otro coche acercándose por la carretera. Como hacían últimamente, recorrieron el camino agarrados de la mano. Pese a que Álex se desenvolvía mejor cuanta más oscuridad había, se sentía más seguro de la mano de su amiga. Todavía no había terminado de acostumbrarse a usar el resto de los sentidos para orientarse.

El camino continuaba en línea recta perdiéndose entre los árboles del bosque. A cada paso que daban alejándose de la carretera principal, Alba sentía cómo los nervios iban atenazándola. Cualquier ruido entre la maleza le ponía en tensión y varias veces estuvo tentada de esconderse entre los árboles o de echar a correr hacia la moto y regresar a la ciudad. Si no lo hizo fue porque había prometido a Álex ayudarle y no quería quedar como una cobarde delante de él.

Tras quince minutos caminando entre unos árboles, cada vez más frondosos, tuvieron que detenerse. El camino estaba cortado por una valla de unos dos metros de alto hecha de madera y piedra en la que colgaba un cartel que ponía «Finca privada-Acceso restringido».

Álex quiso ignorar el cartel, intrigado por descubrir qué había al otro lado, pero la verja metálica con pinchos amenazantes no solo cruzaba el camino sino que también se perdía entre los árboles.

—Si el tipo del coche era uno de los hombres que visitó al profesor en su despacho es probable que a Mónica y a su padre los tengan retenidos en esta finca —dijo Álex observando los pinchos que encabezaban cada una de las verjas.

—Es una posibilidad, pero también puede ser que solo se parezcan o que yo me haya equivocado con los nervios. Además nosotros solo somos dos adolescentes curiosos y, si estás en lo cierto, ahí dentro puede haber varios hombres corpulentos que secuestran personas. No estamos preparados para enfrentarnos a ellos. Lo mejor que podemos hacer es regresar a la ciudad y acudir a la comisaría a hablar con el inspector Gómez, para que sean ellos quienes vengan a investigar a esta finca. ¿No crees?

Pese a sus primeras reticencias, Álex acabó dando la razón a Alba. Si hubiera seguido siendo el chico atlético y deportista que era antes de la transformación se hubiera sentido capaz de saltar la valla de dos metros de la carretera y de enfrentarse a quien fuera por descubrir si su novia y su padre estaban al otro lado, pero ahora no era capaz ni de verla si se alejaba de ella más de un metro, y había engordado tanto que le faltaba el aire después de haber dado un corto paseo desde su moto hasta aquel lugar. A regañadientes, aceptó regresar e informar a la policía de lo que habían descubierto.

El inspector Gómez estaba recogiendo su mesa cuando llegaron a la puerta de la comisaria. Tenía la misma cara de pocos amigos que las dos veces anteriores que le habían visto y su mirada de desprecio hizo que Alba se detuviera en el marco de la puerta. Álex, que desde esa distancia solo podía ver una mancha borrosa frente a él, no sufrió el efecto de esa mirada y no se detuvo.

—Buenas tardes, inspector. Quisiéramos hablar con usted un momento.

—¿Qué queréis vosotros dos ahora? Es tarde y tengo ganas de irme a casa sin que dos mocosos vengan a molestarme con sus fantasías de investigadores.

—De eso veníamos a hablarle. No son fantasías y creemos haber descubierto algo que puede interesarle.

—¿Algo como el olor a pan en un colgante encontrado entre la hierba? —preguntó con tono irónico el agente—. Os diré que esa pista no ha hecho otra cosa que hacernos perder el tiempo.

—El olor no era a pan, era a levadura de la que se usa en algunos experimentos en los laboratorios, pero eso lo descubrimos más tarde. Ahora tenemos otra pista que creo debe investigar cuanto antes —replicó Álex acercándose más al agente para poder verle la cara.

—Creo que os dejé bastante claro que no quería que metierais vuestras narices en la investigación. Os lo dije varias veces —dijo el inspector terminando de recoger sus cosas, levantándose de su silla y acercándose a la puerta.

—Lo sé —Álex le agarró del brazo para que no se marchara—, pero Mónica es mi novia y usted no puede impedir que intente encontrarla. Y creo saber dónde la tienen secuestrada.

—Sorpréndeme —dijo el inspector con una mueca de arrogancia en su cara mientras se soltaba del brazo de Álex con un gesto brusco.

—Creemos que la tienen retenida en una finca que hay entre los árboles del bosque de las afueras de la ciudad. Hay un sendero a mitad de camino del pueblo de la cima de la montaña que lleva a una verja metálica. Creemos que están allí.

—¿Y se puede saber cómo habéis llegado a tan brillante, y sorprendente, conclusión? —preguntó el inspector mientras terminaba de ponerse la chaqueta.

—Por una muestra de tierra que encontramos en el despacho del profesor Martín Caballero. Después de hablar con él nos dijo que iba a acudir a hablar con ustedes. Imagino que ya lo habrá hecho y les habrá contado lo de los dos hombres que se presentaron en su despacho días antes de que secuestraran a mi novia.

—Sí, ya nos ha llegado la información de la declaración del señor Caballero.

—Pues encontramos muestras de tierra en su despacho de un suelo humífero que se corresponde con el suelo que hay en la ladera del bosque. Fuimos a la zona a ver que encontrábamos y vimos salir a uno de esos hombres en un coche negro por el camino que lleva a esa finca de la que le hablo —dijo Álex intentando explicarse.

—Contadme qué es lo que creísteis ver.

—Vi a un hombre calvo de aspecto rudo y amenazante salir con un coche por el camino de la finca —dijo Alba desde la puerta del despacho de la que no se había atrevido a moverse.

—Un hombre calvo, de aspecto rudo y amenazante... ¿Así como yo, señorita? —preguntó el inspector Gómez mirando fijamente a Alba y acercándose a ella amedrentándola.

—Sí. Así como usted...

—Osea que encontrasteis una muestra de tierra en el despacho del profesor Caballero, al que me tendréis que explicar por qué fuisteis a ver, que bien podría ser de la ladera de un monte como del tiesto de alguna vecina y visteis salir un coche negro conducido por un hombre calvo que bien podría haber sido yo mismo y ya estáis seguros de que el profesor Alonso y su hija están allí secuestrados. Un trabajo de investigación magnífico, chicos. Voy a poner a todos los agentes ahora mismo en marcha para que pongan patas arriba el lugar —dijo de manera burlona el inspector.

—Al menos investigue a quién pertenece esa finca, por favor —dijo Alba reteniendo al agente en la puerta un segundo antes de que este terminara de apartarla para poder salir.

—Sí, ahora mismo, no tengo nada mejor que hacer... niñatos. Volved a vuestras casas, y como os vuelva a ver meter vuestras estúpidas súper narices —exclamó mirando a Álex— en el caso, os meto entre rejas por obstrucción a la justicia y desacato a la autoridad. ¿Os lo he dejado claro esta vez?

A los dos les quedó claro, aunque Álex salió del despacho rumiando su rabia. Se montaron en la moto y Alba le llevó hasta casa. Se les había hecho tarde, era la hora de cenar, y ya no les daba tiempo a repasar el examen de química en casa de Alba.

—Estoy seguro de que vamos a encontrar algo al otro lado de esa valla. Es como si pudiera sentirlo.

—¿Aún piensas en entrar? A mí la amenaza de encerrarnos del inspector me ha parecido de lo más creíble. Si nos vuelve a ver husmeando en el caso nos mete en una celda.

—Lo sé, a mí también me ha resultado creíble, pero sé que estamos cerca de encontrar a Mónica y a su padre. Además él ha dicho que no tiene intención de investigar la finca así que no va a descubrirnos si vamos. Y se me acaba de ocurrir cómo podemos atravesar la valla.

—Yo no me veo capaz de saltar una verja de dos metros ni de pasar por una alambrada llena de pinchos —replicó Alba.

—Ni yo, pero sí me veo capaz de excavar un agujero por debajo de ella —dijo Álex mostrando sus manos.
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A Ezequiel le temblaba el pulso cuando inició su siguiente experimento con ratones. No estaba nervioso porque pensara que el ensayo pudiera salir mal, al contrario, lo que le ponía nervioso era que la experimentación fuera un éxito y sus captores quisieran pasar a probarlo en seres humanos. No se sentía preparado para realizar ese tipo de modificación genética en personas. Sus estudios estaban avanzados, pero muy lejos todavía de llegar a ser viables. Solo eran conjeturas, posibilidades, opciones remotas de algo con lo que solo se atrevía a soñar: curar todas las enfermedades hereditarias. Sus estudios eran tan teóricos que no se había atrevido ni a experimentarlos con animales hasta que sus captores le habían obligado. Si no fuera por la situación en la que se encontraba se habría sentido entusiasmado con los resultados del primer experimento.

Por otro lado, no se atrevía a equivocarse de manera intencionada porque, aunque eso igual rebajaba el entusiasmo de su secuestrador, temía que pudiera tomar represalias contra su hija si no obtenía los resultados esperados. Tampoco podía retrasar mucho más las pruebas a la espera de que la policía pudiera encontrarles y sacarles de allí. Se conformaba con que liberaran a su hija, lo demás le daba igual. Si su hija estaba a salvo nadie podría obligarle a realizar aquellas pruebas en humanos aunque le amenazaran con quitarle la vida. Pero ya no podía retrasarlo más. Su propia hija ya había puesto en duda su voluntad de colaborar para sacarla de allí. No quería que, por su culpa, pasara más días encerrada y acabara odiándole.

Llevaba más de una semana secuestrado y todavía no conocía las verdaderas intenciones de sus secuestradores. Ni siquiera había visto a la persona que le hablaba por los altavoces. Las voces de los hombres que le metían y sacaban de su celda para atarlo en el laboratorio no era la misma que le metía prisa en cada una de sus pruebas. No sabía con qué intenciones querían probar sus avances genéticos en seres humanos aunque, por las pruebas que le mandaban realizar, empezaba a pensar que buscaban crear una nueva raza de superhombres, seguramente que con alguna intención militar.

Ya le habían hecho experimentar con mejorar la resistencia a las bajas temperaturas, ahora le tocaba mejorar las adaptaciones a la altura. Ezequiel pensaba que lo próximo sería aumentar su fuerza, agresividad o quizás su resistencia al dolor.

Tras modificar el ADN de la mitad de los ratones que se iban a someter al estudio, preparó una cámara hipobárica(8) y simuló las condiciones a cuatro mil metros. Los ratones no modificados genéticamente se empezaron a mover con mayor dificultad mientras que los modificados se adaptaban a las condiciones y se movían sin tanto esfuerzo. El ritmo cardíaco de los modificados también se adaptó mejor a las condiciones. A los cinco mil metros, todos los ratones sin modificar mostraban claros síntomas de fatiga y eran incapaces de moverse.

Sabiendo que su secuestrador no iba a conformarse con esa demostración, siguió con la simulación hasta los ocho mil metros de altitud. Alguno de los ratones modificados también mostró señales de fatiga o de hipoxia(9), pero el resto parecía mantenerse en óptimas condiciones de salud.

—Continúe el experimento, profesor —dijo la voz  impertérrita sobre su cabeza.

—No lo veo necesario. No hay muchos lugares en el planeta que excedan de los ocho mil metros de altitud. No creo que aquellos en los que quiera realizar mis experimentos vayan a estar a mayor altura en su vida —replicó Ezequiel.

—Yo determinaré lo que es necesario o no, profesor. Si yo le digo que prosiga con el experimento, usted se limita a continuarlo. No me haga volver a amenazarle. Le aseguro que tengo un carácter apacible y que me siento mal cuando me obliga a intimidarle.

Ezequiel no volvió a protestar. Aún tenía presente la amenaza de recibir un dedo de su hija como desayuno. Se limitó a calcular las condiciones a nueve mil metros y a aplicarlas a la cámara hipobárica. Todos los ratones mostraron síntomas de hipoxia, pero varios de ellos continuaban con vida.

—Suficiente profesor. Estupendo trabajo. Fue todo un acierto por nuestra parte solicitar su colaboración —dijo la voz sobre su cabeza con un tono triunfal.

—¡No has solicitado nada! Te has limitado a obligarme a trabajar bajo amenazas.

—Profesor, usted debería saber mejor que nadie cómo el cuerpo humano se adapta al medio en el que se encuentra para intentar sobrevivir. No me puede negar que, con coacciones, usted realiza un magnífico trabajo. Quizás, cuando todo esto termine, debería contratar a alguien para que lo amenace constantemente. Con seguridad, avanzaría más rápido en sus propósitos. Ahora vamos a empezar con los experimentos en seres humanos. Quiero que realice las mismas modificaciones genéticas que ha realizado con los ratones a las personas que van a entrar, en un momento, por la puerta de su laboratorio. Permítame asegurarle que todas las personas que van a someterse a su intervención acuden bajo su propia voluntad. Ninguna de las personas que entren en ese laboratorio estará coaccionada.

—Ninguna salvo yo... —murmuró Ezequiel agachando la cabeza abatido.

Llegaba el momento al que tanto temía enfrentarse. La puerta del laboratorio se abrió y entraron cuatro personas, tres hombres y una mujer, a los que Ezequiel no había visto nunca. Ninguno pronunció palabra alguna, se limitaron a entrar y a colocarse alrededor de la mesa en la que estaba atado. Uno de los hombres se tumbó en una camilla mientras el resto se quedaba de pie esperando su turno.

—¿Por qué estáis aquí? ¿Estáis seguros de lo que vais a hacer? ¿Sabéis el riesgo que corréis? ¿Dónde estamos? ¿Se puede salir de aquí? ¿Sabéis cuantos secuestradores hay? —preguntó Ezequiel murmurando para no ser oído mientras preparaba la inyección con la molécula de ARN portadora de las secuencias de ADN a modificar, pero las cuatro personas se mantuvieron en absoluto silencio.

Ezequiel continuó lanzando preguntas que se quedaban en el aire, como si estuviera hablando solo, mientras inyectaba la molécula a los tres hombres. Siguió insistiendo cuando llegó el turno de que la mujer se tumbara en la camilla.

—Por favor, llevo más una semana sin poder abrazar a mi hija. Ayúdeme a salir de aquí —suplicó Ezequiel agachando la cabeza para que desde las cámaras no le vieran mover los labios apelando a ese espíritu maternal que suponía que tenían todas las mujeres.

—¿Cuantas veces la abrazó en el último año cuando la tenía en casa, profesor?

Ezequiel recibió la pregunta como un puñetazo en la mandíbula. Había empezado a pensar que aquellas cuatro personas eran mudas, había seguido preguntando por el simple hecho de no rendirse, de no perder la esperanza, pero lo que no esperaba era una respuesta en forma de pregunta tan cruel, tan dolorosa.

Aquella mujer desconocida, dispuesta a someterse a un experimento en el que iba a arriesgar su vida, tenía una mirada llena de rabia, dolor, odio. Ni un ápice de comprensión, empatía, sentimiento maternal o arrepentimiento. Pero lo que hizo que a Ezequiel le resbalara una lágrima de dolor y culpa por la mejilla hasta la comisura de sus labios era que aquella desconocida tuviera razón.

Deseaba ver a su hija, abrazarla, consolarla, pero tenía que reconocer que no lo había hecho ni una sola vez desde que había dejado de ser una niña. Su rebeldía adolescente hacía que solo discutieran, que siempre tuviera que elevar su tono de voz preocupado por sus notas y por con quién salía. Ni siquiera le gustaba que su hija tuviera novio. Aquel chico que le había presentado y que alguna vez había llevado a comer a casa le parecía un engreído que solo pensaba en el baloncesto. Sin esperar su respuesta, la mujer añadió:

—Siempre se desea lo que no se puede tener y se le quita valor a lo que se tiene. Así que limítese a hacer su trabajo, que ha sido a lo único que ha mostrado afecto e interés en estos últimos años.

Ezequiel clavó con rabia la aguja en el brazo de la mujer. Una rabia que no sentía hacia ella sino hacia sí mismo. Quería a su hija, amaba a su mujer, pero esos son sentimientos que además de sentirlos hay que demostrarlos y él, seguro en su condescendencia de que ya lo sabían, se había olvidado de alimentarlos en el día a día y se había centrado en obtener resultados en su trabajo. La mujer recibió el fuerte pinchazo en el brazo sin ni siquiera inmutarse.

—¿Cuánto tiempo tenemos que esperar ahora, profesor? —La voz metálica resonó sobre su cabeza en cuanto sacó la aguja del brazo de la última paciente.

—¡No lo sé! Nunca he realizado estos experimentos en humanos. No tengo ni idea de cuánto tiempo va a tardar la enzima en modificar su ADN. No es lo mismo el cuerpo de un ratón que el cuerpo humano, hay muchos factores que pueden influenciar.

—Muy bien, pues si usted no lo sabe, lo decidiré yo. Esperaremos dos horas y después iniciaremos las pruebas.

—¡Dos horas no será suficiente! Ese es el tiempo necesario para los ratones, pero el cuerpo humano tardará más en adaptarse —protestó el profesor.

—¡Pues haber tomado una decisión cuando se te ha preguntado! La sangre humana tarda veinte segundos en recorrer todo el organismo. Su molécula encontrará el ADN a modificar en pocos minutos. Profesor, no me intente tomar el pelo porque no soy un ignorante.

—No solo tiene que encontrar el ADN, después tiene que entrar en función la enzima y modificarlo y, más tarde, el cuerpo tiene que adaptarse al nuevo ADN.

—Insisto. Dos horas serán suficientes.

—Muy bien, pero recuerda que al final del experimento me prometiste que iba a poder ver a mi hija.

—Lo recuerdo, pero profesor, este no es el final del experimento. Son solo las cobayas humanas para comprobar que funciona antes de realizar la verdadera operación.

Durante las dos horas que duró la espera nadie dijo nada dentro del laboratorio. Ezequiel se limitó a pasear por el recinto y a realizar las comprobaciones de que el ritmo cardíaco y la temperatura corporal de sus pacientes se mantuviera estable. Ninguno de ellos dijo una palabra y solo la mujer se atrevía a mirarle a los ojos con firmeza y gesto desafiante. Ezequiel no podía forjarse una opinión de los tres hombres, pero estaba seguro de que la voz metálica no le había mentido con respecto a que la mujer estaba allí de manera voluntaria.

Pasadas las dos horas y a la orden de la voz de que entraran en la cámara hipobárica, ninguno de los cuatro se hizo de rogar. Se levantaron de sus sillas y se metieron en la cámara como si de cuatro sonámbulos sin voluntad se trataran.

—Empecemos por menos diez grados y una altitud de tres mil metros, profesor —anunció la voz con firmeza.

Ezequiel introdujo los datos sin demora. Eran una temperatura y una altitud a los que un cuerpo humano sin modificar también podría llegar a adaptarse. Los tres hombres y la mujer no mostraron ningún señal de cambio. No mostraban señales de fatiga ni de estar pasando frio. La mujer incluso sonreía con una sonrisa más gélida que la temperatura de la cámara.

—Menos veinte grados y cinco mil metros, profesor.

La voz sobre su cabeza seguía sonando con la misma firmeza, pero a Ezequiel le costó más introducir las condiciones en la cámara. A -20ºC el cuerpo humano empieza a sufrir congelaciones en extremidades y zonas poco protegidas y la sensación de fatiga a cinco mil metros de altura puede provocar hipoxia. Uno de los hombres empezó a sufrir temblores y tiritonas mientras que la mujer y los otros dos hombres parecían mantenerse saludables.

—Menos treinta grados y seis mil metros, profesor.

Ezequiel introdujo los datos, temeroso. A esas temperaturas un cuerpo no adaptado puede congelarse en menos de un minuto. El cuerpo humano debe mantenerse a una temperatura cercana a los treinta y siete grados, si baja de treinta y cinco aparece la hipotermia, la pérdida de consciencia es paulatina y el organismo, incapaz de calentar todo el cuerpo, se concentra en el tronco y los órganos vitales dejando a las extremidades a su suerte. Una suerte que suele conllevar la amputación del miembro.

Salvo la mujer todos los demás empezaron a temblar de frio. El hombre que ya había empezado a sufrir los efectos a -20ºC estaba acurrucado en el suelo con las rodillas apoyadas en el pecho y la cabeza entre ellas y temblaba como una hoja en medio de un huracán. La mujer había dejado de sonreír, pero se seguía mostrando firme y mantenía fija la mirada.

—Menos cuarenta grados y ocho mil metros, profesor —dijo de nuevo la voz sobre su cabeza sin inmutarse siquiera. Su captor parecía despojado de alma.

—¡Si lo hago al menos uno de ellos morirá! —exclamó Ezequiel levantándose de su silla y mirando al techo con los ojos empañados en lágrimas.

—Y si no lo hace serán al menos dos personas las que mueran. Él y su hija —respondió la voz con un tono tan falto de sentimiento que Ezequiel tuvo claro que lo más frío que había en aquel lugar no era la cámara hipobárica sino el corazón de su captor.

Los otros dos hombres empezaron a temblar. El que estaba acurrucado en el suelo dejó de moverse cuando llevaban un minuto a -40ºC. Ezequiel estaba seguro de que había perdido la consciencia. El hombre ni siquiera había gritado o pedido que le sacaran. En esas condiciones de frío, la pérdida de consciencia es tan paulatina que uno no se da cuenta de que va a morir. Por algo a la muerte por congelación los montañeros le llaman la muerte dulce. La única que se mantenía con una mirada desafiante era la mujer.

—Muy bien, profesor, terminemos, menos cincuenta grados y nueve mil metros de altitud.

Ezequiel no protestó. Estaba ausente, en estado de shock. Acababa de matar a una persona y su cabeza era incapaz de razonar. Era como si, al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir, alguien apagara su cerebro para que este no terminara de cortocircuitarse. Como un fusible que salta cuando hay una sobrecarga para evitar que se estropeen todos los aparatos eléctricos. Sin ser consciente, como un autómata programado para cumplir órdenes, se limitó a introducir los datos.

Con síntomas de congelación en las extremidades, pero vivos, los tres soportaron las condiciones a nueve mil metros y -50ºC durante cinco minutos. Cuando Ezequiel obedeció la orden de dar por concluido el experimento, los dos hombres que solían meterle y sacarle de la celda tuvieron que entrar para sacarles de la cámara. La única que salió por su propio pie fue la mujer.

—Enhorabuena, profesor. El experimento ha sido un éxito. Ahora descanse. Mañana le espera una jornada de mucho trabajo y de fuertes emociones. Si todo sale tan bien como hoy, puede que su liberación, y la de su hija, estén cerca.

Con la imagen del hombre congelado grabada en su retina, Ezequiel se dejó arrastrar hasta su celda.

 (8) Cámara hipobárica: Se utiliza para simular las condiciones en alturas elevadas, como presión del oxígeno más baja o el cambio en la mezcla de gases de la atmósfera. Para realizar simulaciones de presión bajo el nivel del mar, se utilizan cámaras hiperbáricas con las que entrenan los buzos.

 (9) Hipoxia: Estado de deficiencia de oxígeno en la sangre, células o tejidos del organismo.
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Una mañana más, Alba esperaba a Álex en su portal para ir juntos al instituto. Álex le hizo prometer que le ayudaría a investigar más sobre la finca aunque eso pudiera ponerles en problemas con el inspector Gómez. Ella había aceptado ayudarle, siempre y cuando Álex aprobara el examen de Biología de esa mañana.

Álex se presentó puntual y con un inusitado buen humor. Estaba convencido de que iba a aprobar el examen y de que iban a encontrar algo importante al investigar la finca. Ella era menos entusiasta, al menos con lo de la investigación.

El buen humor de Álex se evaporó en cuanto llegaron al instituto. Los rumores y murmullos del día anterior fueron a más en cuanto ambos se bajaron de la moto y caminaron de la mano por los pasillos. Era como si el rumor se hubiera extendido por todas las aulas e incluso parecía que alumnos del otro instituto de la ciudad se hubieran acercado allí para comprobar que era cierto.

Tras la sorpresa del primer día, alguno de los alumnos más gamberros ya no se limitó a murmurar y hacía sus comentarios hirientes en voz alta.

—Álex fue al médico y le dijeron que era miope y muy feo. Pidió una segunda opinión y le dijeron que su novia también —vociferó alguien a mitad del pasillo haciendo estallar a los que le rodeaban en carcajadas.

Álex y Alba siguieron caminando sin ni siquiera voltear la mirada. Solo querían llegar a su aula, aprobar el examen y salir de allí para poder investigar, pero a Álex le costaba mantenerse calmado. Además de los comentarios pronunciados en voz alta, podía escuchar también todos y cada uno de los murmullos que se decían en el pasillo y hacían que le hirviera la sangre. O llegaban pronto al aula o iba a estallar como un volcán en erupción.

—¡Qué razón tienen aquellos que dicen que los dueños se acaban pareciendo a sus mascotas! —exclamó alguien a su espalda.

—Aunque en este caso no se sepa quién de los dos es el dueño y quién es la mascota —replicó otro de los alumnos.

Álex no aguantó más. Se soltó de la mano de Alba y se encaró hacia el lugar del que había escuchado llegar la voz.

—¡Alba no es fea!

—¡Anda! ¡Pero si la mascota habla! Depende de con qué la compares. Contigo hace la pareja perfecta, «Topillo».

Álex lanzó un puñetazo al aire, pero no llegó a impactar con nadie. Aquel compañero que se metía con él era solo una mancha borrosa a una distancia indeterminada.

—¡Mirad! El «topillo» cegato y feo, intenta defenderse. No como la «Sinsa» de su novia —dijo el chico riéndose.

—¡Se llama Alba! —replicó Álex cada vez más furioso.

—Os llamáis como a mí me dé la gana. Y sois la «Sinsa» y su mascota el «Topillo».

Álex cerró los ojos. No podía ver bien quien se burlaba de él, pero podía oírle y olerle, y si se concentraba podía saber a qué distancia estaba solo por la intensidad de su olor y las ondas del sonido de su voz. Con los ojos cerrados dio un paso hacia su objetivo.

—¡Míralo! Si se está quedando dormido. Es tan sin sangre como su novia.

Cuando terminó la frase, Álex supo que estaba lo suficientemente cerca de él como para alcanzarle de un puñetazo. Se sintió aliviado cuando noto su mano chocar contra la cara de su oponente.

No hubo respuesta del otro lado, pero los murmullos a su alrededor habían cesado de golpe. Todo el mundo se había quedado en silencio. De pronto sintió como el olor de su adversario empezaba a hacerse más intenso. Parecía acercarse a él a la carrera.

El choque entre los dos fue tan violento que ambos terminaron dando con sus huesos contra el suelo. El chico intentaba propinarle golpes mientras que Álex se defendía cubriéndose con las manos. Seguía teniendo los ojos cerrados, pero podía saber por dónde le venían los golpes solo por el sonido. Su rival atacaba con furia. Estaba rabioso. A Álex le pareció distinguir el olor metálico de la sangre. Con su puñetazo, le había hecho sangrar de la nariz. Álex, en medio de la lluvia de golpes, esbozó una sonrisa de triunfo.

La ira de su adversario era tal que solo se preocupaba por asestar golpes sin preocuparse de la defensa. Álex solo necesitó un segundo puñetazo para liberarse de su rival. Detectó un hueco por el que alcanzar su cara y lo golpeó con la mano abierta.

—¡Me ha arañado! ¡Me ha arañado como una niña! —exclamó el chico echándose a un lado y llevándose las manos al  rostro.

Alguien agarró del brazo a Álex y le ayudó a levantarse. No tardó en distinguir a su entrenador, el profesor Buenasombra.

—Álex, ¿qué haces metiéndote en una pelea? No es normal en ti. Siempre sueles mantener los nervios —dijo mientras le ayudaba en ponerse en pie.

—Lo siento entrenador. Pero me estaba cabreando que se metieran con Alba y conmigo. Yo no tengo la culpa de lo que me ha pasado.

—¿Con la «Sinsa»? ¿Desde cuándo sois vosotros dos amigos?

—¿Usted también entrenador? ¡Se llama Alba!

—Ya sé cómo se llama, pero nunca, nadie, la ha llamado por su nombre —susurró el entrenador cuando Alba llegó a su lado para preocuparse por Álex.

—Pues deberíamos. Es un encanto de chica, la única que se ha preocupado por mí y la que está ayudándome con las investigaciones para encontrar a mi novia.

—¿Alba y tú estáis investigando la desaparición? —preguntó el entrenador mirándoles de forma alternativa esperando una explicación de cualquiera de los dos.

—Sí, entrenador. Yo estoy ayudando a Álex a buscar pistas sobre la desaparición de Mónica y su padre.

—Y estamos avanzando mucho. Tenemos una pista muy buena para investigar —dijo Álex entusiasmado—. Creemos saber dónde los tienen secuestrados.

—¿Habéis ido a la policía?

—Sí, pero el inspector que lleva el caso no nos ha prestado ninguna atención. Es un incompetente. Si al menos hubiera decidido investigar lo que le pedimos...

—¿Y no crees que la policía sabrá hacer mejor su trabajo que dos adolescentes como vosotros? —preguntó el entrenador poniéndo una mano sobre el hombro de cada uno—. Deberíais centraros en los exámenes antes de andar haciendo investigaciones que, con seguridad, no llevarán a ninguna parte.

—Vamos a clase. El examen está a punto de empezar —dijo Alba agarrando de la mano a Álex.

Bastante nerviosa e insegura estaba ella con la idea de colarse en una finca donde podían tener secuestradas a dos personas como para que viniera un profesor de gimnasia a meterle más dudas en la cabeza.

—¿Le he hecho daño? —preguntó Álex mientras caminaba hacia la clase.

—¿A quién?

—Al idiota que se ha metido con nosotros —replicó Álex esbozando una sonrisa.

—Te recuerdo que con tus uñas abriste la puerta del laboratorio del profesor Alonso...

—Eso quiere decir que le he dado un buen golpe. ¡Me alegro! Se lo merece por capullo.

Cuando entraron en su aula volvieron las explicaciones a los profesores y la petición de realizar el examen de manera oral. La comprensión de los profesores era mayor que la de los compañeros y el profesor de química tampoco tuvo problema en evaluarle en su despacho. Álex aprobó, sin problemas, la evaluación.

En el descanso entre clases, ambos salieron juntos al pasillo. A Álex le pareció escuchar la voz del chico de la pelea acercarse. Se preparó para un segundo asalto.

—Director, ha sido él —escuchó decir mientras la voz se acercaba.

—Chivato... —murmuró cuando el director le invitó a acompañarle a su despacho después de las clases.

Lo que más rabia le daba es que él lo único que había hecho era defenderse e iba a tener que quedarse en el instituto después de las clases sin poder ir a investigar más cosas sobre la finca. Iba a perder un tiempo importante para poder encontrar a Mónica y a su padre. Terminadas las clases, acudió al despacho del director acompañado por Alba.

—Señorita Castillo, no es necesario que se quede. Usted puede irse a casa —dijo el director cuando entraron en su despacho—. Solo el señorito Callejón se ha visto envuelto en una pelea esta mañana. Además de hacerse el gracioso conmigo el otro día. Sí, aunque no lo crea, acabé dándome cuenta de su gracieta y descubriendo que no era ningún nuevo alumno de intercambio.

—Señor director, Álex casi no puede ver y me necesita para regresar a casa después de las clases. Yo conduzco su moto y sin mí no podrá volver a casa. Además la pelea se produjo porque Álex nos defendió de las bromas de mal gusto del resto de los alumnos. Así que si tiene que dar explicaciones, yo me quedo con él.

Además de pedir disculpas por la broma del día anterior, las explicaciones que dio Álex antes de que le dejaran marchar tuvieron que ver más con su transformación física que con lo que había ocurrido en los pasillos. Si el director no lo estuviera viendo con sus propios ojos no habría llegado a entender cómo aquello era posible, pero no le quedó más remedio que aceptarlas.

Alba se encargó de relatar lo que había pasado en los pasillos y el director terminó dando por zanjado el asunto pidiéndole que, la próxima vez, en lugar de pegarse con nadie, acudiera a él si volvían a burlarse.

En cuanto el director les dio permiso para marcharse, Álex agarró de la mano a Alba y tiró de ella para ir a su casa a investigar. Tenían que descubrir a quien pertenecía aquella finca y ella podía buscarlo en su ordenador.

—No sé si sabes que yo soy una alumna de ciencias de instituto, no una hacker informática —dijo Alba cuando, sentada en la mesa del ordenador de su cuarto, tecleaba datos en la pantalla en busca de información.

—Lo sé, pero estoy seguro de que puedes encontrar esos datos.

—No, si poder, claro que puedo. La manera más sencilla es a través del registro de la propiedad y solicitar una nota simple, pero cuesta nueve euros y tarda tres días.

—¡No tenemos tres días! —protestó Álex

—Lo sé, por eso tengo que encontrar otra manera. Estoy pensando que en lugar de buscar quien es el propietario deberíamos buscar noticias de la zona de cuando se vendió o licencias de construcción concedidas. Yo pensaba que esa zona de bosque era propiedad del ayuntamiento y que no había zonas privadas.

—Hazlo como quieras, pero encuentra algo. Estoy seguro de que vamos por buen camino.

Alba siguió tecleando en su ordenador con el aliento de Álex en la nuca lo que no le ayudaba a tranquilizarse. Buscaba noticias sobre construcciones en el bosque o adjudicaciones de terreno.

—¡Lo tengo! —exclamó después de más de quince minutos revisando páginas sin conseguir nada. Álex se acercó más a la pantalla para intentar leer la noticia.

El enlace remitía a un año atrás, cuando el ayuntamiento había llegado a un acuerdo con un millonario para la adjudicación de unos terrenos en una zona del bosque a las afueras de la ciudad a cambio de una sustancial suma de dinero para las arcas públicas. El millonario, de nombre Connor Darkwork, y de origen americano, quería aquellos terrenos para realizar una investigación sobre su enfermedad y aumentar su nivel de vida rodeado de naturaleza, padecía Osteogénesis imperfecta(10) o enfermedad de los huesos de cristal.

—¡Lo sabía! —exclamó Álex—. Él es el que tiene que haber secuestrado a Mónica y su padre. La enfermedad de los huesos de cristal es hereditaria, con lo cual tiene que ver con la genética. Seguro que ha secuestrado al padre de Mónica para obligarle a que le cure.

—Álex, esa enfermedad no tiene cura de momento —replicó Alba.

—Ya leíste las noticias sobre los avances genéticos conseguidos por el profesor Alonso en su despacho. Había conseguido aislar los genes que adaptan al cuerpo humano a la altura, al frio e incluso uno que anunciaba que podía alargar la vida. ¿Y si el tal Connor Darkwork cree que el padre de Mónica puede aislar el gen que produce su enfermedad y modificarlo? ¿No te parece mucha coincidencia que el propietario millonario del terreno al que fuimos por la tierra encontrada en el despacho del profesor Caballero tenga una enfermedad genética incurable?

A Alba no se lo parecía. Más convencida ahora de que Álex tenía razón con respecto a aquel lugar, aceptó llevarle de nuevo y se convenció a sí misma de acompañarle hasta el final de su investigación, aun a riesgo de ser descubiertos y terminar en la celda de la comisaria por obstrucción a la justicia y allanamiento de propiedad privada.

Aparcaron la moto en el mismo lugar que el día anterior y caminaron entre los árboles por si volvía a salir el coche por la carretera. Lo hicieron con cuidado para no hacer ruido y no tropezar hasta llegar a la verja.

—A ver ese truco que tenías para poder entrar, porque yo ya te dije que no puedo saltar esa valla —dijo Alba al llegar.

Álex se arrodilló en el suelo entre los árboles. Allí la tierra estaba húmeda y suelta y era fácil de remover. Sin pensárselo mucho, empezó a cavar con sus manos. No tenía mucha seguridad de cómo iba a hacer aquel agujero, pero, una vez empezó, no necesitó pensarlo mucho. Su instinto sí sabía cómo escarbar en la tierra. Antes de lo pensado, había pasado al otro lado de la verja por debajo. Alba lo miraba con verdadero gesto de sorpresa.

—Alguna ventaja tenía que tener esto, ¿no crees? —dijo sacudiéndose la tierra de las manos en los pantalones—. Espero que no te importe mancharte de tierra un poco.

—Ya le darás explicaciones a mi madre —respondió Alba agachándose para pasar por el agujero.

Al otro lado de la valla continuaba el bosque. No había ningún edificio a la vista. Álex y Alba caminaron hasta encontrar el camino y lo siguieron hasta llegar a un pequeño claro en el que estaba aparcado el coche negro que habían visto el día anterior.

De manera sigilosa, se acercaron todo lo posible sin ser vistos y observaron a ver si había algún movimiento. Viendo que el coche estaba vacío, se preguntaron dónde podría estar su conductor. Unos quince metros más adelante de dónde estaba aparcado el coche, encontraron una puerta metálica en la pared de la ladera de la montaña, como si estuviera cerrando el acceso a una cueva.

Se acercaron hasta la puerta y Álex pegó su oído a ella a ver si podía escuchar algo. La sensación fue la misma que cuando te colocas una caracola en la oreja.

—¡Ey! Álex, mira esto —dijo Alba recogiendo algo que había visto tirado en el suelo—. Es un pendiente.

Álex tocó el pendiente y se lo acercó a la cara hasta que casi lo tuvo pegado a los ojos.

—Alba, ¡este pendiente es de Mónica!

—¿Estás seguro? Tenemos que ir a la policía y enseñar lo que nos hemos encontrado.

—¿Para qué? ¿Para que el inspector Gómez nos ignore y nos meta en una celda por no obedecer sus órdenes? Ni siquiera nos creerá cuando le digamos que el pendiente es de Mónica. Dirá que nos lo estamos inventando o algo así.

—¿Y entonces tú qué propones hacer?

Álex no tuvo tiempo para responder. En ese momento, un ruido metálico anunció que la puerta estaba a punto de abrirse. Los dos corrieron a esconderse entre los árboles, pero al no tener tiempo de agarrar la mano de Alba, Álex no veía hacia donde corría. Con el temor y los nervios del momento, tampoco era capaz de concentrarse en seguir el olor de su amiga para orientarse. Esquivó de milagro el primer árbol y el segundo, pero no tuvo tanta suerte contra el tercero que se cruzó en su camino y se golpeó de bruces contra él, cayendo al suelo.

Habían corrido en dirección contraria a dónde se encontraba aparcado el coche en una reacción por instinto en la que dedujeron que la persona que fuera a salir por la puerta iría hacia el vehículo y no podría verles. Había funcionado, pero al escuchar el golpe contra el árbol, el hombre que había salido por la puerta, se había girado a mirar hacia dónde estaban.

—No te muevas... —susurró Alba poniendo una mano sobre Álex que se revolvía en el suelo intentando levantarse.

El hombre dio dos pasos hacia la arboleda donde se encontraban mientras escudriñaba la maleza intentando averiguar de dónde había venido ese ruido. Alba y Álex contuvieron la respiración sin moverse para no ser descubiertos. Si el hombre se acercaba un par de pasos más no tardaría en verles. Alba sentía como el corazón estaba a punto de salírsele del pecho y temía que el hombre pudiera llegar a escucharlo.

El hombre fue a dar un paso más hacia los árboles cuando el sonido de su móvil le hizo detenerse. Rebuscó en su bolsillo y contestó a la llamada.

—Sí… Estaba saliendo ahora mismo, si jefa, lo entiendo. Tendremos cuidado. Si, todo tranquilo hasta ahora —respondió con voz grave—. pero me ha parecido escuchar un ruido entre los árboles. Lo entiendo, ya está todo listo. Iré cuanto antes, pero tengo que asegurarme de que aquí no hay nadie. Llego en quince minutos.

Guardó el móvil en el bolsillo y se acercó hasta el linde del bosque. Se adentró entre los árboles, pero no pudo ver nada. La luz del día empezaba a ser escasa y entre la maleza todo eran sombras.

«Habrá sido algún animal». Pensó dándose la vuelta y regresando hacia el coche. No tenía tiempo que perder si no quería impacientar a su jefa. Y con su humor no era aconsejable enfadarle.

Álex y Alba, que habían aprovechado la distracción del hombre mientras hablaba por el móvil para adentrarse más en el bosque, respiraron aliviados.

—¿Estás bien? —preguntó Alba con gesto preocupado viendo que a Álex le caía una gota de sangre por la cara.

—Sí, estoy bien. Solo ha sido el golpe. Está visto que no sé ir a ninguna parte sin agarrarme a tu mano —respondió Álex en voz baja viendo como el coche se ponía en marcha y se alejaba hacia la carretera.

—Tienes que andarte con cuidado o te vas a terminar rompiendo la crisma de un golpe —dijo Alba quitándole la sangre de la cara con un pañuelo de papel—. ¿Y ahora qué hacemos? Parece que aquí ya no queda nadie, salvo nosotros.

—Quédate escondida por si el coche regresa y espérame aquí. Yo voy a ver si encuentro algo más detrás de esa puerta—respondió Álex

—¿Y cómo vas a entrar?

—Del mismo modo que cruzamos la valla. Excavando un agujero en el lateral de la puerta. Si ves que regresa el coche mándame un mensaje al móvil y saldré lo más rápido que pueda.

 (10) La Osteogénesis imperfecta es un trastorno hereditario que genera un déficit en la elaboración de colágeno lo que hace que los huesos no se formen correctamente desde el nacimiento y cualquier mínimo golpe pueda fracturarlos. De ahí que se la conozca como enfermedad de los huesos de cristal.
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Ezequiel paseaba de un extremo al otro de su pequeña celda, al borde de un ataque de ansiedad. Desde que le tenían secuestrado, era la primera vez que no habían ido a buscarle por la mañana. Solo había tenido contacto con sus captores cuando le habían traído la comida al mediodía. Cuando preguntó a gritos por qué hoy no habían ido a sacarle de su celda, el silencio había sido la única respuesta.

A una larga noche, en la que cada vez que cerraba los ojos veía el cadáver del hombre congelado con sus ojos redondos como platos recriminándole que le hubiera dejado morir, le había seguido una mañana eterna sin nada que hacer, salvo recorrer los dos metros cuadrados de su celda una y otra vez, ahogándose en sus propios pensamientos. Ni siquiera tenía la opción de distraerse aunque fuera trabajando en experimentos macabros en el laboratorio.

Nadie le había dado ninguna explicación de a qué se debía su prolongado encierro. Ezequiel estaba seguro de estar volviéndose loco al echar de menos la «libertad» de la cadena que le ataba a la mesa de su laboratorio que le permitía moverse por un espacio solo diez veces más grande que su celda. Era tal su angustia que ya no pedía que le liberaran, se conformaba con ese espacio extra de libertad para moverse.

No fue hasta pasada la media tarde cuando volvió a escuchar ruido tras la puerta. Había aprendido a calcular, más o menos, la hora según la posición de la luz que entraba por la ventana alta de su celda. Si estaba a la izquierda de la puerta, era por la mañana y si iluminaba el lado derecho, ya empezaba a estar avanzada la tarde. Ahora estaba a punto de anochecer.

—Profesor, ha llegado la hora de realizar la última prueba. Su paciente le espera —dijo su captor cuando entró en la celda. Ezequiel recibió la noticia con alivio.

Al entrar en el laboratorio, se sorprendió al ver a un hombre delgado, de apariencia frágil y tez pálida, sentado en una silla de ruedas. Cuando su captor se aseguró de haberle atado bien a la cadena de la mesa del laboratorio se acercó a él.

—¿Se encuentra usted bien? —preguntó mirando al hombre que ni siquiera había alzado la cabeza al escucharles entrar. El hombre no respondió. La voz metálica resonó por los altavoces.

—Buenas tardes, profesor. Ha llegado el momento de enfrentarse a su experimento más arriesgado, al motivo por el que le hemos tenido aquí encerrado durante diez días y su billete para salir de aquí sano y salvo con su hija.

»El paciente que tiene ante usted sufre Osteogénesis imperfecta. Lleva toda su existencia sufriendo una vida llena de dolores intensos y ni siquiera puede ponerse en pie sin que los huesos de sus piernas se quiebren por el escaso peso del resto de su cuerpo. Una enfermedad incurable que le tiene condenado a vivir aislado, temeroso y postrado en esa silla de ruedas. O, al menos, así era hasta que oyó hablar de sus avances en genética.

»Si usted era capaz de mutar el ADN para que un ratón adquiriera cualidades que no poseía antes de la operación, también podría realizar una mutación en su ADN para que esa enfermedad genética desapareciera y sus huesos pudieran generar el colágeno suficiente para que dejaran de ser unos huesos de cristal.

»Además, su paciente desea vivir una vida plena llena de aventuras y desafíos que no ha podido realizar hasta ahora y es por eso que también quiere que mute su ADN para adquirir las cualidades de adaptación a la altura y al frío. Por último, ha oído hablar de sus avances con la prolongación de la vida mediante otro cambio en el ADN y está deseando añadir unos años extra a su existencia para poder vivir los años perdidos hasta ahora.

»Solo me queda recordarle que, su libertad y la integridad física de su hija, dependen del éxito de esta intervención. Si el paciente muere, no será el único cadáver del que tengamos que deshacernos esta noche. Buena suerte, profesor. Confio en usted.

Ezequiel puso el grito en el cielo. Aquel hombre se había vuelto completamente loco. Nadie había curado la enfermedad de los huesos de cristal hasta el momento. Además, su secuestrador no quería que hiciera solo un cambio en el ADN de su paciente, quería que lo enfrentara a varios cambios, cortando y reemplazando su secuencia genética en varios momentos y lugares. Nunca se habría atrevido a realizar semejante operación, ni siquiera con sus ratones de laboratorio. Su raptor no podía esperar que la realizara con éxito en aquellas condiciones y con seres humanos. Aquello excedía sus capacidades.

La voz metálica volvió a resonar sobre su cabeza.

—Profesor, sabía que usted se iba a negar en un primer momento. Es una persona que siempre pone pegas antes de empezar. Siempre es necesario ofrecerle un estímulo extra para acabar con sus protestas. Como le tengo dicho, soy un hombre bastante observador e inteligente. Conozco a la perfección la problemática de la operación que le pido. Sé a los problemas que se enfrenta y tengo muy estudiada la Osteogénesis imperfecta como para saber que es provocada por un gen mutado que se hereda de padres a hijos.

»Usted ya ha demostrado con sus experimentos que es capaz de cortar partes del ADN y sustituirlas por otras. Yo le pido que elimine el gen que provoca la Osteogénesis de ese paciente y lo sustituya por un ADN sano. Y, para terminar de convencerle, le he preparado esta imagen.

La pantalla del laboratorio se encendió y Ezequiel pudo ver la cara asustada de su hija. Cuando el plano de la cámara se fue abriendo observó que estaba atada a una silla. Un plano más amplio de la celda, le hizo maldecir.

—¡Hijo de puta! ¿Qué le estás haciendo a mi hija? —gritó al ver como en el brazo de su pequeña había una aguja clavada y un goteo colocado a su lado.

—Su hija tiene en suero intravenoso que le ayuda a mantenerse saludable. La falta de ejercicio, la falta de luz y la mala alimentación de estos días no la favorecen. Pero el suero lleva además un veneno, que en una dosis elevaba puede resultar mortal. Esa dosis mortal está diluida en la bolsa de suero que ve clavada a su brazo. Si no realiza la operación antes de que la bolsa de suero se termine, el veneno entrará en la corriente sanguínea de su hija y morirá. Cuanto antes realice la operación, menos efectos secundarios sufrirá su hija y, para darle mayor dramatismo, no le dejaremos ver más imágenes de ella hasta terminar la operación. Tenga en cuenta que hemos calculado la dosis del veneno teniendo en cuenta el peso de su hija al ser secuestrada. Si ha perdido peso en estos días, la dosis puede resultar mortal incluso antes de terminarse el suero de la bolsa.

La imagen del televisor se fue a negro. Ezequiel se echó a llorar por la impotencia que sentía. Un ataque de ansiedad casi le hace quedarse sin aire. Tenía que tranquilizarse si quería realizar la operación, pero, no disponer de tiempo para ello, hacía que cada segundo que perdía intentando relajarse aumentara su ansiedad y la preocupación por su hija.

—Como le suceda algo a mi hija te juro que te mato... —murmuró Ezequiel. Esta vez no recibió respuesta desde los altavoces.

La operación tenía casi el cien por cien de posibilidades de salir mal y si el paciente moría ya habían amenazado con matarles a él y a su hija. Si no hacía la operación, su hija moriría de todas formas. Seguro de que aquella situación no tenía salida buena posible, empezó con los preparativos. No podía dejar morir a su hija sin, al menos, intentarlo.

Preparó las enzimas endonucleasas que tenían que romper el ADN a modificar y las moléculas que iban a transportarlo, así como las enzimas portadoras del ADN que debía ocupar su lugar. Tenía que preparar un mínimo de cuatro compuestos en el tiempo que solía tomarse para preparar uno solo y sin tener en cuenta que solía prepararlos para ratones y no para humanos. Aunque al menos sentía el alivio de que las pruebas en humanos habían salido bien en el setenta y cinco por ciento de los casos.

Cada poco tiempo levantaba la cabeza para mirar el reloj que colgaba del laboratorio y se desesperaba al comprobar cómo las agujas avanzaban inmisericordes con el destino de su hija.

Sudoroso, con los nervios a flor de piel y al borde de sufrir un infarto, terminó de preparar las cuatro inyecciones. Nunca había sido muy creyente, pero antes de empezar a inyectárselas a su paciente murmuró un «que sea lo que Dios quiera».

Ezequiel había estado tan absorto en su trabajo que se llevó un susto al girarse y ver al paciente a su espalda. El hombre se había mantenido tan inmóvil y tan en absoluto silencio durante todo el tiempo que había estado trabajando, que Ezequiel se había olvidado de su presencia en el laboratorio.

Administró las inyecciones al paciente y se dio la vuelta mirando al techo.

—Yo ya he hecho todo lo que puedo hacer. Por favor, quítale el suero a mi hija y déjame verla —suplicó mirando hacia dónde solía proceder la voz.

En un primer momento no hubo respuesta. Ezequiel repitió su súplica con mayor intensidad. Nuevamente el silencio fue la única respuesta que recibió. Desesperado, gritó que le dejaran ver a su hija.

El paciente movió ligeramente su mano izquierda. Unos segundos después, atendieron a las peticiones de Ezequiel y la cámara volvió a encenderse. En el lugar dónde antes estaba su hija solo había una silla vacía, un pequeño charco en el suelo en el lugar en el que goteaba el suero intravenoso y un agujero en la pared.
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Alba estaba oculta entre los árboles. La noche había caído y, aunque no había visto acercarse a nadie por la carretera, ya había mandado tres mensajes al móvil de Álex sin recibir respuesta. Estaba preocupada por la hora, por tener que dar explicaciones a su madre del porqué no había llegado a casa a tiempo para cenar. Además, estaba atemorizada. Durante la noche, los ruidos extraños se intensificaban y alteraban sus nervios, creía ver sombras entre las ramas y se asustaba cada vez que algún animal hacía algún ruido. Solo pensaba en que Álex regresara pronto y en salir volando de allí para regresar a casa. Empezaba a no entender cómo se había dejado convencer para ir allí sin hablar antes con la policía.

Había apoyado su espalda contra un tronco y se había sentado, con las rodillas casi pegadas a su cara, mirando de frente al camino de piedras para vigilar el posible regreso del coche, pero desde que se había quedado sola, no había escuchado acercarse a nadie y los ruidos los escuchaba siempre tras ella. Echaba miradas furtivas a su espalda hasta identificar la procedencia del ruido, y vigilaba cada poco tiempo el lugar por el que Álex se había puesto a excavar rogando por verle salir cuanto antes.

Casi se le para el corazón cuando le pareció escuchar la rama de un árbol quebrarse bajo el peso de una pisada. Se levantó de un salto, pese a que se sentía atenazada por el miedo, cuando volvió a escuchar el mismo ruido ahora más cerca del lugar en el que se encontraba. Casi huye corriendo cuando, escondida tras el árbol, vio dos sombras acercarse hacia ella. Si no lo hizo fue porque una de esas sombras la llamó por su nombre.

—¡Alba! ¿Dónde estás? ¡He encontrado a Mónica!

Alba salió de detrás de su escondite y corrió al encuentro de Álex que venía entre los árboles cargando con su novia que parecía estar desorientada o que había perdido la consciencia.

—¡Estoy aquí, Álex! —dijo queriendo gritar, pero levantando la voz solo lo suficiente para ser escuchada.

Cuando se reencontraron, Alba no pudo reprimir el impulso de darle un fuerte abrazo. Se alegraba tanto de verle que no se habría soltado de él hasta que volviera a salir la luz del día. Álex estaba lleno de tierra y olía a habitación cerrada, pero a ella no le importaba.

—Ayúdame —dijo Álex mientras también la rodeaba con su brazo libre—. Tenemos que llevar a Mónica a un hospital.

—¿Dónde la has encontrado? —preguntó Alba cogiendo a Mónica de un brazo y rodeándose el cuello con él para ayudar a llevarla.

—He escarbado un agujero en la tierra hasta llegar al otro lado de la puerta. Al hacerlo, he encontrado unas escaleras y he bajado por ellas hasta llegar a un largo pasillo. En la celda del fondo, estaba Mónica atada a una silla y con un suero intravenoso puesto en el brazo. También había una cámara de vídeo frente a ella, pero no sé si estaba emitiendo o no. Por suerte, la celda estaba cavada en la tierra y solo he tenido que hacer otro agujero para llegar hasta ella. Lo más difícil ha sido volver a subir. Mónica no puede ni mantenerse en pie ella sola.

Los tres superaron el claro, donde antes estaba aparcado el coche, y se volvieron a adentrar en el bosque, buscando la zona en la que habían abierto el agujero bajo la valla. Ahora, en la oscuridad de la noche, era Álex quien mejor se orientaba y Alba la que tenía dificultades para no ir tropezando con las raíces del suelo o las ramas más bajas. Cuando llegaron al lugar, las cosas se complicaron. Mónica seguía sin reaccionar y era un peso muerto que tenían que pasar al otro lado de la verja.

—Pasa tú primero. Yo colocaré a Mónica en el suelo y tú la arrastras de los hombros. Yo le sujetaré los pies a este lado y te ayudaré —dijo Álex.

Alba pasó al otro lado de la verja y Álex colocó a su novia como había dicho. Entre los dos, no sin esfuerzo, consiguieron que el cuerpo de Mónica pasara por debajo de la alambrada. Con las dos chicas fuera del recinto, Álex fue el último en cruzar. Cuando entre los dos agarraron a Mónica, y se pusieron a caminar hacia donde tenían aparcada la moto, Alba planteó el siguiente problema que se les presentaba.

—¿Cómo vamos a volver? —preguntó en voz baja, como si ella también estuviera buscando una respuesta a la pregunta.

—¿A qué te refieres? —preguntó Álex más preocupado en llegar hasta la moto sin herir más a Mónica.

—A que los tres no cabemos en tu moto. No podemos irnos todos juntos —respondió Alba exponiendo el problema.

Álex no tuvo tiempo de preocuparse por cómo iban a regresar. El sonido de un coche circulando por la carretera le hizo detenerse en seco y ocultarse. El coche negro regresaba a la finca. Tenían que darse prisa. No tardarían en descubrir el agujero en la pared, la ausencia de Mónica y en empezar a buscarles.

Cuando el coche se alejó, Álex y Alba se pusieron en pie y caminaron lo más rápido que sus fuerzas les permitían hasta llegar a la motocicleta.

—¿Dónde me lleváis? ¿Dónde estoy? —Mónica parecía haber recuperado la consciencia.

—Moni, soy Álex. No te preocupes, te hemos encontrado y te estamos llevando a casa. Todo va a salir bien.

—Álex, no me encuentro bien —dijo Mónica con un hilo de voz.

—Tranquila, Alba te va a llevar a un hospital.

—¿Alba? ¿Quién es Alba?

—¿Cómo que yo la voy a llevar a un hospital? —preguntó Alba sorprendida—. ¿Tú no vienes?

—Tú lo has dicho antes. Los tres no cabemos en la moto. Yo no puedo conducir y Mónica tampoco. La única que puedes llevar la moto eres tú. Lleva a Mónica al hospital, diles que creo que la han envenenado. Yo llamaré a Elena y le diré que vais para allí y que avise a la policía. Hemos encontrado a Mónica, pero no hay rastro de su padre.

—Dile también que el secuestrador dijo por teléfono al que le llamó que tardaba unos quince minutos en llegar. Que busquen en ese radio de tiempo desde aquí—le recordó Alba.

—Bien visto, se lo diré. ¡Marchaos antes de que el coche regrese! Sujetaré a Mónica alrededor de tu cuerpo con tu cinturón para que no se caiga de la moto si vuelve a perder la consciencia. Conduce con cuidado, pero no te detengas hasta que las dos estéis a salvo en el hospital.

—¿Tú qué vas a hacer? —preguntó Alba ya sentada en la moto mientras Álex sujetaba a Mónica.

—Yo me esconderé aquí. Resulta que las cualidades del topo me hacen el más indicado para permanecer de noche oculto bajo tierra en un bosque. Le diré a Elena que mande una patrulla de policía a buscarme. Después de haber liberado a Mónica, no creo que el inspector Gómez ponga pegas en venir a rescatarme. Muchas gracias por todo, Alba —dijo Álex dándole un beso en la mejilla antes de que esta se pusiera en marcha sonrojada hasta la raíz del pelo.

Hasta que no vio desaparecer la luz trasera de la moto, no hizo la llamada a la madre de Mónica.

—Elena, soy Álex. Hemos encontrado a Mónica y mi amiga Alba la está llevando al hospital en este momento. Llama a la policía y avísales. Necesito que un coche patrulla venga a rescatarme a la finca de la que le hablamos al inspector. Él lo entenderá. ¡Ah! Y una cosa más. Dígale que creemos que su marido puede estar en algún lugar a menos de quince minutos de aquí, pero que no está en esta finca. Que busquen si el señor Connor Darkwork tiene alguna otra propiedad en la zona.

Elena había interrumpido a Álex en varias ocasiones con preguntas sobre cómo estaba su hija, el paradero de su marido o por qué tenía que ir una patrulla de policía a buscarle, pero había escuchado cada una de las palabras y le prometió dar la información a la policía y que un coche patrulla iría a buscarle aunque tuviera que conducirlo ella misma.

Finalizada la llamada, Álex buscó un sitio entre los árboles, alejado de la finca y no visible desde la carretera, donde esconderse. La persona, o personas, que habían regresado en el coche no tardarían en ponerse a buscar a Mónica, si no lo habían empezado a hacer ya, y no tardarían en encontrar el agujero bajo la alambrada. Pensó en excavar un agujero en el que esconderse, pero el ruido que haría para conseguirlo y la tierra removida podrían alertar a los captores. Lo mejor era mantenerse escondido sin hacer ruido, a la espera de que los hombres no pasaran por aquella zona del bosque. Cuando vio la luz de una linterna acercarse, supo que no iba a tener esa suerte.

Tras el primer haz de luz, Álex vislumbró otros dos que se acercaban en hilera hacia el lugar donde él se encontraba. Una vez descubierta la ausencia de Mónica, no habían tardado en encontrar el agujero en la valla por dónde había escapado y rastreaban el bosque en esa dirección caminando en hilera entre los árboles. Si no cambiaba de lugar pronto, no tardarían en encontrarlo.

Intentó ser sigiloso, pero no lo fue lo suficiente. A cada paso que daba las ramas se quebraban bajo sus pies y sus chasquidos resonaban en el silencio del bosque como disparos de escopeta. Las luces empezaron a acercarse con celeridad y comenzó a escuchar la voz de sus perseguidores que se decían unos a otros que habían escuchado algo enfrente.

Álex dejó de preocuparse por no hacer ruido y se puso a correr lo más rápido que podía con los ojos cerrados, guiándose por el sonido y el olor. Le resultaba más sencillo no chocarse contra los árboles aunque no pudo evitar darse un par de golpes.

Las luces no avanzaban tan rápido como él y se alegró al escuchar un par de maldiciones de sus perseguidores que no habían podido evitar tropezar. Tenía que buscar una manera de esconderse. No se podía permitir estar huyendo toda la noche. Estaba agotado después de haber tenido que excavar tres agujeros enormes por los que entrar en la finca y rescatar a su novia y su forma física no era la adecuada para grandes hazañas. Cuando empezaba a faltarle el aire y las luces parecían volver a empezar a ganarle terreno, el tronco hueco de un gran árbol, que se mantenía en pie pese a llevar años muerto, le hizo pensar en una idea.

Se metió dentro y, pese a la incomodidad por la falta de espacio para moverse con libertad, comenzó a excavar. Que la tierra estuviera removida quedaba oculto dentro de la corteza del árbol y si escuchaba que los secuestradores se acercaban, cubriría el agujero con tierra sobre su cabeza aguantando la respiración, aunque esperaba no tener que hacerlo y que los hombres pasaran de largo.

Cavó el agujero, se metió dentro, cubrió su cuerpo con la tierra suelta, golpeó con las manos la tierra restante para que no se notara que había sido removida en exceso y se dejó un pequeño agujero para respirar y para poder ver qué ocurría fuera.

Unos segundos más tarde, uno de los haces de luz iluminó el interior. Las voces sonaban muy cerca y Álex pudo escuchar las conversaciones.

—Seguid buscando, como no encontremos a la chica podemos darnos por muertos.

—Puede estar en cualquier parte, no sabemos el tiempo que hace que se ha escapado. ¡Yo os juro que la dejé bien atada!

—La chica seguía atada cuando se le mostró el vídeo a su padre. Eso reduce el tiempo a menos de cuatro horas —replicó una tercera voz que a Álex, pese a los nervios y la tensión, le resultó familiar. La había escuchado antes, pero en ese momento no recordaba dónde.

—¡En cuatro horas ha podido llegar corriendo a la ciudad! —replicó una mujer que más parecía ser quién había perdido más la paciencia.

—Pensad un poco, ¡joder! La chica no ha podido escaparse sola. Esa niñata no ha podido cavar esos agujeros en la pared con las uñas. Hacer esos agujeros les ha tenido que llevar mucho tiempo, esfuerzo y materiales. Y no hemos encontrado el rastro de ningún vehículo en las cercanías. Quien haya ayudado a la chica a escapar no ha tenido tiempo para regresar andando por la carretera cargado de una pala sin que nosotros lo hayamos visto. ¡Tienen que seguir en el bosque! O más nos vale que sigan en el bosque, si no queremos acabar como cobayas en un próximo experimento.

Álex escuchaba atentamente la conversación por si podía descubrir algo más del paradero del padre de Mónica. También observaba la luz que había iluminado el tronco del árbol sobre su cabeza en varias ocasiones. Las voces sonaban cada vez más cerca y Álex contuvo la respiración y se cubrió con tierra al ver como el haz de luz se quedaba fijo iluminando el interior del tronco.

Unos pasos se detuvieron junto a él. Álex se quedó quieto como una estatua esperando que el hombre no se fijara en la tierra removida.

—Quién cojones ha removido la tierra dentro del árbol —escuchó decir prácticamente sobre su cabeza. Estaba tan cerca que incluso oculto bajo la tierra podía sentir su olor. Olía a tabaco rubio, a humedad y a colonia barata. Tentado estuvo de seguir cavando la tierra y rodear las raíces del árbol para escapar por otro lado, pero el sonido lejano de unas sirenas le hizo quedarse quieto. La policía había llegado.

Escuchó alejarse al hombre casi a la carrera entre los árboles, pero no se atrevió a salir de su escondite hasta que no pudo aguantar más y tuvo que respirar. Salió del agujero y miró desde dentro del tronco del árbol. No había rastro de los hombres y solo pudo ver las luces del coche patrulla a lo lejos aparcado junto a la verja de entrada a la finca. Animado por la presencia policial, salió de su escondite y salió corriendo hacia el coche patrulla con las pocas fuerzas que le quedaban. Una mano le agarró por la espalda y la inercia le hizo bracear en el aire antes de perder el equilibrio y caer de espaldas contra el suelo.

Uno de los hombres corpulentos que le andaba buscando se había escondido cerca del árbol ante la llegada de la policía y le había visto salir. Le había pillado por sorpresa y ahora se había sentado sobre él y le tapaba la boca con las manos.

—¿Y tú de dónde coño sales, niñato? —preguntó sin levantar la voz el hombre que con su gran mano le tapaba media cara y casi no le dejaba respirar—. Estás cubierto de mierda. ¿Eres tú quién ha cavado los agujeros para rescatar a la chica? ¿Dónde está? —continuó preguntando, sin quitarle la mano de la boca y sin dejarle responder.

Álex se acordó de la pelea que había tenido en los pasillos del instituto. Ahora sus uñas eran muy fuertes, tanto como para excavar agujeros y suficientes como para dañar la cara de su agresor, pero para eso tenía que conseguir que el hombre le soltara el brazo.

El hombre desprendía un olor distinto al que había estado segundos antes frente al tronco del árbol. No olía a tabaco ni a colonia barata. Olía a humedad y a caramelos de menta.

Hizo un esfuerzo por intentar pronunciar palabra y mover el brazo. El hombre le separó un poco los dedos para que pudiera hablar, pero sin llegar a apartarla para volvérsela a tapar de inmediato si se ponía a gritar.

—Se ha ido por allí —dijo Álex cuando vio que podía pronunciar palabra.

—¿Por dónde es por allí? —preguntó su agresor. Álex intentó mover el brazo y el hombre se lo liberó para que le señalara el lugar por el que supuestamente había escapado la chica.

En cuanto notó que su brazo quedaba liberado, golpeó la cara de su agresor con la mano abierta y con todas las fuerzas que fue capaz de reunir. El hombre, que no esperaba el golpe, cayó al suelo con la cara ensangrentada y la consciencia perdida. Álex aprovechó para deshacerse del peso del hombre y volver a echar a correr antes de que se volviera a despertar. Esta vez lo hizo gritando.

—¡Aquí, agentes! ¡Estoy aquí! —gritaba moviendo los brazos, intentando ser visto. Uno de los agentes, que se había quedado cerca del coche junto a la verja, le enfocó con su linterna. Álex se sintió a salvo.

En cuanto llegó a su lado, el agente se puso en contacto con sus compañeros. Ya en el coche, relató lo que había ocurrido y dónde y cómo había liberado a su novia. La cara de incredulidad de los agentes cuando les contó que había excavado los agujeros con sus propias manos era evidente, pero a Álex no le importó que le creyeran, solo quería saber si su novia estaba bien y a salvo en el hospital. Cuando le confirmaron que así era y que su novia se pondría bien se tranquilizó. Ella y Alba estaban a salvo al hospital. La madre de Mónica ya estaba allí con ellas.

El agente se puso en contacto con su jefe por radio y el inspector Gómez pidió que le llevaran de inmediato a comisaría. Álex estaba tan agotado que se quedó dormido en el asiento trasero del coche patrulla, mientras este hacía sonar las sirenas.
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Tras descubrir que su hija no estaba atada en la silla, las reacciones y sensaciones de Ezequiel habían pasado por diferentes estados. Desde la histeria previa, al ver que su hija había desaparecido, a la euforia al comprobar que la ausencia de su hija había pillado también por sorpresa a sus captores. Todos los presentes en el laboratorio se habían quedado extrañados y se habían mirado unos a otros buscando respuestas en sus miradas incrédulas.

Lo que más le había sorprendido era la ausencia de la voz metálica sobre su cabeza. El que se había presentado hasta ahora como jefe del secuestro y quien daba las órdenes por los altavoces, no había dicho nada al ver que Mónica no estaba en su celda. Los hombres que se encargaban de traerlo y llevarlo se habían quedado paralizados, como si esperaran indicaciones para actuar. Nadie parecía reaccionar y eso le hacía albergar esperanzas de que su hija se hubiera escapado.

—Id a encontrarla... —había dicho entre murmullos el paciente que empezaba a recuperarse. Todos, incluido Ezequiel, se habían quedado en silencio de golpe, pero ninguno se había movido—. ¡Id a encontrarla, inútiles! —Había repetido el paciente intentando levantar la voz.

Ezequiel se había quedado boquiabierto al reconocer la voz de su paciente. Aquel hombre enfermo, aquel hombre débil que había entrado en silla de ruedas en el laboratorio y que no había dicho palabra hasta entonces, aquel hombre frágil como una caja llena de copas de cristal, era el hombre despiadado que le había obligado a matar a una persona por congelación y que le había amenazado con matarle a él y a su hija si no obedecía.

Sin embargo, pese a su aparente debilidad, todos los hombres habían obedecido en cuanto habían escuchado su voz y habían salido corriendo a cumplir la orden.

Hacía quince minutos que Ezequiel y aquel hombre se habían quedado solos en el laboratorio y empezaba a plantearse si aquel era un buen momento para intentar huir.

Todos los hombres parecían haberse marchado y solo la cadena que le ataba a la mesa de su laboratorio le impedía escapar, pero de eso se había ido encargando en los días que llevaba secuestrado.

Observando que los hombres que le mantenían retenido siempre le ataban a la misma pata de la mesa del laboratorio había estado buscando la manera de librarse de sus cadenas. Mientras realizaba sus experimentos, tomaba notas o realizaba cálculos, había estado tocando por debajo de la mesa, de manera disimulada para no ser descubierto, en busca de los tornillos o clavos que sujetaran la pata al tablón. Después, con la ayuda de uno de sus utensilios de laboratorio, había ido soltando, con esfuerzo, dedicación y paciencia, cada uno de los tornillos que ataban la pata. Lo había hecho poco a poco, sin levantar sospechas, pero de manera constante, aprovechando cada oportunidad que tenía de cubrir el ángulo de la cámara con su cuerpo y de avanzar, aunque solo fuera un milímetro, en soltar el siguiente tornillo. Hacía dos días que los había soltado todos y esperaba el momento para desencajar la pata de la mesa. Ese momento parecía que ya había llegado.

Reaccionando, después de esos minutos de shock al descubrir que su hija no estaba, se abalanzó sobre la mesa e, intentando alzar la madera superior con la fuerza de sus brazos, empezó a dar golpes con su pierna a la pata de la mesa para desencajarla.

La mesa pesaba más de lo que en un principio él pensaba y lo que creía que iba a ser un trabajo sencillo acabó complicándose más de lo debido. Tuvo que dejarse todas sus fuerzas en intentar alzar el tablón y golpeó con furia la gruesa pata de madera hasta que esta, clavada en el suelo, empezó a ceder por su parte superior. Con sus últimas fuerzas consiguió que se soltara y pudo deslizar la esposa que le ataba a ella. Aliviado y sintiéndose libre por primera vez, salió corriendo hacia la puerta del laboratorio, que se habían dejado abierta sus captores al salir corriendo.

Un tirón en su pierna le hizo caer de bruces contra el suelo. Aturdido por el golpe no entendió, en un primer momento, qué había pasado. La voz a su espalda le aclaró las dudas.

—¿Dónde cree que va, profesor?

La voz metálica ya no sonaba sobre su cabeza, se oía a su lado. El hombre que le ha tenido secuestrado se había levantado de su silla de ruedas y le miraba desafiante mientras él se arrastraba por el suelo intentando incorporarse.

—Ha hecho usted un magnifico trabajo, profesor. Es la primera vez, en mi vida, que mis piernas pueden sujetar al resto de mi cuerpo —dijo el hombre haciéndole volver a caer, dando otro tirón a su cadena—. El resto de los cambios genéticos también parecen funcionar a la perfección. Deberían de otorgarle el Premio Nobel por su trabajo. Lástima que sea ilegal y que no vaya a poder contárselo a nadie. Me siento más fuerte a cada segundo que pasa.

Ezequiel, tras el segundo golpe contra el suelo, se quedó inmóvil. Conservaba una ligera esperanza de poder huir. Los cambios genéticos que había realizado en aquel hombre eran recientes y no deberían de haber alcanzado su máxima eficiencia.

El hombre se acercó recogiendo la cadena del suelo mientras seguía hablando:

—Un magnífico trabajo que todavía no ha terminado. En cuanto mis hombres encuentren a su hija y regresen, deberá realizarles algunas mejoras, aunque me temo que solo puedan ser físicas y no pueda usted hacer nada con su absoluta falta de luces —dijo el hombre mientras se seguía acercando.

Cuando notó que tenía al hombre lo suficientemente cerca, se apoyó con los brazos en el suelo para dar mayor impulso a sus piernas y le golpeó en uno de sus tobillos. Ezequiel pudo escuchar el ruido del hueso al romperse antes de que el hombre estallara en gritos de dolor.

Se levantó del suelo y salió corriendo. Su captor se retorcía y había soltado la cadena. Salió del laboratorio y tomó el camino contrario al que le hacían caminar cada mañana. Sabía que aquel camino era el único que le podía llevar hacia una salida porque hacia el otro lado solo estaba su celda y unas escaleras que se perdían en el interior del lugar.

Tras correr una decena de metros por un pasillo a oscuras, se encontró que el camino terminaba en tres puertas cerradas. La de enfrente no se abría. La puerta de la derecha daba a un cuarto de baño sin ventanas por el que no había escapatoria. La puerta de la izquierda daba a una habitación llena de aparatos informáticos, cámaras que enfocaban al laboratorio y un micrófono. Aquella era la habitación desde la que le habían estado observando hacer su trabajo. Ezequiel buscó desesperado una salida en aquella habitación, pero tampoco la había. También era una habitación sin ventanas, como todas las estancias de aquel lugar que parecía excavado en las profundidades del infierno.

Cogió un ordenador, el objeto más pesado que encontró a primera vista, y regresó a la puerta que cerraba el pasillo y que no había podido abrir. Golpeó con fuerza la manilla hasta que esta saltó en pedazos e intentó tirar la puerta abajo golpeándola con su hombro. Los dos primeros intentos resultaron baldíos pero, al tercer golpe, la puerta cedió, lo que le hizo perder el equilibrio y volver a caer al suelo.

En ese pequeño instante que estuvo tirado antes de volver a levantarse, una mezcla de esperanza y miedo chocaron en su mente. Esperanza porque, tras abrir la puerta, una ráfaga de aire de la calle le había acariciado la cara. Miedo porque había dejado de escuchar los gritos de dolor de su captor.

Se puso en pie lo más rápido que pudo y corrió hacia aquella ráfaga de aire fresco que llegaba de lo alto de unas escaleras que estaban frente a él. Subió los primeros peldaños, pero su avance se vio interrumpido cuando tropezó con la cadena que todavía colgaba de su pie derecho. En la oscuridad de aquel lugar y sentado en el tramo de escaleras en el que había tropezado, empezó a recoger la cadena. Si no quería volver a tropezarse lo mejor era llevarla recogida en las manos.

Cuando ya pensaba que el final de la cadena subía por el tramo de escaleras, la cadena se tensó. Se había atascado. Ezequiel maldijo su mala estrella y bajó las escaleras en busca del lugar en donde se había quedado enganchada para intentar liberarla. Cuando regresó al lugar donde se había quedado tendido tras romper la puerta se quedó sin aire. Lo que impedía que pudiera recoger la cadena no era un algo, era un quién.

El hombre que había dejado gritando de dolor en el laboratorio le miraba con aire de suficiencia y una sonrisa macabra en su rostro mientras sujetaba en su mano el otro extremo de la cadena.

—Profesor, mi enhorabuena. Su trabajo supera con creces mis primeras expectativas —dijo el hombre estallando en una carcajada tan malévola que heló la sangre de Ezequiel.

La mutación genética que le había realizado curaba sus huesos con absoluta rapidez. No había ni rastro de la rotura de tobillo que le había provocado minutos antes. Se mostraba firme, convencido de su superioridad. De un tirón a la cadena le hizo comprobar que ya no había rastro del hombre débil y enfermo que había entrado en el laboratorio. Ezequiel se vio obligado a acercarse a su captor.

Un golpe de este cuando estuvo lo suficientemente cerca, terminó por hacerle perder la consciencia.
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Cuando el coche patrulla llegó a comisaría, a Álex tuvieron que despertarle. Estaba tan cansado, después de días durmiendo mal y de lo agotador que había sido excavar túneles para rescatar a su novia y esconderse que, si el agente que le llevaba a comisaría no llega a zarandearle, se hubiera quedado dormido una semana en el asiento trasero del coche. Con la cara somnolienta, pero deseando salir de comisaria e ir al hospital a ver a su novia, se dejó llevar hasta la oficina del inspector.

—Buenas noches, chaval. Qué pintas me traes. —Gómez le recibió con un apretón de manos. Cuando Álex dio por terminado el saludo, el hombre se limpió la mano contra la pernera del pantalón.

—Ha sido una tarde complicada y no me ha dado tiempo a ir a casa a darme una ducha. Espero que me deje marchar pronto porque estoy deseando ir a ver a Mónica al hospital.

—Solo serán un par de preguntas. Luego podrás irte a ver a tu novia. Buen trabajo el que has hecho para rescatarla.

—Si por usted fuera todavía estaría en mi casa encerrado esperando a que ustedes hicieran algo y mi novia seguiría secuestrada. ¿Sabe que cuando la rescaté la estaban envenenando? ¿Sabe que si llegamos a esperar a que ustedes la encontraran igual ahora estaría muerta? —reprochó Álex al inspector sin llegar a sentarse.

—Mira chaval. Estoy intentando ser amable así que no me hinches mucho las narices. No me caracterizo por mi paciencia. Has rescatado a tu novia, muy bien, ¿pero sabes que, con la liberación de tu novia, has puesto en peligro la vida de su padre? ¿Que ahora los secuestradores pagarán con él las consecuencias de su liberación?

—¡Claro que lo sé! —protestó Álex agarrándose a la mesa del despacho—. Que Mónica era una rehén para obligar a su padre a hacer vete tú a saber qué es algo que también descubrimos Alba y yo. ¡Ustedes insistían en que era su padre quien le había secuestrado! Si el padre de mi novia está en peligro ahora es por su inoperancia, no porque yo haya rescatado a Mónica.

—Chaval, será mejor que te sientes, antes de que cambie de idea con respecto a dejarte ir a ver a tu novia, y que me cuentes lo que ha pasado esta noche con detalle.

Álex obedeció, el tono de voz del inspector empezaba a parecerse al de su padre cuando va a echarle la bronca, y se sentó en la silla frente a la mesa. Comenzó a narrarle cómo habían descubierto que aquellas tierras eran propiedad de Connor Darkwork, un empresario millonario con problemas graves de salud, y cómo se habían colado en la finca por un agujero cavado en la verja. Cuando llegó a la parte en la que había abierto un agujero en la pared de tierra con sus propias manos el agente le miró con extrañeza.

—¿Con tus manos? —preguntó, dudando de lo que Álex le contaba.

—Sí, con mis manos. Ya le dije, la primera vez que nos vimos, que estoy experimentando cambios físicos desde que un topo mutante me mordió en el pie cerca de la central eléctrica. Y, además de esta extraña apariencia, estar quedándome ciego y mi desarrollado sentido del olfato con el que encontré el colgante de mi novia, resulta que los topos también son unos excelentes excavadores que hacen enormes madrigueras con sus torpes, pero fuertes, manos —respondió Álex enseñándoselas llenas de tierra.

—La vida real no es un cómic de superhéroes —insistió el inspector a punto de perder la paciencia—. En la vida real no te muerde una araña y sales dando saltos por los edificios. Ni te muerde un murciélago y te vistes de negro a detener criminales en un supercoche, ni tienes una supercueva.

—A Peter Parker sí le mordió una araña, pero a Bruce Wayne nunca le mordió ningún murciélago... —murmuró Álex llevándose la mano a la cara acordándose de lo que pensó el día que sufrió el cambio.

—¡Y eso qué más da! —gritó el inspector al que empezaba a hinchársele una vena del cuello—. El caso es que son personajes de cómic, de película. Esas cosas no pasan en la vida real.

—¿No me cree? No querrá que se lo demuestre, ¿verdad? —preguntó Álex sin apartar la mano de su rostro y con un tono de voz que sonó amenazante.

—A ver, chico listo. ¡Demuéstrame tus superpoderes! —exclamó el inspector Gómez enrojeciendo de rabia—. ¡Abre un puto agujero en mi despacho con tus manos!

Álex no necesitó abrir un agujero en ninguna pared para callarle la boca. Solo tuvo que golpear con su mano abierta sobre la mesa del policía. Sus fuertes uñas atravesaron la madera y dejaron cuatro surcos en el escritorio.

—¿Desea alguna demostración más o va a empezar a escucharme y a ayudarme a rescatar al padre de Mónica?

El inspector Gómez no dijo nada, se limitó a recoger el bolígrafo con el que estaba tomando notas del suelo y a seguir apuntando en el papel. Álex le contó dónde había encontrado a su novia, cómo sabía, por el olor que desprendía el líquido que le estaban inyectando en el brazo, que estaba siendo envenenada y cómo y dónde se había escondido de los secuestradores en el tronco de un árbol hasta que había llegado el coche patrulla a buscarle.

El inspector, todavía incapaz de cerrar la boca, también tomó notas de las recomendaciones que le hizo Álex:

—Creo que deberían buscar más propiedades que haya comprado el señor Darkwork en la ciudad en los últimos meses. En la finca donde hemos encontrado a Mónica, no había ningún otro edificio, pero en la celda de mi novia había una cámara de vídeo que estaría transmitiendo la imagen a alguna parte. Si encontramos a dónde emitía la imagen o cualquier propiedad del señor Darkwork en donde se pueda albergar un laboratorio genético, encontraremos al profesor Alonso. Uno de los hombres dijo que desde allí tardaba quince minutos en llegar. Ya le habrá informado Elena de eso.

En ese momento Gómez recibió una llamada de teléfono. Los hombres que habían llegado a la finca en el coche negro, habían escapado por el bosque, pero los agentes estaban analizando el lugar en donde habían encontrado a la chica y el coche en el que habían llegado.

—Vamos a revisar todo lo que encontremos y buscaremos las propiedades del señor Darkwork. En cuanto encontremos algo, intentaremos rescatar a su padre.

—Por favor, si encuentran algo llámenme cuanto antes. Seguro que Mónica y su madre Elena están preocupadas por el profesor.

—Lo haré —dijo el inspector, echando un vistazo de reojo al estado en el que había quedado su escritorio tras el golpe que le había dado el chaval con una sola mano. Se estremecía al pensar qué hubiera pasado si el golpe lo hubiera dado con las dos manos o si no hubiera elegido la mesa como lugar en el que hacer su demostración.

—Una cosa más. Le agradecería que alguien de la comisaría me acercara al hospital.  No tengo forma de ir y, sin la ayuda de Alba, me cuesta hasta caminar solo.

Un coche patrulla llevó a Álex, pero le dejó en la puerta y se marchó sin acompañarle al interior. Casi le costó más tiempo llegar hasta recepción que el traslado en coche.

Tras preguntar por la habitación donde estaba su novia, subió en el ascensor. La primera voz que escuchó al abrirse las puertas fue la de Alba.

—¡Estás bien! Estaba muy preocupada —dijo corriendo hacia él para abrazarle.

Era la segunda vez que Alba le abrazaba, y lo hacía con tanto entusiasmo que casi le deja sin aire. Sin embargo, Álex se sintió protegido y a salvo entre sus brazos.

—Gracias por preocuparte. Cuando me encontraron, y estuve a salvo, caí dormido por el agotamiento. No pude llamarte. Gracias por avisar a la policía y hacer que vinieran a buscarme. Los secuestradores estuvieron a punto de encontrarme. Tú, ¿cómo estás?

—Más tranquila. El viaje en moto no fue sencillo porque tu novia perdía y recuperaba la consciencia y tenía que ir despacio para asegurarme que no se caía. Además, cada vez que recuperaba la consciencia, se asustaba y un par de veces ha estado a punto de hacer que nos estrelláramos. En cuanto llegamos al hospital y la atendieron los doctores, llamé a su madre y a la policía.

—¿Dónde está Elena?

—En la habitación de Mónica. Parece que han conseguido descubrir el veneno que le estaban suministrando los secuestradores y ya le han inyectado el antídoto. Creo que ya ha despertado. ¿Quieres ir a verla?

Álex asintió. Como habían hecho en la universidad y en los pasillos de su instituto, Alba le guió por el pasillo del hospital, agarrada a su mano. Llamó a la puerta con los nudillos y abrió, cuando desde el otro lado le invitaron a pasar.

—¡Álex! —exclamó Elena al verlo entrar en la habitación. Se levantó de su silla y corrió a abrazarle—. Muchas gracias por haber encontrado a mi hija y haberla salvado.

—De nada, Elena. El mérito ha sido tanto mío como de Alba.

—A Alba también le he dado las gracias al llegar —dijo Elena sonriendo a la joven, que se había quedado en la puerta—. Es una chica muy valiente e inteligente.

—Espero que ahora la policía no tarde en encontrar dónde tienen a su marido y le rescaten pronto.

—Yo también lo espero. Ven, seguro que Mónica tiene muchas ganas de verte. Está un poco aturdida y no sabe muy bien lo que ha pasado esta noche, pero se alegrará de que hayas venido. —Álex dejó que Elena le acercara a la cama de su novia—. Mónica, cariño, mira quién ha venido a verte —dijo tocando en el hombro a su hija, que estaba tumbada con los ojos cerrados.

Mónica pestañeó varias veces hasta que sus ojos se acostumbraron a la luz. Después miró hacia donde estaba Álex y torció el gesto.

—¿Quién es? —preguntó a su madre mirando al otro lado de la cama.

—Es Álex, tu novio. Él es quien te ha rescatado con la ayuda de su amiga Alba.

—¿Álex? —preguntó Mónica volviendo a mirar hacia donde estaba quien su madre decía que era su novio—. Mi novio no es tan feo. ¿Y por qué está tan sucio?

—No he tenido tiempo de ir a limpiarme después de rescatarte. Cuando ha venido a recogerme la policía solo tenía ganas de venir al hospital y ver que estabas bien. Me alegro tanto de que, por fin, estés a salvo...

Álex se agachó sobre la cama para intentar dar un beso y un abrazo a su novia. Mónica apartó la cara asustada y braceó para apartarle.

—Cariño, ¿por qué no quieres darle un beso a tu novio? Él es tu héroe. Gracias a él estás a salvo y de vuelta a casa.

—Mamá, mi novio es muy guapo. Este chico sucio no sé quién es. ¿Cómo voy a besarle?

—¿No te acuerdas del mordisco del topo en el descampado el día del último partido? —preguntó Álex. Mónica le miró sin llegar a comprender cómo aquel chico podía saber dónde había estado con su novio.

Elena se disculpó con Álex y le dijo que su hija seguía aturdida por los días secuestrada, el veneno y los medicamentos. Álex le dijo que no tenía que disculparla, que a él mismo le costaba trabajo reconocerse en el espejo, que iría a casa a ducharse y que volvería al día siguiente a visitarla. Seguro que más limpio y con ella más despierta no tardaría en reconocerle. Elena le sonrió y le dio un abrazo.

Alba le esperaba en la puerta de la habitación. Caminó dos pasos hacia fuera de la estancia antes de agarrarse de nuevo a su mano. En silencio llegaron hasta el ascensor.

—¿Estás bien? —preguntó Alba cuando las puertas se cerraron.

—Sí, estoy bien.

—A mí no me engañas, Álex, a mí puedes contármelo, para eso somos amigos, ¿no? —insistió Alba antes de que el ascensor llegara a la planta baja.

—Tienes razón. No, no estoy bien. Ya sé que he cambiado mucho físicamente y que estoy lleno de barro y suciedad, y tampoco esperaba que saltara de la cama a darme un beso o a abrazarme, pero esperaba al menos una sonrisa, una mirada cariñosa y un gesto de agradecimiento por su parte. Hace once días que no nos vemos y lo primero que me ha dicho es que soy feo...

—Tranquilo. Es por los medicamentos y por el estado de shock después del secuestro. Seguro que mañana las cosas van mejor. Ahora deja que te lleve a casa en la moto. Seguro que tus padres están muy preocupados por la hora que es y que no hayas ido a casa a cenar todavía.

—¡Es verdad! No he avisado a mis padres. Estarán preocupados. Les voy a llamar. Si me ven entrar así en casa sin dar ninguna explicación antes, van a poner el grito en el cielo.
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Los murmullos en los pasillos del instituto la mañana del viernes volvieron a ser intensos, pero esta vez los comentarios eran de asombro en lugar de para burlarse de ellos. A oídos de todos los compañeros había llegado el rescate de Mónica que habían protagonizado Alba y Álex y todos miraban asombrados a aquel chico que, para llegar a clase, tenía que ir agarrado de la mano de la chica menos popular.

Todo el mundo les paraba en el pasillo para felicitarles y se agolpaban a su alrededor para que contaran los detalles más peligrosos del rescate. Querían saber cómo estaba Mónica y cuanto tardaría en regresar, pero ninguno preguntó en que habitación del hospital estaba para ir a visitarla.

Álex cayó en la cuenta de ese detalle después de contar su historia a tres grupos diferentes que, mientras contaba su hazaña, le sacaban fotos o le grababan en vídeo para subirlo rápidamente a sus redes sociales. Todos buscando compartir la noticia para ganar la máxima cantidad de likes y aumentar su popularidad. Ninguno, en verdad, preocupado por el estado de salud de Mónica.

Cuando conseguían zafarse del asedio de un grupo, y antes de caer en las redes del siguiente, Álex escuchaba los murmullos de los que se quedaban a su espalda. «¿Seguirá viniendo de la mano de Alba cuando regrese Mónica a clase?». «¿Crees que con lo feo que es ahora Mónica querrá seguir saliendo con él?». «Hace mejor pareja con la empollona. Son igual de feos. Yo los shipeaba». «Alba y Álex, les vamos a llamar el Equipo A, de amorfos». «Mejor el Equipo S, la Sinsangre y el Sinvista».

Álex, esta vez, no se enfadó con ellos ni se revolvió contra nadie. Con cada comentario que escuchaba, se oía a sí mismo unas semanas antes pronunciando las mismas frases absurdas, sobre cualquier otra persona, mientras se reía con sus amigos. Los empollones, las feas, los raros, cualquiera que no estuviera en su círculo de amistades había sido blanco de sus bromas durante los años de instituto. Curiosamente había sido cuando menos vista tenía cuando había abierto los ojos y se había dado cuenta de su mal comportamiento.

No sabía qué iba a pasar con él, ignoraba si iban a poder rescatar al padre de Mónica sano y salvo y si él podría hacer algo para devolverle a su imagen anterior. Lo único de lo que estaba seguro era de que no se iba a volver a comportar de aquella absurda manera con nadie más y que, con la apariencia exterior que le tocara vivir, iba a intentar ser mejor persona.

El entrenador Buenasombra apareció en los pasillos y se acercó a ellos haciendo que los murmullos de los demás alumnos cesaran de manera repentina.

—¡Holas chicos! No me puedo creer las noticias que se oyen de ustedes dos. ¿De verdad han rescatado a Mónica de unos secuestradores?

—Así es entrenador. Ahora mismo no sirvo para meter canastas para el equipo, pero parece que mis manos sí que son útiles para abrir agujeros en la tierra.

—¡Es increíble! —exclamo el entrenador—. Y todo gracias a la mordedura de un animal salvaje. ¿Habéis encontrado también a su padre? ¿Se sabe algo del doctor Alonso?

—No. No estaba en el mismo sitio que su hija. Tenemos la esperanza de que, ahora que la policía está tras la pista de los secuestradores, no tarden en encontrarlo. Seguro que el inspector que lleva el caso no tarda en avisarnos si encuentran algo.

—¿Y cómo está Mónica? ¿Sabéis si va a volver pronto a clase?

—Están haciéndole unas pruebas. Los secuestradores la estaban envenenando cuando la encontré. En cuanto se recupere seguro que regresa a clase —respondió Álex mientras Alba tiraba con suavidad de su brazo. El examen estaba a punto de empezar.

—¿Envenenando? ¡Oh Dios mío! Menos mal que la encontraste a tiempo, Álex. ¿Sabéis en qué hospital está?

Álex se alegró de que, por fin, alguien preguntara por dónde estaba Mónica. En cuanto le dijeron en qué hospital estaba el entrenador Buenasombra les dejó ir a su clase a realizar el último examen.

Álex lo hizo como todos los anteriores y con el mismo resultado, aprobando con buena nota. Las clases de Alba le eran de mucha utilidad. Gracias a ella podría conseguir una beca para seguir jugando al baloncesto en la universidad. Siempre que pudiera llegar a recuperarse y volver a jugar.

Por eso, durante toda la mañana, no dejó de mirar su teléfono móvil. Esperaba impaciente noticias de la policía sobre lo que hubieran podido descubrir sobre el señor Connor Darkwork y el posible paradero del padre de Mónica. El partido de las finales de baloncesto era el domingo y, si lo rescataban pronto, igual podía curarle y llegar a tiempo.

Viendo que la policía no se ponía en contacto, en cuanto terminó el examen, fue él quien hizo la llamada aunque para eso tuviera que pedir a Alba que le marcara el número de la policía.

—Buenos días. Quisiera hablar con el inspector Gómez sobre el caso del secuestro de Mónica Alonso y su padre. ¿No está? ¿Sabe dónde podría localizarle? ¿¡En serio!?

Alex colgó el teléfono, llamó a gritos a Alba y, cuando esta estuvo a su lado, le agarró de la mano y tiró de ella hacia la puerta de salida.

—¿A dónde me llevas, Álex? ¡Aún nos queda una clase! —exclamó Alba viéndose casi arrastrada por los pasillos.

—La policía está aquí cerca. Han encontrado un antiguo edificio industrial abandonado que pasó a ser propiedad del señor Connor Darkwork un mes antes de los secuestros. Creen que puede ser ahí donde tengan secuestrado al padre de Mónica. Tienes que llevarme allí para ver si le rescatan. El agente que me ha atendido me ha dicho que el inspector Gómez ha salido hace cinco minutos de la comisaría así que podemos llegar a la vez que ellos.

—¿Y para qué quieres ir? Si al profesor Alonso lo tienen allí secuestrado deja que se encargue la policía del rescate.

—Por favor, Alba, ¡llévame! Tengo la sensación de que les puedo ayudar.

—Va a ser la primera clase que me pierda en todos los años de instituto —replicó Alba dejándose convencer. Se soltó el pelo, se puso el casco y se montó en la moto mientras a su espalda la gente se arremolinaba.

—¿A dónde vais? —preguntó el entrenador Buenasombra desde la puerta del instituto viendo que ambos estaban dispuestos a marcharse en medio de las clases.

—¡Han encontrado una pista sobre el padre de Mónica, profesor! Tenemos que ir a investigar —respondió Álex mientras Alba ponía la moto en marcha.

Alba ni siquiera lo pensó. Sabía que si el entrenador, o cualquier otro profesor del instituto, insistía en que se quedara en clase se iba a dejar convencer. Aceleró hasta que la moto dejó atrás el instituto. Siempre había sido una chica responsable y si estaba cometiendo aquella locura de saltarse las clases e ir a investigar una casa dónde podría estar escondido un secuestrador era solo porque Álex se lo había pedido.

Cuando llegaron, las sirenas de la policía se oían al fondo de la calle acercándose.

—¿Por qué vienen con las sirenas puestas? ¿Quieren anunciar su llegada? —preguntó Alba negando con la cabeza—. ¡Así no van a pillar por sorpresa a los secuestradores!

—Ya te he dicho que iban a necesitar nuestra ayuda. Ha quedado claro que no pueden ser más incompetentes y casi me sorprende que hayan encontrado este lugar. Aunque nunca lo hubieran hecho sin nuestra información y ayuda. Hazme un favor. Descríbeme lo que ves.

Alba echó una ojeada a su alrededor antes de responder.

—Es un edificio de dos plantas. Debía ser de color amarillo hace por lo menos un siglo, pero ahora la pintura se le cae a cachos. Tiene tejas y en la última planta han puesto una estructura metálica para que no se caigan al suelo y golpeen a algún peatón. La planta de abajo está tapiada y no se puede acceder al edificio. Hay graffítis pintados en todas las paredes y, en la de nuestra derecha, ha crecido tanto la vegetación que ha agrietado uno de los muros. Las ventanas del segundo ni siquiera tienen cristales. Ahí dentro no puede haber nadie, como mucho ratas y gatos corriendo por las habitaciones a su antojo.

—¿Y para qué compraría un edificio de dos plantas tan end un extranjero millonario enfermo y que no se puede mover de una silla de ruedas? —preguntó Álex antes de que los vehículos de la policía se detuvieran casi a su lado.

El inspector Gómez se bajó de uno de los coches y se apresuró a acercarse a ellos.

—¿Qué hacéis vosotros dos aquí? —preguntó con cara de pocos amigos—. ¿No deberíais estar en clase a estas horas? No veis que os pueden descubrir los secuestradores si están aquí.

—Solo hemos venido a ver si podemos ayudar. De alertar a los secuestradores ya se han encargado ustedes con sus sirenas —replicó Alba sin dejarse amedrentar.

—Quiero que os quedéis quietos detrás de los coches patrulla. Ni se os ocurra acercaros más a la casa. Si no os mando detener ahora mismo es porque os debo el favor de haber rescatado a Mónica Alonso, pero no juguéis con mi paciencia. Estaos quietos tras los vehículos.

Los agentes de policía rodearon el edificio mientras ellos se quedaron detrás de uno de los coches aunque Álex no estaba muy conforme. Viendo que los agentes no hacían otra cosa que dar vueltas alrededor de la manzana intentando encontrar una entrada, se puso nervioso y quiso hacer algo.

—Sé que tiene que haber una entrada en alguna parte y deberíamos estar buscándola en lugar de estar aquí quietos sin hacer nada —dijo cuando los nervios ya le impedían quedarse quieto.

—Ya están los agentes buscándola. Es mejor que nosotros no nos metamos en líos —comentó Alba segura de que si se movían de dónde estaban acabarían encerrados en algún calabozo de la policía.

—Creo que yo podría ayudarles a encontrarla más rápido con mi olfato. En esa casa me huele a gato encerrado.

—¿En serio puedes distinguir también la diferencia de olor entre un gato suelto y un gato encerrado?

—No, mujer. Es una frase viejuna.  Me refiero a que estoy seguro de que en esa casa se oculta algo.

—Es verdad, qué tonta —dijo Alba sonrojándose. «Por qué tengo que hacer esos comentarios tan estúpidos y no se me ocurre nunca ninguna frase ingeniosa cuando estoy nerviosa». Pensó

—¡Ven! Acompáñame. Vamos a husmear un poco.

—¿Pero qué vamos a encontrar tú y yo que no pueda ver la policía?

—Quien hace siempre lo mismo obtiene siempre el mismo resultado. Hay que aprender a mirar en otros sitios para cambiar las cosas.

—¡Joder Álex! Creo que te mordió el topo más listo de todo el descampado —exclamó Alba. Él no pudo evitar reírse.

—Eso parece. Me estoy dando cuenta de muchas cosas en los últimos días. Vamos, creo que sé donde debemos mirar sin molestar a la policía.

Se alejaron unos metros de la casa y de los agentes. Frente al edificio, había unas escaleras y un parque cercano. Álex tiró de Alba hacia allí. Al llegar a la zona del parque Álex se puso a olisquear entre la hierba.

—¿Qué buscamos? —preguntó Alba al ver que su amigo se agachaba en la tierra.

—Una entrada. Creo que a la casa solo se puede acceder por el alcantarillado o escalando sus paredes. Y el señor Darkwork va en silla de ruedas. Dudo que pueda escalar nada con su enfermedad.

Álex se volvió a impacientar cuando, tras unos minutos buscando entre la hierba del parque, no encontró nada. Allí solo olía a meadas de mascotas y a fertilizantes para el césped. Ningún alcantarillado, ninguna trampilla oculta bajo la hierba. Nada.

—¿Por qué no descansamos un poco? Aquí hace mucho calor, estoy cansada y tengo sed —dijo Alba secándose el sudor de la frente con la manga de su camisa.

—Ahí enfrente tienes una fuente. Puedes beber agua y sentarte en uno de los bancos del parque a la sombra. Yo voy a seguir un rato más, a ver si encuentro algo, pero no te vayas muy lejos. Ya sabes que sin ti no puedo ir a ninguna parte.

—No te perderé de vista. Voy a refrescarme un poco y en un rato vuelvo a ayudarte.

Alba le dejó a solas y se fue hasta la fuente cercana. Bebió un sorbo de agua fresca y echó una hojeada a los policías que, frente a ella, seguían dando vueltas a la casa sin encontrar una entrada. Se mojó las manos en el agua y se refrescó la nuca y la cara, bebió un poco más y buscó un banco libre a la sombra desde el que pudiera ver a los agentes y a Álex. Allí se sentó y resopló.

Estaba cansada después de haber pasado gran parte de la noche en el hospital con Mónica y de haber tenido que llevar a Álex a su casa. Su madre, pese a que la había avisado por teléfono de que iba a llegar tarde, la había regañado por llegar con la ropa llena de tierra y se puso más nerviosa cuando había intentado explicárselo. No podía entender que su hija, siempre formal, estudiosa y tímida, se fuera en moto con un chico a meterse en líos y a ponerse en peligro para rescatar a una compañera de la que nunca le había hablado. Le dijo que no tenía que hacer esas cosas y que debía dejar los peligros para la policía. Que era una chica frágil, que no debía exponerse. Aunque se moría de ganas por llevarle la contraria, se limitó a asentir con la cabeza e irse a dormir porque estaba muy cansada para seguir dando explicaciones.

Tras la tarde llena de emociones, le costó conciliar el sueño y el despertador para ir al instituto la había sorprendido todavía sin descansar. Y, por si fuera poco, Álex le hacía perderse una clase para ir a aquel lugar abandonado. Cuando se había ofrecido a llevarle los deberes el primer día que faltó a clase, no esperaba terminar metida en todo aquello, su intención solo era volver a hablar con él.

Apoyó la cabeza en sus manos y los codos en sus rodillas y observó cómo Álex seguía dando vueltas por el parque en busca de una entrada a la casa que, con seguridad, no estaba allí. Alba esbozó una sonrisa. Si algo le gustaba de él era que nunca se rendía. Aunque un partido de baloncesto pareciera perdido él siempre estaba dispuesto a intentar ganarlo, aunque casi no quedara tiempo o el equipo rival les llevara varios puntos de ventaja. Él siempre encontraba una manera de animar al equipo a seguir luchando y, varias veces, habían conseguido remontar y terminar ganando. Solo porque Álex no se había rendido.

Tampoco lo había hecho hasta rescatar a su novia y no lo iba a hacer hasta encontrar al profesor Alonso, le dijera lo que le dijera la policía. Pese a estar cansada, se animó a sí misma a levantarse y a ayudarle en su búsqueda. Antes de hacerlo, regresó a la fuente.

Bebió otro trago de agua para coger fuerzas, bajó la cabeza y respiró profundamente para terminar de convencerse. De pronto se detuvo. Buscó su teléfono móvil en los bolsillos de su pantalón y activó la aplicación de linterna y con ella iluminó el suelo.

Al lado de la fuente había una rejilla por la que se oía bajar, hacia el alcantarillado, el agua pero lo que había llamado su atención era que, bajo la rejilla, había una rampa de piedra que se perdía en la oscuridad.

—¡Álex! ¡Álex! —gritó para llamar su atención—. ¡Creo que he encontrado lo que buscabas!

A unos metros de ella, su amigo levantó la cabeza del suelo e intentó localizarla por la voz. Viendo que tardaba en reaccionar corrió a su lado.

—Ven, he encontrado la entrada que buscabamos. Está bajo la fuente.

Alba le llevó al lugar que había encontrado y Álex intentó levantar la rejilla con la fuerza de sus manos, pero no pudo moverla.

—Creo que deberíamos avisar a la policía y que sean ellos quienes investiguen —aconsejó Alba.

—¿Y si nos equivocamos y no es una entrada y les hacemos perder el tiempo? Es mejor que nos aseguremos de que por aquí se llega a la casa antes de molestar. Solo tenemos que encontrar la manera de abrir la rejilla y echar una ojeada —replico Álex, que no desistía de intentar forzarla.

—Tiene que haber una forma más fácil. Con la fuerza bruta no vamos a conseguir nada.

Entonces se fijó en que la fuente tenía dos grifos, uno a cada lado. El que había usado ella para beber agua y otro que tenía el cuenco de debajo completamente seco. Se acercó a la fuente y pulsó el otro grifo, pero no salió de él ni una gota de agua. Por instinto, y tras mirar al suelo donde Álex seguía peleándose por intentar entrar, agarró el grifo como si fuera la manija de una puerta.

—Álex, aparta un segundo.

Álex levantó la cabeza y soltó la rejilla. Alba intentó girar el grifo del agua hacia la izquierda, pero no pudo moverlo. Al girarlo hacia la derecha, en un segundo intento, el grifo cedió. La rejilla comenzó a zumbar como un avispero y empezó a moverse.

—¡Eres la mejor! —exclamó Álex al ver que la rejilla se movía. Cuando Alba regresó a su lado le dio un abrazo—. Qué haría yo sin ti.

Alba se sonrojó desde los dedos de los pies hasta la raíz del pelo.

Cuando la rampa terminó de zumbar, Álex dejó de abrazarla. La rampa se había inclinado más y en el hueco de la rejilla había quedado el espacio suficiente para aventurarse a entrar aunque tuvieran que hacerlo agachados.

—Vamos a avisar al inspector Gómez —dijo Alba al ver como la entrada de la rejilla se perdía en la penumbra—. Ellos sabrán mejor qué hacer.

—¿Y si nos equivocamos? Si les hacemos perder el tiempo... ya sabes cómo es el inspector. Vamos a echar un vistazo y si encontramos algo entonces les avisamos.

—Vale, pero ahora vas a tener que ser tú quien me lleve. Ahí dentro está muy oscuro y no voy a ver nada. Además, me da algo de miedo.

—No te preocupes. No pienso soltarte, y yo en la oscuridad me oriento mejor que con la luz del día. Yo te haré de guía esta vez.

Alba se agarró con las dos manos a la que le tendió Álex. A cada paso que bajaban por la rampa, y cuanto más se oscurecía el lugar, más fuerte se agarraba. Hasta el ruido de su respiración acelerada producía eco en las paredes del túnel y la asustaba.

Tras descender, el pasillo transcurría en llano hacia la casa, tenía casi dos metros de altura y las paredes estaban tan juntas que Alba tenía que caminar un paso por detrás de Álex para no ir los dos rozándose con los muros. Una brisa de aire le erizó los pelos de la nuca.

—Álex, me temo que ya no vamos a poder avisar al inspector Gómez. La rampa por la que hemos bajado se acaba de cerrar. Ya no podemos salir por donde hemos entrado —dijo con la voz temblorosa y haciéndose daño en los dedos de la fuerza con la que agarraba su mano.

—Tampoco tenía ninguna intención de avisarle... —murmuró Álex mientras seguía adentrándose en las profundidades del túnel.

—Eso me temía... —balbuceó Alba.

Álex caminaba por delante, con paso decidido, pese a que Alba oponía resistencia a avanzar, orientado por su oído. Caminaba con los ojos cerrados, guiándose por los ecos de su respiración en las paredes que rebotaban en las laterales. Le hacían sentir que no había obstáculos de frente. Al menos, hasta avanzados unos metros en el pasadizo.

—Cuidado. Aquí hay un desnivel. Son unas escaleras. Baja con cuidado —dijo Álex cuando sus pies tantearon el vacío delante de él. Tras descender las escaleras, cuando el eco de su respiración regresó a sus oídos, añadió—. Tenemos una puerta o un muro delante.

—Es una puerta —replicó Alba tras él, alargando la mano para tocar la placa metálica que les impedía seguir avanzando—. ¿Qué hacemos ahora? No podemos avanzar y no podemos salir por donde hemos entrado.

—Lo mismo que hicimos en el bosque —replicó Álex comprobando con la mano que el suelo que pisaban era de tierra—. Excavaré un túnel por debajo de la puerta.

—Cualquier cosa por salir de aquí, pero que sepas que empiezo a estar harta de ensuciarme la ropa y el pelo cada vez que me dejo arrastrar por tus locuras.

—Vamos, no te quejes. En realidad te encanta acompañarme. Te gusta estar conmigo —dijo Álex bromeando.

—Siempre tan creído —replicó Alba alegrándose de que la oscuridad del túnel no dejara ver que se había ruborizado y soltando la mano de Álex para que no notara que, por los nervios, empezaba a sudar—. Cava ese túnel y sácame de aquí.

El espacio era tan reducido que Álex solo podía echar la tierra hacia atrás, donde Alba se negaba a retroceder más allá de donde pudiera verle. Cuando terminó de hacer el agujero, ella tenía los pantalones y los zapatos cubiertos de tierra.

—Al otro lado hay luz —dijo Álex cuando regresó a buscarla.

Alba se sonrió al verle salir cubierto de tierra hasta las orejas y se dijo a sí misma que estaba mal de la cabeza cuando se dio cuenta de que, hasta así, cubierto de tierra, le parecía «mono». Respiró profundo, exhaló un suspiro de resignación y le siguió al otro lado por el túnel.

Cuando se puso en pie, la luz de los focos le hizo parpadear hasta que sus ojos se acostumbraron. En un espacio iluminado, Álex volvía a ser incapaz de ver más allá de sus narices.

—Vuelvo a depender de ti, ¿qué ves? —preguntó buscando la mano de Alba.

—Estamos en un pasillo del mismo tamaño del que hemos salido, pero iluminado. Es tan largo que no veo el fondo desde aquí. A nuestra derecha hay una habitación llena de cámaras, micrófonos y pantallas de televisión, pero están todas apagadas. A la izquierda, un aseo. Está bastante limpio, pero huele mal. No tiene ventanas ni ningún tipo de ventilación. Y, si no te importa, tengo que usarlo.

—¿Cómo puedes tener ganas de ir al baño estando en peligro?

—Los nervios siempre me hacen tener ganas de hacer pis. Y llevo mucho tiempo nerviosa. Así que si no te importa...

Alba le soltó de la mano y entró en el baño cerrando la puerta tras ella.

—¿Para qué cierras la puerta? —preguntó Álex—. Yo no veo nada y aquí estamos solos.

—Es la costumbre —replicó Alba—. Y ahora, calla un segundo. No puedo hacer mis necesidades si sé que hay alguien observando. Soy de vejiga tímida.

Álex no lo entendía, pero obedeció. Se quedó en silencio cerca de la puerta esperando a que su amiga saliera del baño y le agarrara la mano.

Se quedó tan en silencio que no pudo escuchar su voz rebotando en el cuerpo del hombre que se acercaba sigilosamente por el pasillo hacia él.

Uno de los hombres que habían intentado darle caza en el bosque y que había conseguido escapar de la policía había salido de entre las sombras del pasillo y, viendo que aquel chaval que había entrado en su guarida tenía los ojos cerrados, se acercaba a él intentando no hacer ruido para no ser descubierto. El chaval estaba cubierto de tierra y había excavado un agujero bajo la puerta. Tenía que ser el mismo que había ayudado a escapar a la hija del profesor. Si lo atrapaba su jefe se pondría muy contento. No había nadie más con el chaval y era una presa fácil, él era mucho más corpulento.

No entendía por qué estaba con los ojos cerrados y no se movía, pero le daba igual. Ya estaba a menos de dos metros de él y todavía no le había descubierto. De un salto, se abalanzó sobre el joven cayendo con todo su peso sobre él.

A Álex el golpe le pilló por sorpresa. La fuerza de la embestida le hizo retroceder y golpearse contra la puerta de metal dejándole aturdido. Alguien mucho más grande que él le rodeaba con sus brazos y le apresaba contra la puerta. Pudo reconocer de inmediato su olor a caramelo de menta. Era el mismo hombre que había estado a punto de atraparle en el bosque y al que había herido en la cara.

Intentó zafarse haciendo presión con sus brazos, pero el hombre le había rodeado con tanta fuerza que casi no podía moverse.

El abrazo, que casi le cortaba la respiración, se alivió ligeramente cuando escuchó la puerta del baño abrirse. Alba salía del baño, pero no le dio tiempo a preocuparse por ella. Sintió como sus pulmones recuperaban su capacidad de respirar un instante después de que un sonido hueco golpeando contra una cabeza retumbara cerca de su oído.

Alba había salido armada con la tapa del inodoro y había dejado noqueado de un golpe al hombre. Aún sin tiempo para reaccionar Álex sintió que Alba volvía a alejarse.

—¿Adónde vas? —preguntó mientras se zafaba del peso inerte.

—A buscar algo con que atarlo. No tardará en despertarse del golpe y no me veo capaz de asestarle otro sin pillarle por sorpresa.

Con los cables de uno de los micrófonos de la habitación, Alba le ató de manos y pies y entre los dos le metieron en el cuarto.

—¿Qué haces? —preguntó Álex al ver que Alba salía de la habitación con otro cable.

—Asegurarme que si se despierta y consigue soltarse se queda ahí dentro. —Alba cerró la puerta de la habitación y anudó un extremo del cable a su pomo. Tensó el cable hasta la puerta del cuarto de baño y ató el otro extremo—. Así, cuando intente abrir la puerta de la habitación la puerta cerrada del baño se lo impedirá —dijo asegurándose de que el cable quedaba lo suficientemente tenso.

Álex no dijo nada. Se limitó a abrazarla con todas sus fuerzas.

—¿Y ahora qué haces? —preguntó Alba, a quien el abrazo le había pillado casi tan por sorpresa como ella al captor que estaba agrediendo a su amigo.

—Gracias —murmuro Álex.

—De nada. Escuché el ruido estando en el baño y busqué la manera de defenderte. Tú habrías hecho lo mismo.

—No es solo por eso. Es por todo. Por salvarme de ese tipo, por estar siempre dispuesta a acompañarme, por no soltarme de la mano en el instituto pese a los comentarios de la gente, por ayudarme a aprobar los exámenes, por ser la única que nunca me ha mirado con cara de extrañeza al ver mi aspecto. Gracias.

Alba se emocionó con las palabras de Álex. Se habría quedado allí, abrazada a él todo el tiempo del mundo, aunque fuera en aquella cueva peligrosa bajo una casa abandonada. Soñaba con aquel abrazo desde el día que le ayudó a levantarse en el patio del colegio. Sin soltarse del abrazo se secó con el dedo una lágrima que se le escapaba de uno de sus ojos. Un ruido dentro de la habitación le hizo recomponerse.

—Vamos, parece que ya se ha recuperado del golpe y no tardará en soltarse e intentar salir. Lo mejor que podemos hacer es buscar una manera de salir de aquí.

—Y de encontrar al profesor. El hombre que has tumbado de un golpe es uno de los que me persiguió en el bosque cuando rescatamos a Mónica. Ahora sí que estoy seguro de que el profesor anda cerca.

Cuando llegaron a la altura de la siguiente estancia, Alba también terminó de convencerse de que el profesor Alonso estaba allí encerrado. Desde el pasillo, y a través de las cristaleras, se podía ver un laboratorio completo lleno de materiales y aparatos científicos. Alba llegó a reconocer alguno de los aparatos que había observado el día que se habían colado en el laboratorio del profesor en la universidad.

—Aquí es a donde trajeron los aparatos robados...

En medio del laboratorio, discordante, fuera de lugar, había una silla de ruedas de avanzada tecnología, vacía. Alba recordó quién era el hombre que había comprado aquel lugar y el área de árboles del bosque.

—Creo que Connor Darkwork ha conseguido lo que pretendía al secuestrar a tu novia y a su padre.

—¿Cómo lo sabes? —pregunto Álex.

—La gente que sufre la enfermedad de los huesos de cristal en estado avanzado no puede caminar. Sus huesos son tan frágiles que no soportan su propio peso. Tienen que desplazarse en silla de ruedas. Creo que Connor Darkwork se ha liberado de la suya.

—Si ya ha conseguido lo que pretendía ya no necesitará al profesor para nada. ¡Tenemos que encontrarle cuanto antes! —replicó Álex.

El sonido de unos golpes al fondo del pasillo captó la atención de ambos. Alba entró en el laboratorio y se armó con varios bisturís.

—Por si tenemos que defendernos de otro secuaz o del propio Connor —dijo entregando a Álex uno de los cuchillos cortantes. Este, dos pasos más adelante, tuvo que agacharse a recogerlo del suelo.

—Mis manos no se pueden permitir agarrar objetos pequeños —dijo Álex torciendo el gesto.

Con un bisturí en una mano y el resto en uno de los bolsillos, y con la otra mano agarrada a Álex, caminaron por el pasillo hacia donde seguían escuchándose los golpes. Estos siempre sonaban en el mismo sitio. Nadie se acercaba a ellos.

Los golpes llegaban del fondo del pasillo. Al acercarse, vieron una verja y a un hombre golpeando los pequeños barrotes de una puerta de madera.

—¡Profesor! —exclamó Alba corriendo hacia la celda.

—¿Quiénes sois vosotros? —preguntó Ezequiel sorprendido de ver a dos jóvenes cubiertos de tierra al otro lado.

—Ezequiel, soy Álex, el novio de su hija Mónica, y ella es Alba, una amiga y compañera de clase que me ha ayudado a encontrarle.

—¿Álex? ¿Qué te ha pasado?

—Eso es largo de contar y no tenemos tiempo. Ahora tenemos que sacarle de aquí. Ya tendremos oportunidad de dar explicaciones.

—No puedo irme. No sin saber qué le ha pasado a mi hija.

—Por Mónica no se preocupe. Está a salvo con Elena en el hospital. La rescatamos ayer. Está bien. Un poco aturdida, pero a salvo.

—¿En serio? ¿Fuisteis vosotros quienes la soltasteis del goteo? Gracias a vosotros casi consigo escapar. El hombre que me tiene secuestrado por poco se vuelve loco al ver que mi niña había desaparecido. ¡Dios, cómo me alegro de que esté bien! Estaba tan preocupado…

—En realidad, fue Álex quien la sacó. Yo solo me limité a llevarla al hospital. Y ahora vamos a sacarle a usted de aquí.

—¿Alguna idea para abrir la verja? —preguntó el profesor.

—Excavaré un agujero en el suelo con mis manos —respondió Álex.

—¿Con tus manos? Eso es imposible. Tardarías demasiado.

—No se crea, profesor. Álex seguro que le sorprendería, pero no será necesario que vuelvas a excavar —replicó Alba.

Alba empezó a hurgar con el bisturí en la cerradura de la puerta. Con la ayuda de otro de los objetos cortantes que llevaba en el bolsillo, consiguió abrir la cerradura.

—¿Es que sabes hacer de todo? —preguntó Álex sorprendido.

—Deberías de saberlo —respondió Alba sonriendo—. Vayámonos, profesor. Tenemos que encontrar la manera de salir de aquí. La policía está fuera.

—El hombre que me tiene secuestrado se ha ido por allí —dijo Ezequiel, señalando una escalera de madera, al otro lado del pasillo, que descendía desde el techo de la primera planta.

Mientras caminaban hacia la escalera, Alba le preguntó al profesor por su secuestrador. Le comentó que sabían su nombre y su enfermedad y que había visto la silla de ruedas vacía en el laboratorio. Ezequiel le explicó lo que le habían hecho hacer, sin entrar en detalles sobre el hombre muerto en la cámara y del éxito de sus experimentos, dejando claro que ahora ya no se enfrentaban a un hombre débil postrado en una silla de ruedas, sino a un hombre fuerte y violento, difícil de derrotar por un profesor de universidad y dos adolescentes.

Subieron por la escalera hasta llegar a la primer planta de la casa. Estaba a oscuras porque las puertas y ventanas estaban tapiadas, como habían visto Álex y Alba desde la calle.

—Si subimos a la segunda planta podremos asomarnos a una de las ventanas y pedir ayuda a los policías que están en la calle —dijo Alba.

—Me parece buena idea. Busquemos la manera de subir —añadió Álex.

—Si la calle está rodeada de policías y la única manera de salir es desde la segunda planta, mi secuestrador tiene que andar por aquí —dijo Ezequiel poniéndoles nerviosos.

—Puede que haya usado la salida por la que hemos entrado —replicó Alba.

—No, para hacerlo tendría que haber pasado por delante de mi celda o cruzarse con nosotros mientras subíamos. Tiene que estar en la casa. Tened cuidado, por favor.

Guiados en la oscuridad por Álex, caminaron por las habitaciones de la casa en busca de la escalera que les llevara al piso de arriba. Lo hacían despacio y en silencio para no llamar la atención y para poder escuchar cualquier sonido que se produjera. Los suelos eran de madera y cualquier paso que daban hacía crujir la estancia. Eso era un inconveniente para mantenerse ocultos, pero una ventaja para escuchar si el secuestrador se acercaba.

Tras cruzar un salón, que solo tenía una lámpara rota colgada del techo como mobiliario y en el que las paredes, medio derrumbadas, mostraban un papel mohoso, Alba, que empezaba a acostumbrarse a la oscuridad, creyó ver una escalera al otro lado de la pared.

—¡Allí! —gritó mientras buscaba la salida del salón más cercana al lugar donde estaba el agujero de la pared por el que había visto la escalera.

Los tres se olvidaron de la calma y de intentar no hacer ruido y corrieron hacia la escalera.

—¿Dónde creéis que vais? —Una voz les habló desde lo alto de la misma cuando Alba puso el pie en el primer escalón.

Connor Darkwork bajaba los peldaños, empuñando una pistola en la mano. Álex no podía verla, pero la intuyó al notar como su amiga se quedaba paralizada en el primer escalón y al oler los restos de pólvora del arma.

—La casa está rodeada de policías. Así que me vais a ayudar a salir de aquí. Vamos a volver al laboratorio y a salir por la fuente del parque y vais a venir conmigo por si algún policía merodea por la zona. Seréis mis rehenes para poder escapar —dijo Connor sin dejar de apuntarles con el arma.

—Déjales irse. Conmigo de rehén ya tienes suficiente para huir —dijo Ezequiel.

—¿Dejarles libres? ¿Para qué? ¿Para que vuelvan a entrometerse en mis planes? De eso nada. Os venís conmigo los tres. ¡Andando!

Mientras caminaban de regreso a las escaleras que bajaban al sótano, Alba iba pensando en un plan. Empezaba a tener una idea en su cabeza, arriesgada, pero factible. La escalera que bajaba al sótano era muy estrecha para bajar todos a la vez.

—Sin tonterías. Id bajando las escaleras uno a uno —ordenó Connor, sin dejar de apuntarles con la pistola—. Si hacéis alguna estupidez, me cargo al profesor.

Alba no se hizo de rogar. Bajar primera las escaleras estaba dentro de su plan. Descendió de prisa y se escondió bajo los escalones.

Tras ella, bajó Álex y cuando vio que Alba no estaba en el piso de abajo, intentó buscarla. Por el olor no tardó en localizarla bajo las escaleras. Viendo que Álex iba a abrir la boca le hizo un gesto para que se quedara callado, esperando que pudiera verla. Álex solo vio una sombra, pero comprendió lo que pretendía Alba. Se quedó al borde de la escalera esperando a que bajara el profesor.

Ezequiel llegó a la planta baja seguido por el secuestrador, que no dejaba de apuntarle a la cabeza. Cuando el señor Darkwork llegó a mitad de escalera, se quedó parado.

—¿Dónde diablos está la chica? —preguntó golpeando con el cañón del arma en la cabeza del profesor—. ¡He dicho que sin tonterías o me lo cargo!

—¡Ahora Alba! —grito Álex agarrando la mano del profesor y dando un fuerte tirón para hacerle bajar las últimas escaleras.

Alba soltó toda su rabia y rajó los talones del secuestrador con el afilado bisturí. Un grito de dolor precedió al sonido de un disparo y al ruido del hombre rodando por las escaleras.

—¡Vamos, corred! —gritó Ezequiel, lanzándose escaleras arriba de nuevo.

Álex, que estaba a su lado, también empezó a subir las escaleras de regreso a la primera planta. Alba salió de detrás de las escaleras y, viendo que el secuestrador había dejado caer el arma mientras se retorcía de dolor en el suelo, se acercó a donde había caído la pistola y la recogió. Intentó salir corriendo hacia la escalera, pero una mano le agarró el tobillo y la hizo caer al suelo de bruces.

Las heridas infligidas al señor Darkwork tendrían que haberle inhabilitado el tiempo suficiente como para poder escapar, y, sin embargo, ya había dejado de gritar y miraba a Alba con una sonrisa malévola.

—Buen intento —dijo tirando de ella—. Lástima, para ti, que el trabajo del profesor Alonso con mis genes haya sido tan espectacular.

Las heridas abiertas en sus tobillos ya habían cicatrizado y, aún con dificultades, estaba intentando ponerse en pie sin soltar el tobillo de Alba, agarrado con tal fuerza que ella temía que se lo fuera a partir.

—¡Suéltala! —gritó Álex, que viendo que su amiga no subía tras él las escaleras, había regresado a ayudarla.

Sin pensarlo dos veces saltó sobre el secuestrador y empezó a golpearle con sus fuertes manos. Darkwork soltó a Alba para protegerse de los golpes y esta intentó buscar la pistola que se le había escapado de las manos.

Darkwork atrapó, con sus fuertes brazos, su cuello y empezó apretar para ahogarle. Álex, incapaz de soltarse, y viendo que Alba no encontraba la pistola, mordió con todas sus fuerzas el brazo que le oprimía.

—Me acabo de recuperar de dos cortes en los tobillos en menos de un minuto. ¿Crees que tu mordedura me va a hacer soltarte? —preguntó Darkwork apretando con más fuerza su brazo.

Álex siguió mordiendo. No pensaba rendirse aunque no le llegara el aire a los pulmones. Seguiría clavando sus dientes hasta que se quedara sin fuerzas. La presión era tan fuerte que Álex empezó a sentir que se mareaba y, por un momento, le pareció que la presión en su cuello dejaba de dolerle.

—¿¡Qué demonios has hecho!? —Álex esperaba escucharle con voz triunfal tras conseguir que se desmayara, pero la voz de Darkwork sonaba disgustada.

No eran imaginaciones suyas, ni una sensación provocada por encontrarse cerca del desmayo, era real que la presión en su cuello había disminuido.

—¿Por qué no puedo moverme? —exclamó Darkwork cuando Álex se zafó de la presión de sus manos—. El profesor me ha curado de mi osteogénesis imperfecta, me ha dado cualidades casi de superhéroe, ¿por qué no puedo moverme?

Álex no se quedó a averiguarlo. Agarrando la mano de Alba, subieron las escaleras y se encontraron con el profesor Alonso en la primera planta. Sin tiempo que perder, subieron al piso de arriba y se asomaron por la ventana del segundo piso para pedir ayuda a los policías que estaban abajo.

Para su fortuna, la policía, viendo que eran incapaces de poder entrar en el edificio por la planta inferior, había llamado a los bomberos para usar sus escaleras para llegar a la segunda planta y, por allí, entrar en el edificio. Cuando Álex, Alba y el profesor se asomaron a la ventana, un coche de bomberos estaba empezando a desplegar su escalera.
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Una vez puestos a salvo, informaron al inspector Gómez de la posibilidad de que Darkwork escapara por la salida de la fuente. Un grupo de agentes se apostaron junto a ella mientras el resto de personal de la policía entraba en la casa por la segunda planta.

La policía recomendó a Ezequiel que se dejara atender por los sanitarios, pero él solo quería ir al hospital a ver a su hija. Álex y Alba le aconsejaron que se montara en una ambulancia y se ofrecieron a  acompañarle hasta el hospital.

—¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó Ezequiel cuando la ambulancia se puso en marcha.

—Cuando encontramos a Mónica, la policía investigó qué otros lugares había comprado Connor Darkwork desde su llegada a la ciudad. La casa abandonada era uno de ellos. Luego usé mis nuevas capacidades para poder escabullirnos bajo la puerta —respondió Álex

—Háblame de esas nuevas capacidades. Explícame qué te ha pasado.

—La verdad es que tenía ganas de poder hablar con usted sobre esto. Hace dos semanas, tras el partido de baloncesto que nos clasificó para la final, su hija y yo quisimos celebrarlo a solas y fuimos a una claro en el bosque cerca de la central eléctrica...

—¿Qué fuisteis a hacer allí?

—Eh... Nada, profesor. Solo queríamos estar a solas. El caso es que, estando allí, me atacó un topo. Uno al que, al parecer, las fugas de la central eléctrica han mutado de forma sorprendente. Su ataque hizo que me desmayara y su hija tuvo que llevarme a casa. A la mañana siguiente, me desperté con este aspecto. Bueno, cada vez va a peor.

—Además de los físicos, ¿qué más has experimentado? —preguntó Ezequiel mientras un sanitario intentaba tomarle la tensión.

—Pues, entre los inconvenientes, he perdido casi la visión y tengo un apetito difícil de saciar que me hace comer a todas horas y seguir teniendo hambre y las manos las tengo siempre tan agarrotadas que soy incapaz de sujetar un cubierto sin que se me caiga.

—Dile también las ventajas —comentó Alba a su lado.

—También ha mejorado mucho mi olfato, lo que me permitió encontrar la pista de dónde estaba Mónica, me oriento muy bien en la oscuridad y mis manos son torpes, pero tan fuertes que puedo excavar túneles en la tierra como si fuera plastilina.

—Y paralizas a tus víctimas... —añadió Ezequiel.

—¿Cómo dice, profesor? —preguntó Alba.

—Algo que mucha gente no sabe es que hay especies de topos venenosas. El topo con hocico estrellado es una de ellas. En su saliva, tienen una toxina que paraliza a sus presas manteniéndolas vivas, lo que le permite comérselas tiempo después de haberlas capturado. Creo que ha sido la mordedura de Álex lo que ha paralizado a Darkwork.

—Antes de que os secuestraran, Mónica me comentó que usted podría hacer que recuperara mi anterior apariencia. Esto de hacer agujeros en la tierra y paralizar a mis presas está muy bien, pero a mí me gusta jugar al baloncesto y ver más allá de mis narices.

—Es posible. Si, como dices, se produjo tras un ataque de un topo, lo más probable es que hayas sufrido una mutación y esa es mi especialidad. Solo habría que encontrar qué genes son los modificados y recuperarlos. Claro que, para ello, necesitaré una muestra de tu ADN original.

—Eso se lo puedo conseguir. Ahora vamos a ver a Mónica. Seguro que se alegra mucho de verle.

Sin hacer caso a los sanitarios, que aconsejaron a Ezequiel pasar unas horas en observación, los tres salieron de la ambulancia y subieron directamente a ver a Mónica. Cuando llegaron, estaban sirviéndole la comida. La primera en verles llegar fue Elena.

—¡Ezequiel! —gritó al ver entrar a su marido—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no me ha avisado la policía? —interrogó sin dejar de abrazarle.

—Estoy bien, tranquila. La policía estará muy ocupada deteniendo al secuestrador. Yo no hice caso a sus consejos y no pude esperar a venir a veros. ¿Cómo estás, pequeña? —preguntó mirando hacia la cama donde Mónica revolvía con la cuchara un puré.

—Bien —respondió ella casi sin mirarle—, aunque no tendría que estar comiendo esta mierda si hubieras hecho lo que te pedían —protestó, dejando el plato sobre la mesilla.

—Les supliqué que te soltaran cuanto antes, me negué a hacer lo que me exigían si no me dejaban verte y me aseguraran que estabas bien. Hice todo lo que pude para que te liberaran... incluso cosas horribles.

—Pues no se notó.

—¡Mónica! —Elena reprendió a su hija—. Estoy segura de que tu padre ha hecho todo lo que estaba en su mano para que estuvieras a salvo.

—Los secuestradores no hacían más que repetirme que papá no colaboraba. ¡Si hubiera colaborado me habrían soltado antes!

—Cari, eso no es verdad —dijo Álex—. ¿En serio vas a creer a las personas que te tenían secuestrada? Ellos solo querían manipularte. Tu padre se ha jugado la vida por salvarte y le han obligado a hacer cosas muy desagradables que ha hecho solo para que tú salieras cuanto antes.

—¿¡Y tú quién eres para llamarme cari!? ¡Eso solo me lo llama mi novio Álex! —exclamó Mónica golpeando la cama.

—¡Joder, que yo soy Álex! —vociferó enrojeciendo de rabia—. Y te salvé de tus secuestradores y todavía ni me has dado las gracias.

—No te pareces en nada a Álex. Tú haces buena pareja con la «Sinsa».

—¡Se llama Alba!

—¡Y a mí qué me importa cómo se llame! —replicó Mónica.

—Vamos fuera —dijo Alba sujetando a Álex de la mano.

Ezequiel se quedó dentro de la habitación hablando con Mónica mientras que Elena acompañó a Alba y a Álex para que él se tranquilizara.

—No le hagáis caso. Todavía está afectada por el secuestro. Ya habéis visto que tampoco ha sido muy amable con su padre y tú, Álex, sabes lo mucho que le quiere. En cuanto salga del hospital y vuelva a la normalidad del instituto veréis cómo vuelve a ser la misma chica de siempre. Muchas gracias por todo, a los dos —dijo Elena antes de regresar junto a su hija.

—Pues a mí me parece la misma Mónica de siempre... —murmuró Alba cuando Elena ya no podía oírla.

—¿A qué te refieres?

—A que a mí siempre me ha tratado con esa soberbia y ese desprecio. Para mí no hay ninguna diferencia entre la Mónica de esa habitación con la Mónica del instituto. Conmigo se ha comportado siempre así.

—No te voy a negar que ni ella, ni yo, hemos sido buenos compañeros de clase durante estos años, pero te aseguro que Mónica, en el fondo, es una buena chica.

—Tú eres un buen chico, Álex. Engreído, chulo, un poco pedante cuando estás rodeado de tus amigos y muy influenciable por querer ser popular pero, en el fondo, eres buen chico. Te preocupas por la gente que quieres e intentas ayudar. Tu novia no creo que tenga ese fondo.

—Te equivocas con ella.

—Puede… ¿ahora qué te parece si vamos a tomar un café y nos vamos a casa a comer? Seguro que estás muerto de hambre —dijo Alba con media sonrisa dibujada en su cara.

Se dirigían hacia la máquina de café con la intención de desvalijar también la máquina de bollos cuando Ezequiel salió de la habitación.

—¡Chicos! Esperad. Quería daros las gracias y pedirte que esta tarde te pases por mi laboratorio con tus muestras de ADN. Veremos qué podemos hacer con tus cambios genéticos, a ver si llegamos a tiempo de que puedas jugar este fin de semana las finales.

—¿Cree que estoy a tiempo de jugarlas? —preguntó Álex, ilusionado.

—Por lo que me has contado los primeros cambios genéticos se produjeron en unas pocas horas. Imagino que revertirlos nos llevará el mismo tiempo. Si nos damos prisa, es probable que puedas jugarlas. Visto lo rápido que actuaron las mutaciones en mi secuestrador, lo veo factible.

—¿Podría quedarme con las cosas buenas, como eso de paralizar a la gente con mi saliva? —preguntó Álex sonriendo.

—Te recuerdo, chaval, que sueles besarte con mi hija. No quiero que tu saliva paralice a nadie —replicó Ezequiel, dándole una palmada.

Las máquinas de café y de comida estaban junto a los ascensores. Alba sacó un café y un paquete de galletas. Álex, que estaba hambriento como siempre, sacó un café con leche, un sandwich vegetal y un bollo de mantequilla. Iba a darle un bocado cuando Alba exclamó a su lado:

—¡Entrenador! ¿Qué hace usted aqui?

El entrenador Buenasombra salía del ascensor de forma apresurada.

—¡Ey chicos! ¿Qué hacéis aquí? ¿No deberíais estar en el instituto?

—Deberíamos, pero nos hemos cogido unas horas libres para ir a rescatar a Ezequiel y hemos aprovechado la hora de comer para venir a visitar a Mónica con su padre.

—¿El profesor Alonso está aquí también? —preguntó el entrenador mirando de reojo al pasillo.

—Sí. Toda la familia está en la habitación —respondió Alba.

—Estupendo. Yo venía a hacer una visita a Mónica aprovechando el descanso de las clases. Vosotros deberíais regresar al instituto.

—¡Entrenador! —grito Álex cuando Buenasombra ya se dirigía hacia las habitaciones—. El profesor Alonso me ha dicho que puede que llegue a tiempo de jugar el partido de la final del domingo.

—¡Eso sería una magnífica noticia! Dame un abrazo, chaval.

Álex se abrazó a su entrenador. Estaba muy contento de tener la esperanza de llegar a tiempo de jugar las finales. Se abrazó con todas sus fuerzas al entrenador mientras este le daba palmadas en la espalda.

—Ahora, si no os importa, voy a visitar a Mónica antes de que se me haga tarde.

—Si. Vaya. Nosotros debemos volver a clase. —A Álex se le había borrado la sonrisa de la cara.

Cuando el entrenador se alejó por el pasillo se giró hacía Alba y bajando la voz le dijo:

—Llama al inspector Gómez. ¡Rápido!

—¿Qué te pasa? ¿Qué ocurre?

—Ese olor... El olor del entrenador... ¡Dios, ahora lo entiendo! Llama al inspector. ¡Corre!

Alba, sin llegar a entender, hizo caso a lo que le pedía e hizo la llamada. Cuando le pusieron con el inspector su cara se ensombreció.

—¿Cómo dice? ¿Que no había nadie dentro de la casa salvo el hombre encerrado en el cuarto de ordenadores? ¡Eso es imposible! Nosotros dejamos a Connor Darkwork allí paralizado. ¡Es imposible que escapara si tenían cubiertas la salida de la fuente —exclamó.

—¡Déjame el teléfono! —gritó Álex.

Alba prefirió ponerlo en manos libres para que pudiera hablar con el inspector. Con las manos de Álex y sus nervios corría el riesgo de quedarse sin móvil.

—Inspector, no sé qué le pasa a Álex, pero quiere hablar con usted.

—El entrenador Buenasombra está aquí, en el hospital. Tiene que venir de inmediato con una patrulla. Dese prisa.

—Chaval, ya le he dicho a tu amiga que estamos muy ocupados. No hemos encontrado a Connor Darkwork en la casa. Deberíais ir a casa y poneros a salvo. Creo que puede intentar vengarse de vosotros dos por arruinar sus planes. Tenemos que encontrarle. No podemos perder el tiempo en otros asuntos. Además, ¿quién demonios es el entrenador Buenasombra?

—¡Cállese de una vez y escuche! Es mi entrenador de baloncesto y no he caído en la cuenta hasta ahora, pero la primera vez que nos vimos después de mi cambio estuvimos hablando y me preguntó por si sabía algo del secuestro de Mónica y de Ezequiel.

—Es normal que se preocupe por una alumna suya, ¿no? —replicó el inspector sin llegar a entender a dónde quería llegar Álex.

—Quiere escucharme, por favor. Cuando me lo preguntó todo el mundo pensaba, incluído ustedes, que era el padre de Mónica quien se la había llevado. Nadie hablaba de que los dos pudieran estar secuestrados. Si nadie hablaba de ello... ¿Por qué el entrenador me preguntó por los dos secuestros?

—Lo diría por casualidad. Yo que sé. Eso no es ninguna prueba.

—¿Y si le digo que acabo de olerle y que huele igual que el hombre que estuvo a punto de descubrirme escondido en un árbol cuando rescatamos a Mónica? Huelo a tacabo rubio y colonia barata. ¿Y si le digo que estoy seguro de que el profesor Buenasombra estaba entre los hombres que me persiguieron? ¡Y ahora está con Mónica, Ezequiel y Elena en su habitación!

El inspector Gómez le prometió enviar una patrulla e interrogar al entrenador, pero la impaciencia de Álex le impedía estarse quieto en el pasillo. Por mucho que Alba intentó convencerle de que esperara a que llegara la policía se decidió por ir a la habitación de su novia. Alba, resignada, le siguió.

Entró en la habitación sin llamar a la puerta. Todos se giraron a mirarles al entrar. Mónica seguía tumbada en la cama dando vueltas a la comida mientras su madre le animaba a terminar de comer. El profesor Alonso y el entrenador estaban charlando al otro lado de la cama. Todo parecía normal.

—¿Qué hacéis aquí todavía? —preguntó Ezequiel al verles en la puerta—. ¿Estás bien Álex? Te noto alterado.

—Sí, estoy bien —respondió intentando tranquilizarse—. He pensando que estaría bien si puedes confirmar, en persona, al entrenador que va a poder contar conmigo en el partido —dijo acercándose hacia dónde estaban ambos sin apartar la mirada del entrenador.

—¡Ah, eso! Pues espero que sí entrenador. Si Álex me trae unas muestras viables de ADN y la policía recupera los aparatos de mi laboratorio, creo que podré solucionar su problema a tiempo.

Buenasombra no miró en ningún momento al profesor mientras este le hablaba. No quitaba la vista de Álex.

—¿Cómo te has dado cuenta? —preguntó—. Lo sabes, ¿verdad?

Álex dio otro paso hacia él, pero el entrenador retrocedió, agarró el cuello de Ezequiel y con la otra mano cogió un bisturí de la bandeja olvidada por los médicos en la mesilla y lo puso en el cuello de Mónica. Elena gritó. Álex se quedó quieto.

—¡Suéltelos! —exclamó—. ¿Dónde está Darkwork? ¿Fue usted quién le ayudó a escapar?

—¿Escapar? —balbuceó Ezequiel con el poco aire que el brazo del entrenador le dejaba llegar a los pulmones.

—La policía no ha encontrado a Connor Darkwork dentro de la casa. Creo que el entrenador Buenasombra le ha ayudado a huir y creo que ha venido con la intención de volver a secuestrarle, profesor —dijo Alba desde la puerta—. Lo que todavía no sé es el porqué.

—¡Callaros todos! —vociferó Buenasombra apretando el bisturí en el cuello de Mónica que se había quedado paralizada por el miedo—. De Alba podría esperarme que fuera lista, no en vano todos los demás profesores me piden que no la suspenda en gimnasia para no emborronar sus magníficas notas... ¿pero tú? El niño más engreído de todo el instituto, con la única habilidad de saber jugar al baloncesto y posar para las fotos de Instagram. ¿Cómo demonios me has descubierto tú?

—Por el olor... Ese hedor que emanas mezcla de colonia barata, tabaco y sudor cuando te estresas. Ese olor a miedo recorriéndote la piel cuando algo se te tuerce. Ese olor, que desprendías cuando has entrado casi a la carrera en el hospital tras haber ayudado a Connor Darkwork a escapar, es el mismo que emanabas cuando liberé a Mónica y estuviste buscándome entre los árboles del bosque. Estuviste tan cerca de encontrarme antes de que llegara la policía que pude olerlo. Y aquel hombre desconocido para mí entonces tenía el mismo olor que usted, entrenador, cuando le he abrazado en el pasillo.

—¡El puto olfato de topo! Maldita mi mala suerte. Si hubieras seguido siendo el idiota del instituto esto habría salido bien pero no, te tuvo que morder un topo mutante justo cuando habíamos planeado el secuestro.

—No sé por qué lo hace entrenador, pero no se va a salir con la suya. Ya rescatamos a Ezequiel y Mónica y no vamos a dejar que se vuelva a llevar a ninguno de los dos.

—¡Maldito mocoso! Si no hubieras metido tus narices en esto todo habría terminado ya. Ezequiel habría realizado la operación a Connor, Mónica habría vuelto a su casa y tú y yo habríamos ganado la final del campeonato. Pero claro que voy a salirme con la mía. Ayudé a Darkwork a escapar y él cumplirá su parte si le vuelvo a llevar al profesor.

—¿Por qué hace esto? —preguntó Alba.

—Porque Connor Darkwork me prometió ayudarme con la enfermedad de mi hermana y porque me aseguró el dinero suficiente como para poder dejar ese estúpido trabajo de profesor de gimnasia en un instituto.

—¿De qué está enferma su hermana? —preguntó Álex intentando entretenerle hasta que llegara la policía.

—Le han diagnosticado ELA(11). Necesitaba una intervención rápida. Yo conocía al profesor Alonso por mi otro hermano, científico que había estudiado con él, y sabía de los avances que estaba realizando en su campo, pero no tenía los medios para llevar a cabo mi plan hasta que escuché hablar del millonario Connor Darkwork, enfermo en su silla de ruedas y más rico que Amancio Ortega.

—Ya decía yo que dos Buenasombras en todo esta historia era mucha casualidad... —murmuró Alba.

—Llevo meses organizando todo, investigando las costumbres de la familia Alonso, buscando propiedades para Darkwork... ¡Todo para que un niño topo nos acabe jodiendo el plan! Connor ya está curado, pero a mi hermana le hace falta todavía una operación. O me dejáis salir con el profesor o alguien aquí va a morir —bramó apretando el bisturí contra el cuello de Mónica y haciéndole sangrar.

—Está bien entrenador. Le vamos a dejar marcharse con el profesor, pero suelte a mi novia —dijo Álex intentando reflejar calma en su voz.

—¿Pero qué dices? —replicó Alba—. ¿En serio vamos a dejar que vuelva a secuestrarlo?

—Alba, confía en mí... Entrenador, suelte a Mónica y le juro que no haremos nada para evitar que salga del hospital con el profesor. Se lo juro. Y sabe que soy un chico idiota, pero de palabra. Nunca la he roto durante el año que nos ha entrenado.

El entrenador dudó durante unos segundos, pero al final aflojó el bisturí del cuello de Mónica, que se llevó las manos a la herida mientras se echaba a llorar desconsolada, y lo colocó en el cuello del profesor.

—Muy bien. Hora de marcharnos. Darkwork nos estará esperando. ¡Apartaos de la puerta!

Álex agarró de la mano a Alba para que esta se hiciera a un lado. Buenasombra y el profesor salieron de la habitación y se encaminaron hacia los ascensores.

—¡No permitáis que le haga daño a mi marido! —exclamó Elena al ver cómo se marchaban sin poder hacer nada—. ¡Por favor!

—No se preocupe Elena. No se lo vamos a permitir. La idea era poneros a vosotras dos a salvo. Yo me encargo de encontrarle —replicó Álex—. Alba, quédate aquí. Cuando llegue la patrulla de policía diles que tienen que localizarme. Tendré el GPS de mi móvil activado. Solo tienen que localizarlo.

—¿Y cómo vas a localizar al entrenador?

—Por su olor. Está tan nervioso que va dejando una peste que podría localizar a kilómetros. Tú diles que me encuentren. Yo voy a seguirles.

 (11) ELA: Esclerosis lateral amiotrófica. Esta enfermedad es neurodegenerativa que provoca una parálisis muscular progresiva de pronóstico mortal. Un pequeño porcentaje de la enfermedad puede ser hereditaria.
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Cuando los agentes de policía enviados por el inspector Gómez llegaron al hospital hacía ya cinco minutos que Álex se había marchado, Elena seguía intentando consolar a su hija y Alba les esperaba con impaciencia.

—¡Ya era hora! Pensé que no iban a llegar nunca. Llamen al inspector Gómez, han vuelto a secuestrar al profesor Alonso. Tenemos que seguir la señal del GPS del móvil de Álex. ¡Vamos!

Ya en el coche Alba habló con el inpector. Cuando este detectó la señal se quedó perplejo mirando la pantalla.

—¡Esto no puede ser! —exclamó— La pantalla dice que la señal del móvil de Álex está dentro del edificio que acabamos de registrar.

—¿En el mismo edificio? ¿Han vuelto a la casa?

—Si no te has equivocado al darme el número de Álex el programa indica que se encuentra dentro del edificio, pero lo registramos entero en busca de Darkwork. Ahí dentro no hay nada ni nadie. Y nadie ha entrado ni salido por la fuente ni por el edificio. De eso estoy seguro.

—La verdad es que tiene sentido... —murmuró Alba.

—¿Qué tiene sentido? Yo no le veo ninguno —replicó el inspector.

—Piense inspector. Connor Darkwork estaba paralizado dentro de la casa. Por mucho que Buenasombra pudiera ayudarle a esconderse es imposible que cargara con él fuera del edificio. Es más probable que lo ocultara en algún lugar dentro hasta que se recuperara. Hay algo en la casa que se nos escapa. Algo que no vemos, pero que está ahí. Estamos llegando inspector. Tendremos que volver a inspeccionarla.

—¿Tendremos? No pretenderás entrar dentro con nosotros, ¿verdad?

—Claro que lo pretendo. Y usted me va a dejar que lo haga. Puedo servirle de ayuda. ¿O acaso sabe usted abrir la entrada secreta de la fuente?

El inspector Gómez y una pareja de agentes estaban esperando la llegada de Alba en el parque mirando a la fuente como un perro que tiene sed y no es capaz de hacer salir el agua.

—Muy bien. Vendrás con nosotros dentro de la casa —musitó el inspector cuando Alba bajó del coche patrulla—. La señal marca que el móvil de Álex está en algún punto del edificio.

Alba accionó el grifo de la fuente y la rampa empezó a descender. El inspector Gómez negó con la cabeza maldiciendo que fuera tan sencillo.

Con los dos agentes encaminando la comitiva empuñando sus armas y sus linternas, Alba bajó la rampa al lado del inspector. Cuando el pasillo se estrechó el inspector Gómez se quedó detrás de ella.

—Tengan cuidado, unos metros más adelante hay escaleras.

—Inspector, la puerta está cerrada —comentó uno de los agentes tras bajar y llegar a la puerta.

—¡Derríbenla! —exclamó el inspector sin dejar de observar la luz roja que señalaba la posición del móvil en la pantalla de su tablet.

—No hace falta —corrigió Alba—. Álex hizo un agujero bajo la puerta. Entraremos sin llamar más la atención. Es mejor ser sigilosos.

Uno de los agentes se deslizó por debajo de la puerta, le siguió Alba, tras ella el inspector que salió del agujero maldiciendo. Cuando el segundo agente cruzó la puerta Alba les indicó hacia dónde tenían que ir. Llegaron a las escaleras que subían a la primera planta y Alba les hizo un gesto.

—El suelo es de madera. Intenten no hacer mucho ruido.

Cuando todos habían subido Alba se encaminó hacia las escaleras que subían a la segunda planta. Las mismas en las que Connor Darkwork les había apuntado con una pistola y las mismas por las que habían escapado.

En la segunda planta entraba luz desde las ventanas rotas de la calle, pero los agentes seguían iluminando con su linterna en todas direcciones provocando sombras que llegaban a parecer amenazantes.

—¿Y bien? Ya estamos aquí. Estamos justo sobre el punto rojo, pero yo aquí salvo suciedad y muebles rotos no veo nada —expresó el inspector girando la cabeza de un lado al otro y alzando los brazos.

—Inspector, tiene que estar aquí. Algo no estamos viendo...

La segunda planta de la casa estaba igual de ruinosa que la primera. Techos desconchados, muros caidos, paredes agrietadas. Los pocos muebles que quedaban o estaban rotos o infestados de mierda de rata. Una lámpara destartalada y un cuadro horroroso colgando de la única pared que parecía mantenerse entera.

—Yo no veo nada, inspector —susurró uno de los agentes.

—Yo tampoco. Creo que estamos perdiendo el tiempo. Aquí no hay nada, ni nadie —añadió el otro agente.

—La señal de GPS no puede equivocarse. El móvil de Álex tiene que estar aquí, en algún lugar —replicó Alba que no dejaba de mirar la pantalla de la tablet del inspector y de dar vueltas por el macabro salón.

—¿Estás segura de que Álex tenía el móvil encima cuando salió del hospital y que no lo perdió aquí cuando escapasteis la primera vez?

—Estoy segura. Yo misma lo vi cuando lo activó antes de salir... ¿Alguno de ustedes me acompañaría a la planta de abajo?

—¿A la primera planta? ¿Para qué? Acabamos de subir de allí.

—Quiero comprobar algo. Y siendo sincera, me da miedo bajar sola.

Uno de los agentes la acompañó mientras que el inspector y el otro agente se quedaban en la segunda planta. Unos minutos más tarde, cuando empezaba a agotárseles la paciencia, Alba subió las escaleras corriendo.

—La pared del fondo, la del cuadro. No está dónde debería estar. El piso de abajo es varios metros más largo.

Tras revisar la pared encontraron un saliente en uno de los laterales del marco. Al accionarlo una pequeña puerta de metro y medio de altura se abrió bajo el mismo. Cuando iban a agacharse para entrar una salva de disparos cruzó el aire. Uno de los agentes recibió un disparo en el hombro.

—¡Señores! Les estábamos esperando. —Una voz metálica les saludaba desde el interior—. Disculpen la incomodidad, pero cuando mandé construir esta habitación iba sentado en una silla de ruedas y no caí en la cuenta de que cuando el profesor consiguiera curarme iba a tener que agacharme para poder entrar. Pero por favor, pasen. Dejen las armas en el suelo y sean bienvenidos.

El inspector negó con la cabeza. No iba a aventurarse en aquella habitación sin ir armado y sin saber a qué se enfrentaba.

—Si no entran tanto el profesor, como el obstinado joven, morirán. Por favor no hagan que saque mi lado más violento.

Soltaron las armas. El inspector cruzó la puerta en primer lugar. Al otro lado estaba Connor Darkwork que le sonreía con una mueca en la cara que le erizó el pelo de la nuca. A su lado el profesor Alonso estaba operando a una paciente que el inspector no reconocía, pero que por las informaciones recibidas estaba seguro de que era la hermana del entrenador. Dos hombres empuñaban sus armas. En una silla, fuertemente atado y amordazado, Álex se debatía por soltarse. Sus esfuerzos se intensificaron cuando vio entrar a Alba por la pequeña puerta.

—Ya estamos todos. Disculpen la incomodidad del lugar. No está pensado para recibir a tanta gente, pero es un escondite perfecto para que a uno no lo encuentren. Menos mal que el señor Buenasombra estuvo rápido para traerme hasta aquí cuando estaban a punto de detenerme. Ahora la situación se ha girado a mi favor. No se preocupen, no durará mucho tiempo. En cuanto el profesor termine de modificar el ADN de esta mujer nos marcharemos. Hasta entonces les recomiendo que se estén quietos o el entrenador y mi hombre no dudaran en disparar.

El profesor Alonso miró a la mujer que estaba en la camilla. Ahora lo entendía. Era la misma mujer que se había sometido a los experimientos sin dejar de desafiarle. Era la hermana enferma del entrenador. Por eso se mostraba tan dispuesta a colaborar y tan ajena a la posibilidad de morir.

Tenía que hacer algo. Sabía que aquello no iba a terminar bien. Sabía del carácter de su secuestrador y conocía la frialdad de aquella mujer. Una vez terminada la operación no dejarían cabos sueltos. Nadie de los presentes iba a salir con vida de allí si él no hacía algo. Quería, deseaba, poder volver con su mujer y su hija y ayudar a los chavales que tanto habían hecho por él y su familia. Curar a aquella mujer no era la salida.

—Necesito ayuda —dijo sin levantar la mirada—. Necesito otro par de manos que sepan manejar instrumental médico.

—Profesor, no empecemos con sus absurdas peticiones. Usted solo hizo los cambios genéticos a cuatro pacientes en el laboratorio, usted solo me operó a mí. No veo por qué iba a necesitar ayuda ahora.

—Porque no estamos en un laboratorio, porque me tiemblan las manos cuando me apuntan con un arma y porque si no viene alguien a ayudarme la mujer puede morir. Y ninguno queremos que eso pase.

—Ninguno de los aquí presentes sabemos manejar instrumental médico, profesor, va a tener que conformarse con...

—¡Yo sí sé! —exclamó Alba interrumpiendo al secuestrador—. No es que sea una experta, pero estudio para ser doctora y alguna práctica de laboratorio he realizado.

—¿Ve profesor? La suerte nos sonríe. Tenemos una ayudante. Muy bien, ayuda al profesor. Recuerda que si quieres poder completar tus estudios es aconsejable que la mujer salga de la operación. Se lo debes. Por lo que me ha contado de ti, estos dos años, si no fuera por su hermano habrías suspendido educación física y no podrías ir a la universidad.

Alba se acercó a la camilla donde el entrenador permanecía inmovil y miró al profesor esperando órdenes.

—Necesito que estés preparada para pasarme el material cuando te lo pida y que controles las pulsaciones de la paciente. ¿De acuerdo?

—Sí, profesor.

—Cualquier anomalía que aprecies en su pulso házmela saber de inmediato —añadió el profesor lanzando una mirada hacia las agujas que tenía colocadas sobre la mesa.

El profesor continuó con la operación. Tras inyectar a la paciente la primera de las agujas con el ARN pidió a Alba que le pasara un bisturí. Mientras Connor mantenía la mirada fija en los agentes de policía se guardó el bisturí bajo la manga e indicó con la mirada a Alba que hiciera lo mismo con otro de los escalpelos que había en la bandeja.

—¿Preparada, jovencita? —preguntó el profesor a punto de inyectar la segunda muestra de ARN en el paciente.

—Preparada —respondió Alba sujetando con firmeza el escalpelo.

Si había entendido bien las miradas que le había estado lanzando el profesor, en cuanto se desatara el caos en el improvisado laboratorio tenía que correr hasta la silla donde estaba atado Álex, soltarle y protegerse.

Cuando el profesor inyectó la segunda aguja en la paciente esta empezó a convulsionar.

—¡Profesor, algo no va bien! —gritó Alba.

Connor Darkwork se giró hacia la camilla. La mujer temblaba como una gelatina dentro de un todo terreno subiendo por camino de montaña.

—¿Qué está pasando? —preguntó acercándose—. Profesor, yo no tuve esa reacción. ¡Qué ocurre!

—La operación de esta mujer es más complicada. Su enfermedad necesita que una de las moléculas modifique el ADN muy cerca del cerebro. Esta sufriendo convulsiones. Puede que la operación salga mal.

—¡Más le vale que salga bien! —vociferó Buenasombra llegando a la altura del profesor y amenazándole con el arma.

Sin pensarlo dos veces el profesor rajó con el bisturí las muñecas de Buenasombra y lo clavó en el pecho de Connor antes de que este reaccionara. Sabía que eso no iba a detenerle, pero crearía el suficiente desconcierto como para ganar el tiempo que creía necesitar.

Los alaridos de dolor de los dos hizo que el guardaespaldas de Connor girara el arma hacia el profesor. Alba aprovechó para empujar la camilla con todas sus fuerzas y protegerse tras ella hasta llegar a la silla donde estaba atado Álex.

El hombre corrió hacia donde estaba ella mientras que un agente se abalanzaba sobre Darkwork. El inspector corrió hacia Buenasombra que, pese a la profundidad del corte, intentaba recuperar el arma.

Alba cortó las cuerdas de la silla de Álex justo antes de que el secuaz de Darkwork pudiera apuntarla con el arma.

—¿A dónde se supone que pretendéis escapar? —preguntó con una sonrisa burlona mientras los encañonaba con el arma—. Al más ligero movimiento os disparo a los dos.

Álex se colocó entre la pistola y el cuerpo de Alba.

—Qué valiente protegiendo a su chica... Para lo que te va a servir.

El hombre miró a ambos lados. Los agentes forcejeaban con el entrenador y su jefe, la mujer seguía convulsionando. Sin saber qué hacer, queriendo volver a tomar el control de la situación decidió que lo mejor era librarse de una vez de aquellos dos niñatos que tanto les habían complicado las cosas. Apuntó al chico a la cabeza y se dispuso a disparar.

La camilla, empujada por el inspector, golpeó en su cadera justo en el momento en el que sonaba el disparo.

Alba se asustó al sentir gotas de sangre salpicándole en la cara, pero no sentía ningún dolor. La sangre no era suya. Entonces vio la mano ensangrentada de Álex.

Antes de que el hombre pudiera recomponerse del golpe Álex se arrojó sobre él. El olor de la pólvora le indicó el camino que debía seguir. Golpeó con su mano sana hasta que dejó de resistirse. Después ayudó al inspector y al profesor a terminar de reducir a Connor.

Los refuerzos no tardaron en llegar. Pasados unos minutos la mujer había dejado de temblar sobre la camilla. Lo que le había inyectado el profesor solo le había provocado un leve ataque de epilepsia. Uno a uno los agentes de policía fueron metiendo a cada uno de los detenidos en los coches policiales.

Cuando todo pareció calmarse Alba no pudo evitar las ganas de abrazarse a Álex.

—Gracias —susurró este sin soltarla del abrazo—. Sabía que llegarías a tiempo.

—¿Cómo te has dejado coger?

—No pude evitarlo. Ya sabes que estoy casi ciego y aunque pude seguirles por el olor no tardaron en descubrirme. Ya sabes que sin ti no sé ir a ninguna parte —replicó Álex esbozando una sonrisa que el dolor de la mano no tardó en borrar.

—¿Estás bien? —preguntó Alba preocupada.

—Creo que sobreviviré, pero ya es seguro que al partido de baloncesto del domingo no llego para jugarlo —respondió Álex intentando volver a sonreir.

—Eso ya lo veremos —replicó Ezequiel abrazando a los dos.

—Profesor, confío en usted para que me cure del cambio genético, pero no creo que pueda hacer nada para que mi mano se recupere para jugar al baloncesto.

—No te rindas tan pronto. Vamos a ver qué podemos hacer —dijo el profesor mientras les acompañaba a bajar las escaleras de la casa—. Mira cómo se recuperaron los tobillos de Darkwork tras el corte.

Apenas quedaba día y medio para las finales del campeonato de baloncesto que se jugaban el domingo por la tarde. Una vez que Alba le dejó en el hospital, se fue a casa de Álex a pedirle ayuda a su madre para localizar muestras de ADN que pudieran valerle. La mujer casi sufre un infarto cuando se enteró de que su hijo estaba en el hospital con un disparo en la mano, pero ayudó a Alba en todo lo que pudo.

Encontró varias muestras y las guardó todas para llevárselas al profesor. Incluyó muestras de cabello que encontró en el cepillo para el pelo, desde que Álex se había convertido no lo había vuelto a usar y seguían quedando pelos de cuando era rubio. También se llevó su cepillo de dientes y los residuos de la máquina de afeitar que había empezado a usar para eliminar los primeros pelos que le habían empezado a salir.

A la hora que le había dicho el profesor estaba frente a la puerta del laboratorio de la universidad.

—Hola jovencita. Como ves, mi laboratorio está patas arriba. La policía me ha dicho que esperan traerme el material recuperado del sótano mañana por la mañana, pero al menos podemos empezar a estudiar las muestras y ver a qué nos enfrentamos. ¿Me has traído lo que te pedí?

—Sí, profesor. He traído todo lo que he encontrado en casa de Álex que pudiera tener su ADN antes de la mutación. Espero que le sirva de ayuda —dijo Alba dejando sobre una mesa las muestras.

—Me valen, claro que me valen. Veo que las clases de ciencias no te van mal. Sabes dónde localizar muestras de ADN viables.

—Ya sabe que quiero ser doctora.

—Pues sigue como hasta ahora y estaré encantado de contar contigo en mis clases en la universidad. Ahora vamos a comparar las muestras con la muestra de sangre que le he sacado a Álex en el hospital.

Ezequiel se puso a trabajar una vez obtenidas ambas muestras mientras Alba caminaba nerviosa por el laboratorio. Se encontraba a cada instante más alterada, al ver al profesor negando con la cabeza cada vez que levantaba la mirada de sus microscopios, pero no se atrevió a preguntar nada.

Unas horas más tarde, cuando la luz del sol ya empezaba a desaparecer por el horizonte y los nervios de Alba estaban a punto de estallar, Ezequiel volvió a despegar sus ojos del microscopio.

—Creo que he localizado todas las mutaciones producidas en su ADN. En cuanto recupere las máquinas de mi laboratorio podremos recuperar al chico que conocíamos.

—¿Está seguro, profesor? —exclamó Alba, levantándose de la silla en la que se había sentado, cansada de gastar el suelo del laboratorio con sus paseos.

—Estoy convencido. Ahora lo mejor que puedes hacer es ir a casa y descansar. Yo volveré al hospital a ver a mi hija y a dar la noticia a Álex. Mañana, en cuanto la policía me confirme que han traído todas mis máquinas, empezaremos con la operación.

—Muy bien, profesor. Mañana en cuanto esté todo preparado traeré a Álex en su moto —dijo Alba.

—No hace falta bonita, yo mismo lo traeré desde el hospital. Tú descansa. Ya has hecho suficiente. Te has ganado una mañana de sábado tranquila con tus padres.

—¿Puedo ir un momento al hospital con usted? Me gustaría hablar con Álex unos minutos.

El profesor asintió con la cabeza. En el camino de regreso al hospital, Alba iba en silencio. Un silencio más largo de lo habitual en ella. No dijo nada hasta que estuvo a solas con Álex en la habitación aunque le costó un mundo convencer a sus padres de que salieran un momento.

—Vaya mierda de superpoderes que tienes, chaval —dijo apoyándose en la cama—. Superman habría hecho rebotar la bala en su cuerpo de acero.

—Salvo que la bala hubiera sido de criptonita. Entonces le habría atravesado a él y te hubiera herido a ti. Si no llega a ser por la dureza de mis uñas la bala no se habría desviado y nos hubiera atravesado a los dos.

—También es verdad —dijo Alba sonriendo—. Al final de toda esta historia vas a pasar de ser el capullo engreído del instituto a mi superhéroe.

—¿No vas a parar de meterte conmigo ni después de recibir un balazo?

—No voy a dejar de hacerlo nunca. Ya lo sabes —replicó Alba antes de quedarse callada mirando al infinito.

—¿Estás bien? —preguntó Álex cuando Alba volvió a mirarle.

—Sí, claro. Hemos rescatado a Mónica y al profesor y tú pronto vas a recuperarte. Todo ha salido muy bien.

—Y si todo ha salido tan bien, ¿por qué te siento triste?

—No estoy triste. Al contrario, estoy muy contenta. Vas a poder volver a hacer lo que más te gusta y en cuanto tu mano se recupere, y el profesor dice que será muy pronto, volverás a ser la estrella del equipo de baloncesto. Me alegra mucho que vayas a volver a hacer aquello que te apasiona. Me gusta verte feliz.

—Pues tienes una forma muy rara de expresar tu alegría. Tienes peor cara que El Cali cuando Maite Perroni no deja a su marido.

—Qué tonto eres... —dijo Alba esbozando una sonrisa—. No estoy triste, solo pensativa.

—¿Y en qué piensas?

—En que estos días, ayudándote con tus exámenes e investigando el secuestro de tu novia, han sido los más emocionantes e intensos de mi vida, y están a punto de acabar. No solo tu apariencia física va a volver a la normalidad sino que todo va a volver a ser como era antes. Mi vida va a volver a ser como era, aburrida. Ya no me vas a necesitar para que te lleve en moto o para cruzar de mi mano los pasillos del instituto, ni vamos a llegar a casa llenos de tierra después de encontrar una entrada secreta a una casa abandonada bajo una fuente. Pese a las circunstancias, lo he pasado muy bien siendo la lazarillo de un hombre-topo.

—¡Joder! Hasta como nombre de superhéroe suena fatal —exclamó Álex sonriendo—. Con lo bien que suena el hombre de acero, el hombre de hierro o el hombre araña y yo tengo que ser el hombre topo.

—¡Moleman! No suena tan mal... En ingles todos los nombres de superhéroe suenan mejor: Superman, Ironman, Spiderman, Batman... tú serías Moleman —replicó Alba estallando en carcajadas—. ¡Moleman, mola mon!

—Pues es verdad. En ingles suena mejor. Tienes razón en eso de que ahora que voy a perder mis superpoderes ya no nos meteremos en líos, ni correremos el riesgo de que un policía nos amenace con meternos en el calabozo, pero volviendo a ser Álex no me voy a volver más listo, voy a seguir necesitando de alguien como tú que me ayude a aprobar la prueba de acceso a la universidad. Tendremos que vivir una nueva aventura. La universidad nada menos.

—No será lo mismo —replicó Alba perdiendo la sonrisa.

Álex le dio un abrazo antes de que se tuviera que marchar del hospital. Cuando subió a su casa se fue caminando. Lo hizo dando un rodeo, no quería llegar. Sabía que si lo hacía, todo habría terminado. Se arrepentía, ahora que ya no era posible, de no haberle dicho nada a Álex sobre lo que sentía por él desde pequeña. Pensaba que igual habría sido buena idea recordarle aquel día en el patio del colegio y decirle que aquella niña a la que ayudó a levantarse era ella.

Pero la idea solo se le había pasado por la cabeza cuando Álex ya no estaba con ella. Ni se lo había planteado durante los días que había pasado con él. Era mejor que todo volviera a ser como antes y conformarse con el recuerdo del abrazo que se acababan de dar y de las aventuras que habían vivido juntos.
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Álex no pudo conciliar el sueño en toda la noche. El dolor de la mano y estar tan nervioso, pese a su nuevo metabolismo había perdido casi hasta el apetito, además el desayuno del hospital no ayudaba con eso, le habían impedido dormir. Se había levantado antes de que la enfermera viniera a hacer la ronda.

Se había acostado pronto con la intención de dormirse y de que aquellas horas previas a que el profesor Alonso le fuera a buscar, se pasaran cuanto antes, pero se le habían hecho eternas dando vueltas en la cama y mirando por la ventana de su cuarto echando un vistazo, cada cinco minutos, al reloj de su móvil. La única vez que intentó ir a ver a Mónica esta le recibió con un grito que alertó a las enfermeras. 

Cuando la luz entró por su ventana a las siete de la mañana ya se había levantado y se había ido a la sala de espera para ver la televisión.

Le duró poco tiempo encendida. Ni siquiera sentado a un metro podía ver nada, salvo manchas borrosas. Para solo poder escucharla, prefería poner la radio y distraerse con la música.

—¿Qué haces despierto y haciendo ruido tan pronto? —preguntó su padre con cara somnolienta desde el sillón de la habitación.

—No puedo dormir. Estoy esperando al profesor. —En ese momento el móvil de Álex vibró sobre la mesilla. No era una llamada, era un mensaje y no podía leerlo—. ¿Qué pone? —dijo enseñando el móvil a su padre.

—Mucha suerte con la operación.

—¿Quién lo manda?

—La «Sinsa» creo que pone.

Álex se quedó callado. Se dejó caer en la cama y cerró los ojos. Alba tenía razón, era un chulo pedante que solo se preocupaba por la popularidad dentro de su grupo de amigos. Durante toda su vida había querido ser aceptado, ser el más guapo, el más popular, el más admirado en el equipo de baloncesto, sin preocuparse de nadie más que de sí mismo y de aquellos que le adoraban.

Habían pasado dos semanas desde que sufrió la mutación y ninguno de aquellos que tanto le reían las gracias le habían mandado ningún mensaje. Solo se habían burlado de él cuando había regresado al instituto. Y la única persona que se había preocupado por él en todo aquel tiempo, la seguía teniendo en su agenda del móvil con aquel mote despectivo que tan poco representaba a una chica como Alba. Una chica cariñosa, valiente, decidida, dispuesta a ayudar y empática que no había dudado en apoyarle pese a que él nunca se había portado bien con ella. Una vez más, se sintió fatal consigo mismo.

En ese momento llamaron a la puerta de la habitación. El profesor Alonso entró en el cuarto cuando su padre le invitó a pasar.

—Álex, ya tengo el instrumental necesario para la operación. Ha llegado el momento de recuperar al chico que conocíamos.

Las posteriores explicaciones a su padre de lo que el profesor iba a hacerle se le hicieron insoportables, solo quería salir del hospital y empezar cuanto antes, mientras que su padre no dejaba de hacer preguntas sobre si era peligroso o si podría tener efectos secundarios. Alonso intentó tranquilizarle y Álex insistía en que tenían que marcharse. Solo después de mucho insistir, consiguió que su padre pidiera el alta voluntaria.

Tumbado en la camilla del laboratorio, los nervios no se apaciguaron. Al contrario. Pero eran unos nervios distintos, no unos de impaciencia sino unos de entusiasmo, de ilusión, de esperanza.

—Profesor, ¿va a salir todo bien?

—No veo por qué no. Si tenemos un poco de suerte, en unas horas estarás metiendo canastas en el pabellón. Ahora voy a sedarte. Cuando despiertes todo irá mejor. Ya viste lo rápido que se recupera Connor Darkwork de las heridas. Lo de la mano podrá arreglarse.

Álex cerró los ojos al sentir la aguja del profesor clavándose en la piel y se fue quedando dormido, soñando con anotar la canasta del triunfo de su equipo en las finales.

Ezequiel empezó a hacer su trabajo. Eran varias las mutaciones en el ADN del chaval y tenía que ir modificándolas una a una. Pese a que en el experimento durante su secuestro había realizado varios cambios en el ADN del secuestrador en una sola intervención y había salido bien, no quería arriesgarse a que surgieran complicaciones con aquel que le había liberado a él y a su hija de los secuestradores. Dos veces.

No había prisa, ya no tenía ninguna amenaza sobre su espalda. La policía, al entregarle su instrumental, le había dicho que Darkwork y los Buenasombra estaban encarcelados. Solo tenía que «curar» a aquel chico que tanto había hecho por rescatarles.

La preparación de las enzimas, averiguar el lugar en el que estas debían ser inyectadas, le llevó unas cuantas horas y un gran esfuerzo, pero se dio por satisfecho al terminar. Estaba esperando a que Álex se despertara cuando sonó su teléfono.

—Ezequiel, han dado de alta a la niña. Nos vamos a casa. Tardaremos una hora en hacer el papeleo y en llegar.

—Qué alegría. Yo aquí casi he terminado. Nos vemos en una hora.

Más impaciente que antes, esperó a que Álex despertara. En cuanto abrió los ojos, y sin casi dejarle preguntar cómo había ido la operación, le animó a levantarse y le llevó de vuelta a su casa.

Álex estaba aturdido y seguía sin ver más allá de sus narices. Sus manos seguían torpes, la herida de bala le seguía doliendo y su aspecto físico no había cambiado en nada.

—No te preocupes. Tienes que ir a casa, tumbarte en la cama y descansar. Tienes que dejar que los cambios que he realizado en tu ADN hagan su efecto. Intenta dormir unas horas y mañana estarás mejor.

—Mañana es el partido. No voy a llegar a tiempo... —musitó Álex mientras se dejaba llevar apoyado en el hombro del profesor.

—La operación ha sido más larga de lo esperado, pero aunque no llegues al partido lo importante es que termines recuperándote. Ya habrá tiempo de jugar al baloncesto en la universidad. Ahora descansa…

Álex, del brazo del profesor, entró en casa, hizo un gesto a sus padres que le observaban con mirada interrogativa y se dejó caer sobre la cama. La anestesia no había perdido su efecto y no tardó en quedarse dormido.




—30—







La cancha de baloncesto presentaba la imagen de las grandes ocasiones. Nadie en el instituto recordaba un partido con tanta asistencia desde los últimos títulos. Sin embargo los ánimos estaban un poco bajos. La noticia de la detención del entrenador Buenasombra había corrido por los pasillos del instituto y del pabellón. El equipo se enfrentaba a la final sin un entrenador. Además, ni en el equipo titular, ni en el banquillo, estaba Álex Callejón, la estrella del equipo durante toda la temporada, el jugador referencia que había anotado las canastas decisivas para que el equipo volviera a luchar por un título, el miembro del equipo con más puntos, rebotes y asistencias de la temporada, un entrenador en la cancha con el que podrían solventar la ausencia del banquillo. Sin él, la final sería más complicada.

Profesores, padres y alumnos habían asistido al partido. Mónica, ya con el alta hospitalaria, había acudido con su padre y con su madre, pero tras protestarle a su padre que hubiera incumplido su promesa de que Álex estaría recuperado, se fue a sentar al otro extremo de la grada con sus amigas. Cinco minutos después de iniciado el partido, ella seguía siendo el centro de atención de sus amistades que no dejaban de preguntarle por su secuestro y por si había pasado miedo, a lo que ella siempre contestaba que no le tenía miedo a nada y que los secuestradores no se habrían atrevido a hacerle daño. Todas sus amigas la miraban con la misma cara de admiración que ponían cuando su cantante favorito actuaba en la televisión o cuando su youtuber de referencia sacaba nuevo vídeo. Estaban seguras de que Mónica terminaría convirtiéndose en la próxima influencer de moda. 

En el descanso del partido, Alba, que estaba sentada en una de las últimas filas del graderío, se acercó al profesor Alonso.

—Profesor, ¿cómo ha ido la operación de Álex?

—Creo que muy bien. Se alargó más de lo estipulado en un principio, pero pronto estará recuperado. No surgieron complicaciones. Siento que no haya podido llegar a tiempo al partido.

—El partido no me preocupa, profesor. Solo que Álex pueda volver a jugar al baloncesto. Ya ganará partidos en la universidad. Con que la operación haya salido bien estoy contenta —dijo Alba apartándose de la cara un mechón de pelo que se le había soltado de la coleta.

—Pues puedes estar tranquila. Le dejé ayer por la tarde en su casa. Estará recuperándose en la cama.

—Igual me marcho a hacerle una visita. Visto como va el partido aquí no hay mucho que ver y quiero asegurarme de que está bien.

—¡Ey Alba, espera! —exclamó el profesor cuando ella ya subía las escaleras hacia la salida del pabellón—. ¡Mira! —exclamó señalando al túnel de vestuarios por el que ya salían los jugadores para jugar la segunda parte del partido.

En medio de los jugadores locales, con el número treinta a la espalda, como el jugador de la NBA Sthepen Curry al que él tanto admiraba, destacaba la melena rubia y la cinta para el pelo de color rojo características de Álex. Al verlo saltar a la cancha, gran parte del pabellón hizo resonar sus aplausos y sus vítores. Solo la afición rival se quedó en silencio, con la boca abierta o maldiciendo su mala suerte por lo bajo, aunque esperando que los veinte puntos con los que habían llegado de ventaja al descanso fueran suficientes para contrarrestar la vuelta del mejor jugador del campeonato.

La afición animó con fuerza desde el primer minuto de la segunda parte. Mónica y sus amigas dejaron de hablar en círculo sobre las vivencias durante el secuestro y se centraron en el partido. Alba regresó a su lugar en la grada con tres cuartas partes de alegría y un veinticinco por ciento de nostalgia en su mirada.

Finalizado el tercer cuarto, el equipo de Álex seguía siete puntos por debajo en el marcador. En apenas diez minutos, Álex había anotado catorce puntos y habían conseguido recuperar casi toda la desventaja. Mónica aprovechó el corto descanso entre cuartos para ir donde su padre a darle las gracias por recuperarle y gritó desde la grada el nombre de su novio hasta que este levantó la cabeza y la miró. Le envió un beso como solía hacer en cada partido. Álex sonrió.

Quedaban solo diez minutos por delante de final y más de la mitad del pabellón se ponía en pie con cada canasta de Álex Callejón que, a dos minutos del final, ya se había colocado como máximo anotador pese a haber jugado poco más de un cuarto del partido.

A falta de quince segundos para el final, anotó la canasta que dejaba a su equipo un punto abajo en el marcador. Todo volvía a estar casi como al principio, tras cuarenta minutos de partido todo estaba igualado, pero el equipo rival tenía la posesión del balón. Álex pidió tiempo muerto. Si querían ganar la final no podían dejar que el equipo rival consumiera los quince segundos. Tenían que recuperar el balón o hacer una falta rápida para tener ellos el último balón del partido. Ante la ausencia de entrenador él dió las órdenes. Él se encargaría de hacer la falta personal al pivot del otro equipo, que era el que peor porcentaje de tiro tenía.

El equipo contrario sacó de banda, la presión de sus compañeros hizo que el balón llegara al pivot rival cuando el marcador señalaba diez segundos para el final. Álex hizo la falta. El pivot rival se fue a la línea de tiros libres y falló el primero de los lanzamientos. Se concentró para anotar el segundo, pero el balón golpeó en el tablero y salió despedido tras golpear en el aro. El rebote cayó en manos de Álex.

Con nueve segundos por jugarse, a un punto en el marcador y con el pabellón en pie animando, Álex recorrió la cancha botando el balón y driblando rivales que no podían hacerle falta si no querían que ganara el partido desde la línea de tiros libres. El luminoso descontaba los segundos uno a uno como el contador de una bomba a punto de estallar. Con dos escasos segundos en el marcador llegó a la zona de tiro del campo rival, hizo un amago, dio un paso atrás para ganar distancia con el defensa y se elevó en el aire para armar el brazo y lanzar a canasta. Todo el pabellón contuvo el aliento.

Cuando había despertado en su cama todo le había parecido un extraño sueño. Pestañeó varias veces hasta darse cuenta de que podía ver con claridad la lámpara, los pósteres de su habitación y su mano frente a la cara. Con una recuperada agilidad, se levantó de su cama de un salto y empezó a dar gritos de alegría al verse en el espejo. Sus padres habían entrado corriendo en la habitación y le habían abrazado al verle recuperado. Lo primero que había hecho era preguntar qué hora era y pedir a su padre que le llevara en coche, lo más rápido posible, hasta el pabellón de deportes. Entró en el vestuario del equipo justo cuando sus compañeros llegaban cabizbajos. Cuando le vieron se entusiasmaron y le preguntaron si estaba para jugar. No lo dudó ni un segundo, se sentía bien, en forma, listo para afrontar lo que quedaba de partido. Sus compañeros recuperaron el entusiasmo, las ilusiones de ser campeones. Ni siquiera se probó. Solo unos tiros antes de empezar la segunda parte para comprobar que no había perdido su puntería. Todo había ido de maravilla hasta ese último tiro.

Álex sintió un pinchazo en su mano derecha, la mano que había recibido el disparo y que se había curado tras la operación.

El balón voló hacia la canasta, pero Álex sabía que el tiro no había sido bueno, mientras veía volar el balón rezó para que se obrara el milagro. El balón golpeó en el aro, rebotó en el tablero, dio una vuelta sobre la canasta mientras la bocina del estadio anunciaba que el tiempo del partido había terminado, y se salió fuera.

Un lamento recorrió las gargantas de los aficionados de su equipo mientras que la afición rival estallaba de alegría. Álex maldijo su mala suerte.

Mientras los rivales se abrazaban celebrando la victoria y sus compañeros se dirigían al banquillo, él se quedó clavado en el lugar desde el que había realizado su último lanzamiento, mirándose la mano que le había fallado en el peor momento.

El primero que se acercó a consolarle fue su padre. Después, ya en el banquillo, fueron su madre y los padres de Mónica los que fueron a abrazarle. Álex no dejaba de ver en su cabeza la imagen con la que se había quedado dormido en la camilla del laboratorio. Aquella en la que el último balón volaba hacia la canasta y les daba la victoria, todo el mundo le abrazaba, y salía del pabellón con la copa de campeones en la mano.

—Profesor, he sentido un pinchazo en la mano en el último lanzamiento —dijo a Ezequiel, que permanecía a su lado.

—Es normal. La operación ha hecho un excelente trabajo pero, tras recibir un disparo y después de tantos días con las extremidades agarrotadas, es lógico que sientas algún efecto en la musculatura —replicó el profesor poniéndole la mano sobre el hombro intentando consolarle.

—¿Y tenía que ser en el último tiro? —preguntó Álex desmoralizado.

—No es tu último tiro, Álex. Eso es lo importante, que te quedan muchos tiros por hacer. —La voz de Alba se escuchó por detrás de la espalda del profesor—. Me alegro de verte recuperado —añadió cuando sus miradas se cruzaron. Álex le sonrió sin mucho entusiasmo.

—¡Sitio! ¡sitio! Dejadme ver a mi novio. —Mónica intentaba llegar hasta el banquillo apartando a la gente—. ¡Álex! Qué alegría que estés bien. ¿Qué te parece si nos vamos de aquí tú y yo y retomamos nuestra última cita? —susurró a su oído después de darle un beso delante de todos.

—Mientras no sea en un descampado cerca de una central eléctrica...

El pabellón se fue quedando vacío. Padres, profesores y compañeros abandonaron el estadio lamentando la ocasión perdida. Eran muchos años sin ganar el campeonato y se habían quedado a un solo punto de conseguirlo y, al año siguiente, su estrella se iría a jugar a la universidad.

Por último, se retiraron los padres de Álex, Alba y los padres de Mónica. Unos minutos más tarde ya solo quedaban ellos dos a solas.

—Qué rabia haber fallado la última canasta —dijo Mónica agarrando las manos de Álex—. Hubiera quedado tan romántico, tan de película… Tú y yo besándonos después de que ganaras la final.

—Yo lo he intentado. He hecho todo lo posible para que ese último balón entrara, pero a veces las cosas no terminan como en las películas.

—Ya, pero hubiera sido muy bonito, que todo el mundo nos aplaudiera después de que yo hubiera corrido a abrazarte y besarte después de la última canasta.

—Podrías haber venido a abrazarme después de haberla fallado...

—Bueno, es que me puse muy triste, sé que te hacía mucha ilusión ganar esta final.

—Mucha, pero después de estos últimos días, casi me hacía más ilusión poder jugarla. Alba tiene razón, ya habrá tiempo de jugar más partidos, más finales y de ganarlas. Lo importante ahora es que puedo volver a jugar al baloncesto.

—¿Alba? ¿Quién es Alba? —preguntó Mónica con un tono celoso en su voz.

—Ya te lo dije. La chica que fue conmigo a verte al hospital. Nuestra compañera de clase en los últimos cuatro años.

—No me hables de la «Sinsa», que ya me han dicho mis amigas que estos días has estado viniendo con ella de la mano a clase y que parecíais una pareja de novios. Si no fuera porque es tan fea me pondría hasta celosa.

—Alba no es fea. Es una buena chica. Es mi amiga.

—Pero qué dices. Si hasta hace unos días no sabías ni como se llamaba. Es empollona, sosa, no tiene amigos, viste fatal y siempre lleva el pelo recogido como si lo llevara sucio.

—Es amable, atenta, valiente, lista y es la única que se ha preocupado por mí estos días —replicó Álex

—¡Yo también me he preocupado por ti mientras me tenían secuestrada! ¡Que yo también lo he pasado muy mal mientras tu ibas y venías de la mano de otra chica! Anda, deja de hablar de ella que al final voy a pensar que te gusta y dame un beso a mí que soy tu novia —dijo Mónica agarrando a Álex la cara con las manos y dándole un beso en los labios—. ¿Ves cómo yo tenía razón y mi padre iba a poder curarte?

—Sí, gracias a él he podido volver a ser el chico que era antes de la mutación.

—Menos mal, porque habría sido incapaz de besar a un chico tan feo como el que te habías transformado. Estabas horrible con ese pelo castaño y esos pelos que empezaban a salirte de todas partes. ¡Qué asco! —Mónica le dio otro beso mientras se abrazaba a él—. ¿Me invitas a cenar esta noche? Podemos ir al burguer del centro.

—¿Lo dices en serio? —preguntó Álex.

—¿El qué? ¿Lo de irnos a cenar juntos? Bueno, en realidad es una excusa como otra cualquiera para decirte que quiero pasar el resto de la noche contigo —dijo Mónica poniéndo su pose más coqueta.

—No me refiero a la cena. Me refiero a lo que has dicho de que serías incapaz de besarme si tu padre no hubiera conseguido que me recuperara.

—Y eso qué más da. Te has recuperado, ¿qué importa ahora lo que hubiera pasado si no te hubieras curado? Vamos a disfrutar ahora que volvemos a estar juntos y que todo ha terminado bien.

—¡A mí sí que me importa! Si solo te gusto por mi apariencia física y por mi popularidad en el equipo de baloncesto, claro que me importa. A Alba no le importa mi apariencia física para querer ser mi amiga.

—¡Qué pesado con Alba! Si tanto te gusta la «Sinsa» lárgate con ella, pero ni se te ocurra regresar después con el rabo entre las piernas a querer volver a salir conmigo —protestó Mónica soltándose de las manos de Álex—. Soy la chica más guapa de todo el instituto, ¿recuerdas?

—Puede que seas la más guapa, aunque eso es cuestión de gustos, pero te aseguro que no eres, ni de lejos, la mejor chica del instituto.

Álex se levantó del asiento y dio la espalda a Mónica mientras se dirigía a los vestuarios. Ella se quedó paralizada unos segundos, incrédula de lo que estaba pasando. Después sacó el móvil del bolso y escribió un mensaje en el grupo de Whatsapp de sus amigas:

«¿Os lo podéis creer? El bobo de Álex me ha dejado. #Loser.»
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Álex se dio una ducha en el vestuario. Aprovechó el agua tibia cayendo sobre su cabeza para serenarse y reflexionar. Su vida iba a dar un cambio radical en los próximos días, mayor incluso que el que había experimentado con la mutación genética. Había sido tal la vorágine de acontecimientos vivida en las últimas dos semanas que no se había parado a pensar en que su etapa en el instituto había terminado y que ahora se tendría que enfrentar a la universidad. Adiós a los antiguos compañeros, adiós al viejo instituto —posiblemente, si las notas en el examen de acceso se lo permitían—, diría adiós incluso a la ciudad para ir a la universidad con el mejor equipo de baloncesto. Nada de lo vivido hasta ese momento valdría para nada salvo para alcanzar el punto de madurez necesario para enfrentarse a los nuevos compañeros, los nuevos profesores o el nuevo centro de estudios. Para afrontar una nueva vida.

Y se acababa de dar cuenta de que había madurado más en las últimas dos semanas que en los cuatro años anteriores de colegueo, fiestas, bromas en los pasillos y popularidad.

Se marchó del pabellón de deportes solo, casi como había llegado, de la misma forma que tendría que afrontar los próximos retos. Sin falsas amistades, sin aduladores, sin fiestas ni aplausos, todo porque en la vida no se valora el esfuerzo por alcanzar una meta, solo se tiene en cuenta si el balón decide caer hacia dentro o hacia fuera de la canasta. En ese instante en el que lo comprendió, Álex se alegró de que el balón hubiera elegido salirse de la canasta. Había aprendido mucho más de la vida que si hubiera caído dentro.

Se marchó caminando. Sus padres le habían llevado en coche, pero habían regresado a casa seguros de que su hijo se quedaría con Mónica. Disfrutó del paseo en soledad mucho más que de una fiesta llena de gente adulándole. Caminó tranquilo, sin presiones, se sintió libre de alguna forma.

Solo volvió a sentir los nervios a flor de piel cuando llegó a su barrio y se detuvo frente a la casa de Alba. Había pensado en tocar el timbre y pedirle que bajara, pero de pronto, al llegar, se había puesto nervioso y no se atrevía a dar el paso. Al final se decidió por enviarle un mensaje al móvil.

«Hola Alba, estoy en la calle. ¿Puedes bajar un momento?»

Se quedó mirando impaciente el móvil hasta que el check azul le confirmó que Alba había leído el mensaje. Aquella chica necesitaba más vida social o mirar más a menudo el móvil. Casi pierde la paciencia. Los nervios aumentaron cuando la palabra escribiendo apareció en la pantalla.

«¿En la calle? Ahora bajo.»

Tardó cinco minutos en aparecer por la puerta. Álex sonrió al darse cuenta de que era la primera vez que la veía sin ser solo una mancha borrosa en sus ojos desde que empezó a conocerla de verdad. Bajaba vestida con la misma ropa con la que le había visto en la cancha de baloncesto y con el pelo recogido, como siempre.

—¿Por qué sonríes? —preguntó Alba al verle—. Pensé que estarías con Mónica después del partido.

—He roto con ella. No quiero estar más tiempo con alguien tan superficial.

—Vaya, hasta hace unos días pensé que erais una buena pareja. 

—Deja de darme caña, ¿vale? —replicó Álex—. Ya sé que yo era igual de superficial que Mónica, creo que por eso hemos sido novios tanto tiempo. Tampoco veía más allá de la belleza física y de la popularidad, pero las cosas han cambiado mucho en las últimas semanas y más que van a cambiar y yo, yo me he dado cuenta de que no quiero ser así. Que la universidad se iba a encargar de ponerme en mi sitio.

—¿Y por qué has venido a verme?

—Porque te necesito para aprobar el examen de acceso a la universidad —respondió Álex entre risas.

—No te quepa duda de que me necesitas —replicó Alba.

—Lo sé, pero ahora en serio, no es eso por lo que quería verte. Hoy, después del partido, me he dado cuenta de algo y quería decírtelo antes de que ir a la universidad nos separe y puede que dejemos de vernos. —Alba le miró con gesto interrogativo invitándole a seguir—. Cuando he lanzado el último tiro a canasta esperaba haberlo metido y que todo el mundo corriera a abrazarme y celebrarlo. Quería que todo el mundo me felicitara y salir con la copa del pabellón, pero el balón no ha entrado y me he quedado parado en medio de la cancha...

—Lo sé, estaba allí, ¿recuerdas? —preguntó Alba interrumpiéndole.

—Déjame terminar. Te decía que quería que me aplaudieran por conseguir una nueva victoria, pero al quedarme a solas con Mónica en el pabellón y escucharle hablar, me he dado cuenta de que había alguien que se merecía mucho más que yo el aplauso por conseguir una victoria mucho más importante que la mía. Ese alguien eres tú, Alba.

—¿Yo? ¿Qué victoria he conseguido yo?

—La de superar cuatro años rodeada de idiotas, como yo, que solo se preocupaban de sí mismos. La de no dejarte abatir por chulos pedantes y seguir siendo tu misma, sin preocuparte por las opiniones de los demás. Por seguir siendo una buena persona aunque los ignorantes como yo confundiéramos, durante todo este tiempo, el ser bueno con el ser tonto. Tú eres la chica más lista que he conocido y lamento no haberme fijado antes. Si pudiéramos volver atrás cuatro años me comportaría de un modo diferente.

—Lo tonto que eres cuando te pones en plan cursi... —dijo Alba sin poder evitar sonrojarse.

—No tengo costumbre —replicó Álex sonriendo—. Tú eres la única que te has dado cuenta de eso y de que yo era un buen chico y no el arrogante engreído que me empeñaba en aparentar ser.

—Es que yo tenía la ventaja de conocerte de antes...

—¿Conocerme? ¿De antes? ¿A qué te refieres? Tú y yo nos conocimos al entrar en el instituto.

—¡Qué va! Yo te conocí mucho antes y tú a mí también, pero no te acuerdas. Nos conocimos hace años en el patio de un colegio, cuando todavía no era importante ser populares, cuando éramos solamente niños jugando en el patio de la escuela.

—¿Del colegio? No recuerdo que tuviera ninguna compañera de clase que se llamara Alba.

—Es que no éramos compañeros de clase. Yo iba a un curso inferior a ti y solo coincidíamos a veces en el patio del colegio durante los descansos. Hasta que repetiste curso, entonces íbamos a distintas clases. No te acordarás, pero yo era la niña que jugaba a la comba en una esquina del patio con la que tropezaste mientras jugabas al baloncesto con tus amigos. Aquella a la que tiraste al suelo sin querer y a la que te quedaste a pedir disculpas mientras me ayudabas a levantarme.

—¡Me acuerdo! Sí que me acuerdo de ese día. ¿En serio eras tú aquella niña?

—La misma. ¿De veras te acuerdas?

—¡Sí! Me acuerdo de que, al caernos, tenías mirada de asustada. Me preocupé por si te hubieras hecho daño, pero me quedé más tranquilo al ver que estabas bien. Al principio me miraste enfadada, pero cuando me preocupé por cómo estabas y te pedí disculpas tu mirada se volvió amable, acogedora. Me acuerdo que me sentí muy crazy por la mirada de aquella niña y, ahora que lo dices, y que por fin puedo verte con nitidez, tú tienes esa misma mirada.

—Dicen que la mirada es el espejo del alma. Y yo en la mirada de aquel niño vi que era un buen chico. Con los años empeoró un poco, pero yo sabía que seguías siendo aquel mismo chico que se preocupaba por los demás.

—¿Puedo invitarte a cenar esta noche? —preguntó Álex cuando Alba terminó de hablar.

—Ya he cenado en casa.

—¿Podemos dar un paseo entonces? ¿O podemos salir en mi moto mañana? Esta vez conduzco yo.

—¿Me estás invitando a salir? —preguntó Alba sorprendida.

—Solo si a ti te apetece. Podríamos hablar de nuestra aventura ahora que puedo verte.

—Siempre y cuando no me digas lo bien que huele mi pelo...

—Tranquila. Ya vuelvo a tener el mismo olfato de antes. No distinguiría el champú de huevo de el de avellana que tú usas. Eso sí, sigo pensando que estás más guapa con el pelo suelto.

—Y yo sigo pensando que te pones muy cursi cuando intentas ligar. Si tanto te apetece salir conmigo podrías dejar de adularme y darme un beso.

Alba lo dijo, por primera vez, sin sonrojarse y Álex aceptó la invitación.

Los dos tenían una nueva aventura por delante.
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 LOS NIETOS DE DIOS 





Tras vivir el terremoto de San Francisco de abril de 1906, el empresario José Calderón encuentra una misteriosa piedra y descubre que su hallazgo puede cambiar el destino de la humanidad y todas las creencias sobre su origen. La difícil situación de España y un revés personal le obligan a posponer su investigación.

Cien años más tarde el escritor Gaizka Juaresti y la bróker Naiara Salazar retoman una búsqueda que cambiará sus vidas y puede que las nuestras.




POLICÍACA

 FINALISTA PREMIO AMAZON 2018
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 PÓKER DE ASESINATOS 

“Todos los asesinos en serie quieren ser atrapados. Por eso dejan mensajes. Su objetivo no es escapar sin ser descubierto. Su meta es jugar con la policía todo el tiempo que les sea posible. A más tiempo, mayor es la fama alcanzada y más cerca estará el asesino de convertirse en leyenda.”

El sargento primero de la Guardia Civil Gabriel Abengoza enseguida descubre que el hallazgo del cadáver de una popular periodista, no se trata de un accidente, pero no se puede imaginar que a ese crimen se le sumarán otros que le harán trabajar, mano a mano, con Ángela Casado, inspectora jefe de la Policía Nacional.

Killer Cards, nombre con el que bautiza la prensa a quien va dejando a su paso cadáveres de personalidades de la sociedad con un as de la baraja de póker en la ropa, tiene un plan trazado con meticulosidad para alcanzar su objetivo y burlar a los investigadores.

El caso se convertirá en un fenómeno mediático que mantendrá en vilo a todos los televidentes del país hasta que los agentes atrapen al culpable. Sin embargo, Killer Cards «guarda un as en la manga».

¿Conseguirán atrapar a Killer Cards antes de que complete su póker de asesinatos?
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